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Alata.— Vitoria: López Munaìo, P. L. 
Larrañaga.

A :.bacbtr.— V icente V ilar,S . Ruiz, fíe- 
Ilin: M. Furiò. Villarrobledo: T . Pé­
rez.

ALiCAifTB.— Vicente Tonda, F. A lem a, 
ñy. Alcoy: José Porez Botella, C. Vi* 
laplana v comp.®, J. Llorens Peri- 
cás. Elche: F. Ferrández.

A lhbría.— G. Gajate.
A tila.— L ucas Martín.
Badajoz.—González, Claramouty com­

pañía.
Balsares. — Palma: Juan A . López* 

Mahón: M. Busutil. Manacor: B, Frau
Barcbloxa. —  A . J. Bastino?, Jacinto 

G üell,-Jaaa Llordachs, E. Piaget. 
Mataré: Mateo Nogiier. Sabadell: 
Miguel Berenguer. Tarrasa: Cori­
na. Vichi M. Garriga Meslanza. Vi- 
llanueva y GeCtrú: A. Madrona.

Burgos.— C. Avila é hijo, Hijos de S. 
Rodríguez,

CÁCBRRs.— J. del Pozo y Mateos.
C Ídiz.— Ibáñez y  Prado, Manuel Mo­

rillas. Jei'ez de la Frontera: José 
Bueno.L/nea delaCoueepción-, Juan 
délos Santos. Puerto de Sania M a­

rio : J. L. García, M. Carrillo. Son 
Fernando: José Gay. Veger: Fran­
cisco Aragón.

Canarias.—Las Palman Delgado Mar­
tín Velasco. Orotava- J. Herreros. 
Santa Cruz de la Palma: T . Torres 
Liiián. Santa Cruz de Tenerife: 
Delgado Yúmar.

Castellón.— J. Rovira Borrás. V tn o -  
roz: Juan Botella.

Ciudad Rral.— Ramón C. Rubisco.
Córdoba.— Viuda de Gacto, Lovera, F. 

A , de Muela.
CoRUÑA.— E. Carré, Escudero, Viuda de 

Fcrrer ó liijos. P'errnl: Viuda é iiijos 
de Oberlin, Eduardo V a/ela. San­
tiago: J. Escribano, Gali Campa.

CuBNGA.— Viuda de Gómez é hijo,
Gerona.— Paeiano Torres.
Granada.— L. Gnerara, Paulino Ven­

tura Sabatel (Viuda ó hijos de), Dá­
maso Santaló.

Güadalajara.— Antere Concha.
Guipúzcoa.—Son Sebastián: J. Baroja 

é hijo, V . Benquel, Libreria Cen- 
trulf Viuda de Osos.

Hurlta.— Viuda ó hijos de Muñoz.
Hübsca.— F . Iglesias Lacostena, Lean­

dro Pérez.
Jaén.— G. Oribes. Andújar: A . Bar­

rios. Linares: Eloy Montes.
L rün. —  M . Garzo Herederos de Mi­

ñón.
L érida.— J. Aniorós, E. Ribelles.
Logroño.— Hijos de Alesón, Cipriano 

García, C. G il, Venancio de Pablo 
(Viuda de).

L ugo.— Juan Antonio Menóndez.
M adrid.— Alcalá: J. Lobo.
M alaga.— J. Ruarte, J. González Pérez
Murcia.— Viuda de J. Perdió. Carta­

gena: \V. y L. García liermanos.
N avarra. — Pamplona: Bescansa R ., 

Roldan Pérez y C.®, Aramburu, Viu­
da de Garrió.

Orrnsr.— N emesio Pérez, V . Miranda.
Oviedo. — Juan Martínez. Avilés: F. 

Fernández. Gi/jón\ H. Andrade, L. 
Menóndez.

Palbncia.— A . Z. Menóndez, Rincón.
PoNTRVRüRA.— A . García. Joaquiu Pozo 

Cobos. Tuy: Lorenzo Pérez Hernii- 
da (Viuda é hijos de). Vigo: E. Do­
mínguez, E. Krapf, J. Nieto.

S alamanca.— Viuda de Calo., ó hijo, 
M, Hernández, Hidalgo, V . Oliva.

S antandbr.— G. Carriles, L . Gutiérrez.
S bgovia.— M . Mecina.
S bvilla.— Fó (J. A .) , Sani, E. Torres.
SoRi\.— P. N . Sebastián.
T arragona. —  J. Font, S. Ginesta Sa­

las. fíeus: Agustín Torreja. Torto- 
sa: F. Mestre, Bernis.

T brurl.— P. Punter Navarro.
T oledo.— Menor hermauos. J. Peláez 

(Viuda ó hijos de).
V alencia. —  Pascual Aguílar(en tes­

tamentaria), Ramón Ortega, Fubul y 
lUorales.

V alladolid. —  A . Martín Sánchez, L . 
Miñóu, J. Montero, Hijos de Nuevo.

V izcaya. —  Bilbao: Bulfy y comp.®, 
Dochao, A . Apellanie. E. Villar.

Zamora.— V iuda de M. Rico,P . Sendín.
Z aragoza.— A. Allué, Crespo y  Alcon- 

chel, Gasea, Sanz.

Isla de Cuba.
Habana.— Santiago López, José Lopez, 

M. Ricoy. *

(La Izsta de corresponsales termina en el tomo doce.)
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P R O L O G O

Este tomo es el penúltimo de la P equeña E nci- 
CEOPEDIA PRÁCTICA DE CONSTRUCCIÓN; con él termi­
namos el estudio del arte de edificar una casa, por 
cuyas fundaciones hemos comenzado, y  que sucesi­
vamente vimos elevarse, decorarse y  proveerse de sus 
accesorios fijos en los volúmenes anteriores.

En éste exponemos, con suficiente claridad, los 
diversos sistemas de cubiertas empleadas con sus 
accesorios, desde los tipos más económicos hasta los 
más costosos. Hemos juzgado oportuno dar cabida 
en nuestro trabajo á la decoración de los tejados, que 
tanta importancia tiene en el aspecto estético de cual­
quier edificio.

E l plomo, en sus aplicaciones higiénicas, ha sido 
tratado en el tomo X ;  en el presente no nos ocu­
pamos del plomo más que en cuanto se refiere á su 
empleo en las cubiertas, pero exponemos, sin embar­
go, los precios corrientes y las condiciones de trabajo 
del plomo en techumbres y en tubos.

El Director de la 'Pequeña Enciclopedia práctica  de Construcción,

L . - A .  B a r r é ,
Ingeniero E. C. P.

BARRÉ.— TOMO X I .— 1





CUBIERTAS Y  SUS ACCESORIOS

Diversas clases de cubiertas.—Una cubierta debe ga­
rantizar el interior de una edificación cualquiera de la lluvia, 
de la nieve, del viento, de los demás agentes atmosféricos, y tam­
bién de las chispas que arrojen las chimeneas.

Para dar fácil salida a las aguas llovedizas y á la nieve fun­
dida se construyen los tejados con una pendiente que varía con 
la permeabilidad de los materiales que constituyen la cubierta y 
con el clima. Se recogen las aguas y se las conduce hasta el suelo 
por el intermedio de canales, canalones y tubos de bajada.

Para que una cubierta sea buena ha de reunir las condiciones 
de ligereza, impermeabilidad, resistencia al fuego y á los agen­
tes atmosféricos-y económiea.

Las cubiertas pueden ser combustibles ó incombustibles.
Las llamadas combustibles, que tienen restringidas aplicacio­

nes, son las de paja ó cañas, tablas, telas, etc.
Las que se llaman incombustibles comprenden las cubiertas 

de pizarras, de lajas de mármol, de tejas (tierra cocida, cemento, 
eteétera), de fieltro ó cartón embetunado, de cartón-piedra, dé 
vidrio, de asfalto, metálicas (cobre, plomo, zinc, palastro de hie­
rro), etc.

Peso é  inclinación de las diversas cubiertas.— Por
regla general, la pendiente de los tejados es de 1/3 de la anchura 
del edificio.
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NATURALEZA DE LA CUBIERTA
Peso

del metro 
cuadrado.

In-
clÍDación.

Pendiente 
ó tangente.

\
Tabletas de ro b le .........................................

Kilogs.
44

Grados,
45

Metros.
1

Idem de pino................................................... 21 45 1
Tejas planas, tamaño grande........................
Idem id., id pequeñas.....................................

82 á 85 27á60 0,5 á 1,4
82 á 85 45 á 60 1 á 1,4

Idem flamencas.............................................. 80 21 á27 0,38 á 0,5
Idem árabes en seco, á torta y lomo............ 79á90 21 á27 0,38 á 0,5
Idem id. con mezcla...................................... 136 27á31 0,5 á 0,6
Idem lomudas á teja vana............................ 60 21 á27 0,38 á 0,5
Idem de escamas de 0,25 á 0,18.................... 40 » 0,4
Idem id. de 0.35 á 0,36 á 0,22....................... 44,2 » 0,4
Idem id. de 0,10 á 0,22.................................. 55 y> 0,4
Pizarras........................................................... 25 á 30 33 á 45 0,65 á 1
Cobre laminado, núm. 20.............................. 6,11 18á25 0,32 á 0,47
Idem id., núm. 25......................................... 7,64 18 á 25 0,32 á 0.47

18á25 0,32 á 0,47
Idem, núm. 16............................................... 7,50 á 9 18 á 25 0,32 á 0,47

7á8 18á21 0,32 á 0,38
Idem galvanizado de 1 m ilím etro............. 8,50 18á21 0,32 á 0,38

40 á 55 » )>
Mástic bituminoso......................................... 25 á 33 18á25 0,32 á 0,47
Vidrio semidoble........................................... 5 á 6 20á30 0,36 á 0,58

7,57 20á 30 0,36 á 0,58 
0,36 á 0.58Idem id. de 1 id............................................. 10 20 á 30

Idem estriado de una pieza......................... 10 á l2 5 álO 0,08 á 0,20
2,9 á 3 l l á l 7 0,20 á 0,30

La figura 1 repressnta las pendientes usuales y sus valores co­
rrespondientes expresados en grados (*).

En toda cubierta es necesario poner, de trecho en trecho y en 
varias filas, garfios de hierro forjado (pintados del color del te­
jado), que sirven para casos de incendio y facilitan el andar por 
la cubierta.

Tejas.— En todos tiempos se han empleado las tejas, pero 
sus formas han sido muy distintas de unas épocas a otras. La 
duración de una cubierta de tejas se puede evaluar en veinti­
cinco años.

(‘ ) Véase en el tomo IV  (Carpintería de armar), págs. 123 á 130, la 
pendiente de los tejados y las cargas de las armaduras.



Tejas romanas.— Las tejas griegas y romanas eran de dos 
clases, unas planas y con rebordes y otras que formaban cubre­
juntas (figs. 2 y 3).
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Explicación: Longueur, longitud.— Vente, pendiente.

Aun se emplean en Italia, en España y en el Sur de Francia 
tejas derivadas de las romanas.

En Italia se ponen sobre los cabios grandes ladrillos de 
0”',03 de espesor, tomadas, sus juntas con 
mortero; sobre el revestido que resulta se 
colocan tejas planas, cuyos bordes laterales 
están levantados y cuya forma en planta 
es un trapecio; el recubrimiento de unas 
sobre otras es de 0”',08; estas tejas, desti­
nadas á formar los canales de desagües, se 
llaman tégole. Los espacios que quedan entre dos filas se recubren 
con tejas de forma de semicono truncado llamadas canali. Estas 
tejas huecas forman cubrejuntas y vierten el agua á derecha y á 
izquierda en las tégole, que la conducen al exterior de la cubierta.

Figs. 2 y 3. 
T e ja s  g r ie g a s .



La longitud de los tégole y de los canali es de 0“ ,41; la anchu­
ra de los tégole es de O'",!;3 en la parte ancha y de 0™,25 en la 
estrecha; los canali tienen 0™,175 de diámetro en lo alto y 
0“ ,24 en la base.

- n i n
Vj

1 1
i~ [ : ! 1 • •

l'igs. 4 y 5.—Cubierta de tejas ordinarias (*).

Las figuras 4 á 11 representan tejas cilindricas derivadas de 
las tejas romanas y aplicadas en España.

A imitación de los romanos se construyen cubiertas de tejas 
huecas, colocadas unas de forma que presenten su cara cóncava 
y otras presentando la convexa, recubriendo las juntas de las

(') La figura 4 representa en escala '/as un trozo de tejado hecho con tejas 
ordinarias ó lomudas, por el procedimiento de á torta y lomo. Las tejas c, c 
se llaman canales, que se colocan solapándose en '/s ó '/< de su longitud. Los 
claros laterales que resultan entre las canales se cubren con tejas que pre­
sentan su lomo hacia arriba, llamadas cobijas. Estas se solapan también en 
ihreccióri de la vertiente, y se colocan poniendo en lo alto la extremidad 
más estrecha, al contrario de lo que se hace con las canales.

En la figura 5 se ve otro modo de construir las cubiertas con la teja ordi- 
naria, y se llama á teja cana. Los huecos que resultan entre cada dos filas de 
tejas se rellenan con carro.

En el segundo sistema se coloca únicamente, entre la armadura y las tejas 
un enlistonado; en el primero, un enlatado. ’

Estas dos clases de tejados son las corrientes en España. (iV̂ . del T.)
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Figs. G y 7.—Tejas ordinarias sobre la cornisa (*).

IUlií:illlll(l,HUtUÜnídmHiniiíl«UII. 
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ll-K-" IIJ

Figs. 8 á 10.—Tejas romanas cilindricas ( ;̂.

(') Las figuras 6 y 7 representan en alzado y sección vertical la cornisa y 
el alero del Instituto de Guadalajara. {N. del T.)

(-) En las 8 y 10 se ve otro cornisamento de una casa de la misma ciudad. 
l.as hiladas h, h están formadas con ladrillos de paramento cilindrico, según 
se ve en planta en P. (jV. del T.)
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anteriores (‘ ). Estos pintorescos tejados no son posibles más que 
con inclinaciones pequeñas (15 á 27 grados); se colocan senci­
llamente sobre un enlatado, y por consiguiente están sujetas las

o> ¡ JA

a>

' ÉÜÜl

5

Fig. H .—Tejas romanas modernas.
A. Tejas llamadas de Lorena.
B. Tejas llamadas de Champaña.

Big. 13. Fig. 11.
Big. 12.—Cornisa (=]. Conjunto en el tejado. Perfil del tejado.

0  Es lo que en la pág. 6 hemos llamado tejados ó torta y lomo. (N. del T.) 
( j as cornisas de la generalidad de los edificios se construyen con made- 

ra colocando cierto numero de piezas horizontales, según aparecen en dos 
proyecciones en a (fig. 12), que forman modilloms, sobre los que se clavan 
tablones l  para constituir el alero. En el extremo de éste se fija, por medio

cabezas no formen resaltos, otra 
pieza de madera c, que pre.senta hacia el exterior el contorno de la cornisa 
Esta pieza forma, con la vertiente c f  del tejado y los tablones del alero, un 
canalón que se recubre con una chapa de plomo ó de zinc; y con objetó de 
aseguiar el conjunto de esta construcción, que tiene tendencia á volcar al ex- 

^  sujeta al muro por medio de flejes de hierro, que se clavan á la 
cola de las piezas «, aya. trozos de madera g empotrados en el paramento in­
terior y a 60 o 70 centímetros por bajo de la última hilada. (iV. del T )



tejas á deslizamientos. Se puede evitar este inconveniente de­
jando un pitón ó saliente al verificar el moldeo (*), y así se en­
ganchan las tejas en el enlistonado.

Las tejas romanas modernas (figs. 11, 13 y 14) se enganchan 
mutuamente según dos aristas y se colocan en obra, siendo una 
de sus diagonales horizontal y la otra dirigida según la máxima 
pendiente del tejado; pesan 45 kilogramos por metro cuadrado. 
Se forman con los tegulce, tejas planas, rectangulares y pro­
vistas, en el sentido de su longitud, de dos rebordes ó corchetes, 
y las imlrices, tejas semicilíndricas. Las tejas planas se colocan al 
tope unas de otras y se cubren sus juntas con tejas abarquilladas.

Las tyas huecas ó en canal (^), empleadas en la parte meridio­
nal de Francia, son medios tubos, ligeramente cónicos; tienen 
de 0“ ,35 á 0">,55 de longitud, O^OIS de espesor', 0™,20 de diá­
metro en un extremo y 0"’ ,15 en el otro (®). Para colocarlas es 
preciso que la pendiente sea de 18 á 26“; se establece un reves­
tido de tablas, ó enlatado, sobre los cabios que disten 0"’ ,30, y 
en esta superficie se asientan las tejas; las de debajo, por las cua­
les corren las aguas, se denominan canales y las de encima co­
hijas. Para colocar 1.000 tejas lomudas se necesita un metro cú­
bico de yeso.

Las filas verticales de tejas, que presentan su concavidad al 
exterior, están espaciadas 0"',04 y las tejas se solapan de 0'",05 á 
0"',06. Los intervalos comprendidos.entre estas primeras filas 
quedan cubiertos con las cobijas.

Tejas flamencas.— Las tejas flamencas, empleadas en el 
Norte de Francia, son tejas cuya superficie es alternativamente

(') En este caso se coloca un enlistonado en dirección horizontal en lugar 
del enlatado. (K. del T.)

(’ ) Estas tejas tienen en castellano grandísima variedad de nombres; se 
las llama tejas ordinarias ó comunes, árabes, abarquilladas, lomudas, etc.

(A . del T.)
(’ ) En España tienen por lo regular pie y medio de largo (0“ ,418), medio 

de ancho (0">,139) y media pulgada (0“ ,012) de grueso. (iV. del T.)

—  9 —



cóncava y convexa, y tienen vistas de costado la forma de una S 
aplastada y tendida. Estas tejas llevan en lo alto un talón que 
permite engancharlas en los listones y hace posible una gran in­
clinación de la cubierta (30 á 40°). En planta tiene cada teja la 
forma de un paralelogramo.

—  10 —

Pig. 15.

Fig. I(i.

Estas tejas se colocan con un recubrimiento de 0>",05 próxima­
mente, es decir, que la parte cóncava de la una solapa la convexa 
de la otra; hacen oficio á la vez de canales y cobijas; se toman 
las juntas con mortero.

Estas tejas tienen tendencia á deformarse, lo que dificulta á 
menudo la colocación.

Las tejas flamencas (fig. 15) se enganchan lateralmente y se 
apoyan en gruesos listones; las dimensiones de las tejas son 
0"',35 de lado y 0'",016 de espesor; cada metro cuadrado de te­
chumbre exige 15 y 1/4. Algunos modelos tienen 0>",26 X  
0"',39 y 0”‘ ,21 X  0>",31 (peso l^s,5).

La figura 16 representa una cubierta de tejas flamencas.

Tejas planas.—Las tejas planas, llamadas de Borgoña, de 
tierra arcillosa, son las más usadag, sobre todo en el Norte de
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ITigs. 17 y 18,
Teja plana de Borgoña.

Francia. Para climas septentrionales son mejores que las tejas 
romanas.

Las tejas planas (figs. 17 y 18) son generalmente rectangula­
res; tienen por debajo un talón, corchete ó pitón, que sirve para 
engancharlas en los listones; algunas 
veces tienen en lugar de talón dos 
agujeros para poderlas clavar sohre el 
(mlatado ó para atarlas al enlistonado.
Cuando se clavan las tejas se sustitu­
yen á los listones tablas algo gruesas.
Las tejas grandes tienen 0"’ , 31 de lon­
gitud por 0™ ,24 de anchura y 0“’ ,0157 
á O^jOlO de espesor (pesa cada una l '‘s,35 á 2’‘s,4; vista de la 
teja, 0"',11); para cada metro cuadrado se necesitan 42 de estas 
tejas; las pequeñas tienen O"*,257 de longitud, O^jlSS de 
ancho y 0'“ ,013 ó 0"',014 de grosor; en el metro cuadrado de cu­
bierta entran 64 (una pesa l ’‘s,32; vista, 0™,08).

Las cumbreras se cubren con tejas abarquilladas llamadas ca- 
halletes que no se solapan nada y tienen 0” ,378 de longitud, 
0'",32 de contorno y 0“ ,24 de diámetro.

Para cubrir una superficie con tejas planas se coloca primero 
una teja en la parte baja de la armadura, de manera que pueda 
verter las aguas en el canalón; se fija el primer listón de tal 
suerte que de él quede colgada por el pitón la teja; después en 
los dos extremos de la armadura que se ha de cubrir se van mar­
cando trazos espaciados, 0"’ ,08 ó O '",!!, según que se quiera 
obtener una vista (ó parte aparente de la teja) de 0'*',08 ó O™,!!; 
se marcan con un cordel sobre todos los cabios las horizontales 
que determinan los trazos, que son las mismas que han de ocupar 
los ejes de los listones (figs. 19 y 20).

Los listones suelen ser de encina de raja, con una longitud de 
una anchura de 0“ ,035 á 0™,06 y un espesor de 0"',0034 

á 0"',0067.



También se hacen de pino, que resultan más baratos, pero de 
peor calidad. Su escuadría varía de 3 á 4 centímetros de lado y 
las juntas han de caer sobre cabios, encontradas, de suerte que 
no estén todas las uniones sobre un mismo cabio, sino disemina­
das lo más posible.
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Se fijan los listones con una separación de 0™,33, cada uno 
sobre cuatro cabios con clavos de 0>",27 de longitud, de los que 
entran 620 á 640 en kilogramo. Las tejas se cuelgan de los lis­
tones por filas horizontales, comenzando por la parte baja del 
tejado. Las tejas de una fila solapan en 2/3 las de la fila infe­
rior; la parte que queda descubierta es la vista ( ') . Teniendo 
cada teja este recubrimiento, resulta formada la cubierta de tres 
espesores de tejas.

En el sentido longitudinal del tejado se colocan al tope unas 
tejas de otras, pero sin recubrimiento. Las juntas de las tejas de

(') Toda vez que esta palabra ríüa  se ha de encontrar muy repetida en 
el transcurso de la obra, conviene fijar bien su significación. Es general que 
os elementos que torman una cubierta se solapen unos á otros eii sentido de 

la maxima pendiente del tejado; pues bien, por vista designamos unas ve- 
ces la superficie que de cada pieza queda sin cubrir, es decir, la superficie 
aparente la que esta a la vista- otras, la dimensión de esta superficie en di­
rección de la maxima pendiente del tejado. (iv. del T.)

l



una fila horizontal deben de caer en el eje de las tejas de la si­
guiente fila.

La fila inferior de tejas se toma con mortero, y tiene sobre 
la cornisa un saliente de 0” ,10; sobre esta primera fila se coloca 
una segunda con sus juntas cruzadas, que se llama tejaros. Cuan­
do la cornisa tiene canalón, se apoya únicamente sobre el canalón 
una fila de tejas.

Se llama alero la primera fila de tejas colocada «n la parte in­
ferior de la cubierta. El alero puede ser sencillo, levantado ó col­
gante.

El alero sencillo no se emplea más que cuando hay canalón, y 
la primera teja se coloca sobre la arista de la solera excediéndola 
un poco y descansando en el borde del canalón.

Para el alero levantado se emplean unos canecillos clavados 
por un extremo sobre el cabio y descansando por el otro sobre 
una doble fila de tejas empotradas en la cornisa. Algunas veces 
las tejas empotradas de la primera fila se disponen en diagonal, 
para formar un dentellado.

El alero colgante se construye cuando no hay cornisa para sos­
tener la parte inferior de la cubierta.

No habiendo cornisa se reemplaza á veces el alero ordinario 
por uno de mesilla (fila de tablas que se clava sobre los extremos 
inferiores de los cabios y que deben avanzar sobre el paramento 
exterior del muro de fachada unos 0'” ,50); sobre este alero se 
coloca una doble fila de tejas del mismo modo que sobre la 
cornisa.

En los tejados que sobresalen de los muros y que no están 
provistos de cornisa conviene clavar bajo los cabios un entablo- 
nado de tablas al tope que impidan ser levantadas las tejas en su 
parte saliente por la fuerza del viento.

Las tejas planas deben emplearse para cubiertas cuyas incli­
naciones sean de 40 á 60» ó sea de 0“ ,80 á 1>",70 por metro.

Los petos y las penetraciones dan lugar en las cubiertas á los

—  13 —
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ángulos salientes y entrantes: las limatesas ó ángulos salientes y 
las limahoyas ó ángulos entrantes.

Para cubrir estos ángulos se recortan las tejas conveniente­
mente y corre sobre ellas un enlomado de yeso; también se pue­
den formar las limatesas con tejas huecas análogas á las antes 
citadas, canali italianos.

Para cubrir las limahoyas se deja un intervalo entre las tejas 
que terminan lás dos vertientes y se rellena con una fila de tejas 
abarquilladas que se solapen, tomadas con mortero ó yeso. Tam­
bién se tapan las aristas’ entrantes con zinc plegado según el 
ángulo.

Las cumbreras ó Mieras son las piezas de la armadura que si­
guen la arista de encuentro horizontal de dos vertientes. Se las 
recubre con tejas ordinarias (en forma), que se llaman caballetes. 
Antiguamente se formaban los caballetes con tejas semicílíndri- 
cas al tope, recubierta la junta con un semianillo de yeso en el 
que se empotraban los extremos contiguos de las tejas. Hoy se 
emplean con mejores resultados los caballetes de recubrimiento.

Tejas mecánicas ó de enchufe. — Las tejas planas tienen 
tal peso que suele exceder de 80 kilogramos por metro cuadrado, 
y por consecuencia necesitan una armadura tan resistente como 
costosa. Las tejas llamadas mecánicas, de enchufe ó de recubri­
miento, unen al poco peso una impermeabilidad igual, si no 
mayor, que las tejas planas.

Las primeras tejas de enchufe que se construyeron fueron las 
Gilardoni hermanos, de Al tkirch; datan de 1841.

Las tejas de enchufe, igual que las de recubrimiento, hemos 
dicho, presentan gran impermeabilidad, y su peso,por metro cua­
drado de cubierta, es como termino medio de 85 á 45 kilogramos, 
en lugar de 85 á 90 que alcanzan algunas tejas planas.

Además de reducirse el peso á una mitad, presentan estas tejas 
gran facilidad en su colocación y se prestan á formar dibujos



variados. Permiten cubrir las limas sin necesidad de acuerdos 
ni cortea. Se fabrican también tejas especiales para las semi- 
tejas extremas, vanos de iluminación y de ventilación; también 
se construyen de anillo para chimeneas, gateras, ojos de buey, 
tejas vitreas y marcos de tabaquera correspondientes á un núme­
ro cualquiera de tejas.
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Fig. 21.
Ojo de bney ó gatera.

Pig. 22. 
Paso de tubo.

Fig. 23. 
Teja con vidrio.

Los modelos que representamos son los de la casa E. Mnller 
et G‘®, de Ivry-Port.

Pig. 24.

-W

Fig. 25.—Teja escalón.

Pig. 26.
Teja doble con marco 

de lumbrera,

La figura 21 es un ojo de buey ó gatera doble { 'j, de peso de 
8,8 kilogramos, y cuesta 2,75 francos.

La figura 22 representa una teja de anillo para paso de un 
tubo; es de doble tamaño que las ordinarias (peso, 8,60 kilogra­
mos; precio, 2,75 francos); la figura 23 indica una teja con cris­
tal, sencilla, de un peso de 8,30 kilogramos y de 1,80 francos de 
precio con el vidrio; la figura 24 es de otro tipo; la figura 25 es

(M Estas tejas especiales equivalen, en superficie, aun cierto número de 
las de tamaño corriente, y se denominan ciobles si sustituyen á dos tejas, 
cuádruples si á cuatro, etc. ;iV. del T )
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ona teja escalón ordinaria, de 6,5 kilogramos de peso; vale 
4 francos.

Se fabrican á su vez todos los accesorios posibles de tejados: 
caballetes, limatesas, colgantes, cresterías, pináculos ó agujas, 
frontones, etc.

La figura 26 representa una teja doble con marco, para for­
mar claraboya con un cristal.

Mr. E. Barberot empleó, en la Exposición de 1878, para las
tejas de recubrimiento, un enlis­
tonado triangular de una luz de 
1™,33, obtenido de una pieza de 
madera que se serraba en tres 
partes iguales, de sección rectan- 

Fig. 27, guiar, y cada una de esas partes
EiPiicAcióii:Bas¿ínff, tablón. eu dos por U n  plano diagonal

(fig. 271, disposición muy conveniente para el enganche de la teja.
«El trastejador práctico, dice, empieza por poner el primer 

listón ó ristrel, más grueso que los demás, en el espesor de una 
teja; después, teniendo cuidado de colocarle con perfecto parale­
lismo al anterior, fija el segundo listón, calculando la distancia 
entre ambos de tal suerte que la primera fila de tejas, engan­
chada en el listón y apoyándose en el ristrel, sobresalga algo. 
Después, á escuadra con los cabios y paralelamente al listón co­
locado, señala los emplazamientos que los demás han de ocupar, 
teniendo presente la dimensión de la teja empleada para que al 
hacer las divisiones se llegue á 0'",09 próximamente del caballe­
te, lo que es posible si se trata de una cubierta de cierta impor­
tancia, dando por longitud á la vertiente una treintena de vistas 
de las tejas, de manera que el caballete semirredondo colocado en 
la. cumbrera recubra al mismo tiempo las tejas más altas de 
cada vertiente.»

La figura 28 indica los diversos nombres de los accesorios de 
los tejados de tierra cocida.
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Para hacer las tejas se mezcla á la arcilla arena y pedazos de 
tejas rotas; el conjunto se reduce á pasta fina y homogénea; todo 
elemento calcáreo debe separarse. Después se moldea la teja, y 
luego se deja secar al aire, al sol y se la expone á la cochura.

[ O i l t  u
T a k a g t
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Ahout
Fiff. 2S.

JíxrucAciÓN: Kpi, pináculo. —/-’atírrí;?, caballete, —(wv'ír. ccesteria.—,l)rÍ6('r,'limale'a. 
AiUéfi.r.e, clave 6 copete.-.'Vre»í6TOti, solera..—Chéneaii, canalóii.-JUoes. bov(le.-.46o»t remate.
Los tejas esmaltadas en. diversos colores forman tejados de 

gran carácter artistico. Estas tejas esmaltadas exigen una gran 
pendiente, 45“ por lo menos, puesto que el esmalte ó barniz or-n p

l'igs. 20 á .31.—Tejas Gilartloiii.

dinario aplicado no opone suficiente resistencia á que se hiele el 
agua que penetre en las grietas, grietas que la fabricación no 
puede evitar se produzcan.

Las tejas Gilardoni (A . Metz)son rectangulares y presentan un 
saliente en forma de rombo en su parte central (fig. 29); se enlazan 
por enchufes laterales y horizontales; las lineas de juntas quedan

BARRÉ.—TOMO XI.—2
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encontradas de una á otra fila, y se llama el sistema de ]unta ver­
tical discontinua-, dos pitones que tienen por el reverso sirven 
para engancharlas en los listones. Otro tipo de teja Güardoni 
es de nervio mediano en forma de listel (fig. 30) y de junta ver-

Sección, 

Pig. 32.

tical continua, ün  tercer mo­
delo es el de doble enchufe y 
sin nervio alguno (fig. 31). 
Por fin, un cuarto tipo es de 
doble enchufe en la cabeza y 
en el borde y de juntas cru­
zadas (fig. 32); la figura 33 

33. representa sir aplicación; por
metro cuadrado de techumbre se necesitan 15 de estas tejas; su 
precio por millar es de 200 francos, la seppación de los listones 
es de 0™,33 y el peso de 2,700 kilogramos pieza.

r ig  34.
Teja E. M. de recubrimiento.

Fig. 35.
Teja lí. M. de enchufe.

La figura 34 representa la teja de recubrimiento denominada 
«teja Emilio Müller». El corte transversal representado en la 
figura 37 da inmediatamente la explicación de este tipo. Se ve, 
en efecto, que en este sistema la impermeabilidad es tan perfec­
ta cuanto es posible; el saliente existente después del talón de 
empalme la determina de una manera completa. Cada teja pesa.
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término medio, 3 kilogramos, y se necesitan unas 14 por metro 
cuadrado; el millar cuesta 200 francos.

Otro sistema es el que representa la figura 35, de teja de en­
chufe, que pesa 2,800 kilogramos. Aquí no existe saliente y es 
necesario que el enchufe se ejecute con todo rigor, si se quiere 
evitar las filtraciones que 
en días de grandes lluvias 
pueden llegar á producirse 
y ocasionar desperfectos 
en el interior de la cons­
trucción.

La colocación de las te­
jas en los dos sistem as .
considerados se hace del expligacióx: c/í̂ í'/’o», cabio.—xatíp, n̂ îón.—o.só 
mismo modo. Se emplea om.35 aproximadamente.

para sostenerlas, bien listones de madera ó bien de hierro; todo 
depende de la facilidad más ó menos grande que se tenga de ad­
quirirlos para fijar la elección de estos materiales.

La figura 36 representa una cubierta de tejas de recubrimien­
to establecida sobre listones de madera de pino. La colocación 
de esta cubierta es bastante delicada. Antes de colocar los listo­
nes se mide la teja de manera de conocer exactamente de ante­
mano el número de ellas que entrarán en cada fila, y también 
el número de las filas; después se enlistona. En seguida se veri­
fica la separación conveniente de los listones, de tal suerte que 
las juntas de los órdenes de tejas estén todas en una misma rec­
ta, perfectamente perpendicular al canalón del tejado.

Es necesario emplear para esta cubierta 3 metros lineales de 
listón por cada metro superficial de tejado. Las dimensiones de 
los listones de pino son las siguientes: de 40 á 50 milímetros de 
anchura por 25 á 27 de espesor, para separaciones de los cabios 
de 0™,60 á 0"',80. Si en vez de la madera se utiliza el hierro, se 
emplean generalmente, para el género de cubierta que nos ocupa.



pequeñas cantoperas de 25 á 30 milímetros de lado, ó también 
hierros en T  sencilla.

En los COI tes (figs. 37 y 38) se ve la difenncia entre las jun­
tas de recubrimiento y de enchufe.
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r'ig 37. Sección transversal big, 38. 
de dos tejas de recubrimiento. de dos tejas <le enchufe.

La pendiente más apropiada es de 23“, ó sea de 0"',4;0 por 
metro; pero puede llegar hasta 45°, ó sea 1 metro por metro.

En las construcciones colocadas en las proximidades del mar, 
expuestas á vientos huracanados, ó en aquellas cuya situación en

la cima de una colina

Fiffs. :Wá4l.
E x p l i c a c i ó n : U™,55 en ciron , 0*",05 próximamente. 

Attache, sujeción.— Chevron, cabio.

las con d en a  á estar 
constantemente b a ti­
das por los vientos do­
minantes de la comar­
ca, se utiliza un siste­
ma de sujeción espe­
cial. El sistema Müller 
está representado, en 

este caso, por las figuras 39 á 41. Se ve en ellas, por el revés, 
dos tejas de recubrimiento y de enchufe, con su medio de suje­
ción sobre la armadura; consiste en unas especies de orejas pro­
vistas de un orificio para permitir el paso de un alambre de la­
tón ó de hierro galvanizado, que se fija al listón ó al cabio por 
medio de un clavo; cada teja no tiene más que una oreja. Algu­
nas veces hay dos sujeciones, lo que hace el sistema absoluta­
mente fijo. La diferencia con el sistema Royaux consiste en que 
la oreja en este último modelo está colocada en la parte superior 
posterior. En cuanto á la diferencia con la teja de Moutehanin,



no es muy sensible. Tejas especiales están destinadas á dejar 
paso á los tubos de chimeneas. Su peso es de 3 kilogramos y su 
] recio de 1 franco.

Para la iluminación y ventilación de los graneros se fabrican 
tambión tejas especiales. La representada en la figura 42 sostie­
ne el cristal con un marco metálico.

Fig. 42 — Tejii de ilinninación y 
de ventilación con cuadro metá­
lico y cristal. Fig. 43.—Teja de vidrio.
Explicación-: V tlre, vidrio.— 4 m pporls du radrp, 4 soportes de.l marco.

l'ara iluminar los desvanes, cuando es suficiente recubrir la 
armadura de un cristal, se pueden emplear las tejas de vidrio 
(figura 43). Eu forma son casi idénticas á las precedentes, pero su 
peso y su precio son sensiblemente más elevados (3 francos). Se 
construyen también tejas de tierra con vidriera. Son tejas dis­
puestas de tal suerte que se coloca el cristal después que esté ya 
formada por completo la cubierta. Acaso sean más económicas 
que las precedentes y útiles en los casos en que no se necesite 
decoración alguna.

Fiar. 44. Fia:. 4.->. Fiar. 4(i. Figis 47 V  4S.

Digamos algo de las tejas de cumbrera: consignaremos prime­
ro (fig. 44) el caballete semicilíndrico, sin encbufe ni recubri­
miento; como se comprende, su empleo se reduce á tejados de 
cobertizos bajo los cuales no sea perjudicial la humedad. Su lon­
gitud es de 0'",50, y los precios de 0,60 á 0,80 francos, según 
las anchuras.
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Ir-!

Las figuras 45 á 48 representan los caballetes de enchufe y de 
recubrimiento. Se construyen caballetes especiales para las cu­
biertas de pizarras y para las expuestas á fuertes vientos.

Las figuras 49 y 50 representan caballetes Müller.
En las 51 y 52 se ven tejas 

de limas para intersecciones de 
tejados, rotondas, etc.; estas 
jas especiales cuestan de 1 á 3 
francos la pieza.

 ̂ lig. »0 . La figura 53 representa la teja
Vaudremer, la 54 la teja hueca Perrière para formar techos; la 
figura 55 es la teja denominada de hierro de lanza.

La íjgura 56 representa una albardüla de una vertiente, para 
coronación de muros, con tejas Müller, que cuesta de 1,80 á 2,60 
francos por metro lineal; se necesitan 5 tejas en anchura por 
cada metro lineal. La figura 57 es una albardilla de dos vertientes, 
que cuesta de 2,10 á 3,20 francos por metro lineal (•).

La figura 58 representa la teja-albardilla IMüller (que cuesta 
0,30 francos una y pesa 2,2 kilogramos); en la figura 59 se ve su 
aplicación. En la figura 60, una cumbrera adornada, de 28 kilo­
gramos de peso y 5 francos de coste el metro lineal; un pináculo 
(figura 61),y un frontón decorado con guarniciones en los bordes, 
acordándose con canalones de tierra cocida (fig. 62); este último 
modelo cuesta de 5 á 7 francos por metro lineal y pesa de 11 á 
25 kilogramos por metro. Para guarnecer los bordes de los teja­
dos fabrica la casa Müller tejas especiales. La figura 63 indica 
esta guarnición colocada sobre tejas cantoneras.

La figura 64 es una aplicación de las tejas escamas rectas, y 
la 65 de las tejas escamas convergentes.

La figura 66 representa la teja romboidea de Montchanin, con 
la aplicación de la semiteja. (*)

(*) Para las albardillas, vC-ase también el tomo III, Fábricas en general^ 
página 12.





La figuia (>7 es la teja con saliente en forma de punta de lanza. 
Las tejas cuadradas están provistas en dos de sus lados conti­

guos de un reborde, y en el ángulo opuesto y por debajo de im 
pitón ó corchete (fig. G8) que encaja en el ángulo que forman los 
rebordes de la teja inferior, de suerte que colocada la teja no 
puede deslizar (>).

—  24 —

Fio-,
Fig (iO.

Cumbrera ailoruacla.
Fig 61.

•Kspiga ó pináculo.

Con tejas rojas y negras se forman cubiertas de variados di­
bujos. Las llamadas romboidales se unen por juntas oblicuas.

Fia 62.

La teja Courtois, de forma cuadrada, está provista de pitón y 
se coloca un vértice en la parte baja, una de las diagonales del 
cuadrado horizontal y la otra dirigida según la linea de máxima 
pendiente.

I*) F.l Sr. Fardo, en .«u obra Materialen de conntniceión, llam-a á e-sta.̂  
tejas romanan o de rehorde. q- ̂
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La teja Josson es una teja romboidal irregular.
La teja de la Sociedad de tejas aisladoras de Ivrj-Port (figs. 6!) 

á 71) está formada de dos hojas delgadas separadas 0"',02 y re­
unidas por tabiques longitudinales. En la extremidad inferior se

7

Fig. rig . íU.—lí.stMiuias rectas.

Fig. 65.
Tejas en escamas convergentes.

Fig. 66.

Fig. 67. Fig. ()S.
Tejas de lanza. Teja cnadriida de pitón.

sueldan las dos paredes, de suerte que las cavidades interiores 
están cerradas por un extremo y abiertas por el otro. Las cuali­
dades de estas tejas son: ligereza (40 kilogramos por m‘̂ ), conduc­
tibilidad y permeabilidad muy pequeñas, resistencia relativamen­
te considerable. Se colocan sobre enlistonado y se sujetan con 
ayuda de un pitón provisto de un orificio, á través del cual se 
pasa un clavo. En el caso de que el tejado se halle expuesto á 
fuertes vientos, una pequeña entalladura E (fig. 72), practicada





Vista por encima.

en la parte exterior de las tejas, permite enlazarlas con un cor­
chete metálico.

La Socípdad de tejas aisladoras fabrica, entre otros productos 
notables, tejas bocelones, que se colocan en las aristas de quebra­
duras de tejados ó mansardas 
para formar el acuerdo de las 
tejas en distintas inclinacio­
nes. Las figuras 74 y 75 re­
presentan la aplicación de es­
tas tejas en cubiertas que­
bradas.

Vista p or  debajo.

Li
Figs. 78 y 79.—Teja de gres vitrificado.

Las tejas Boulet presentan un talón de detención para la junta 
horizontal, y llevan en su medio un nervio cónico que recubre 
la junta lateral inferior. Cada teja pesa 1,35 kilogramos. La figu­
ra 70 es una vista de conjunto y la 77 de detalle.

Fig. so. E _

En la teja suiza, la junta vertical es discontinua y de solape 
sencillo. Como no hay nada que detenga el agua en la junta ho 
rizontal, se necesita, para las tejas suizas, una pendiente de 
O"’ ,60 á 1 metro. El peso por pieza es de 2,50 kilogramos.



— I'S

Dimensiones, pesos, etc., de las tejas

N0MBIÌ1-: DE r.AS TK.IAS

Iilem, id. pequeño...............
Idem liuec.A.........................
Flamencas............................
Glrardas...............................
Montchaniii romboidales..
Idem marinas......................
Idem villa............................
Idem lanzas.........................
Idem etrnscas......................
Idem monumentales...........
Idem romanas......................
Idem escamas.......................
Idem cuadradas...................

;em redondeadas f para ar 
maduras semiesfericas).

Gilardoni de enchufe.
Idem rornlioidales...............
Müller de recubrimiento
Idem de enchufe................
Idem de recubrimiento, mode­

lo pequeño.................
Courtois.........................
Geuelard, . .

I313vr E l i s i o  IS IE S

SDPKRFICIK TOTAL SUPERPICIK APARKM K■----- —
-Vllur.'i, .-Vncliurn. Vista, Anchura.
Metros. Metros. Metros. Metros.—------------- ------------

0.3(1 0,2.-, 0.11 0.27,
0 24 0.10.7 0,08 0.24
0,37 0,10 á 0,20 0,27, á 0,28 0,105
0 33 0,22 0,27, 0,18

(.».20 0,22 0,19
0,40 0,24 0,35 0.22
0,4(! 0.27 0,40 0,25 ,
0,23 0,17 0,24 0.15
0,28 0.20 0,25 0,18
0.24 0,17 0,185 0,14
0.77, O.4.-, 0,62 0.40
0,32 0,2G 0,2(i 0,13
0.27 0,17> 0,11 0,15
0,27 0,1.-, 0,11 0,15

0,42 0,2.5 0,34 0,205
0,42 0,2.5.5 0,36 0,21
0,40 0,2.5 0,34 0.205
0,40 0,27, 0,34 0,207,

0,30 0,1(! 0,26 0,14
0,3fi 0,36 0,30 0,30
0,34 0,24 0.35 0,35
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para cubiertas (según E. Bavberot).

Pí.SO ÜE USA JEJA

Kilof/ratnoa.

Alojada.

NÚMERO POR MEIBO

U s­
to n es .

1

'J'ojas.

9,10 36,4
12,.50 64,1
latas :i4 ii 3C)

4 22,22
4j55 23,8
2,85 13
2,50 10
4,16 27

4 20
5,í>4 38
.5,20 4
3,20 16

9 57
í) 57 ^

2,94 15
2,77 13
2,94 15
2,94 15

3,84 28
G,(Í7 18,52

3 13

l’oo 
o r m e I r o 
cuadi’ado.

KrI Of/ramos.

PENDIENTE 
P O R  M E T R O

Kn En OBSERVACIONES

grados. metros.

37 0,75 Vlanas.
45 1.00 rianas.
27 0,50 I^ornia romana.
37 0,75 Kn S.
37 0,75
27 0,50
22 0,40
37 0,75
37 0,75
37 0,75
27 0,50
45 1,00 Planas y huecas.
H < 0,75

0,75

22 0,40
22 0,40
22 0,40
22 0,40

22 0,40
H7 0,75
22 0,49
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Tejas de gres.—También se hacen tejas de gres vitrifica­
do, producto inalterable por los hielos y los ácidos. Las figuras 
78 y 79 representan una teja grande de gres vitrificado de la casa

Fifí. 81.

E. Jacob et C'", de Pouilly-sur-Saone; el peso de la teja es 2,3 
kilogramos, son precisas 22 para cada metro superficial y el pre­
cio del millar es 200 francos.

Las figuras 80 y 81 representan aplicaciones de estas tejas.

4

Precios de tejas en algunas provincias de España.

Madrid.

CI. A S K S
Largo.

DIMENSIONE
Ancho. Grueso.

l’nidaíl 
de medida

Precio.

Pesetas.

Teja ordinaria de Alcalá........... 0,42 0,17 0 , 0 2 Ciento. 6
Idem id. de Villaverde.. . . 0,42 0,17 0 , 0 2 Id. 6
Idem id. de la ribera del Jarama 0,42 0,17 0 , 0 2 Id. 6
Idem plana, forma romana.. . . 0,25 0 , 2 0 0 , 0 2 Id. 14
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Segovia. l'rpcto 
del ciento.

Tejas planas, tipo Marsella, de 13 '/s al metro............. Pesetas. 1 1
1 1
H
8

Idem vidriadas, doble precio.
Caballetes losange, de 2 al metro. El metro lineal. . 3

2

Idem elegantes, de 2 al id. El id. id ...................
Idem con adornos, de 2 al id. El id. id......................

1..50
5
4
1,.50

Cubrepares ó tejas de pifias para los ángulos. Uno. . 0,75

Valladolid.

Teja plana, tipo Borgofla, de 13 al metro cua­
drado............................................................

Media teja, id. id. . ................................  ■
Teja plana, id. id., unión al caballete. . . .
Idem con caballete, para muros...................
Idem, tipo Borgoña, de 21 al metro cuadrado.
Idem, id. Boulet. de 21 al id. id............
Idem, id. Marsella, de 13 al id. id. . . .
Caballete grande romboide.....................
Idem pequeño id......................................

Precio. Unidad.

Pesetas.

18 Ciento.
18 Id.
2 2 Id.
40 Id.
1 2 Id.
1 2 Id.
2 0 Id.

125 Id.
75 Id.

Peso
aproximado 
de la pieza.

Kilogramos.

3.0002.000
3.000
4.000 
i ;too
2.000 
3.300 
•ñ.OOO 
3,500

Salamanca.

CLASES Predio.
Peso

aproximado 
de la pieza.

Teselas.
4

15,50
16
60
1,25

Kilogramos.

)i
3.000 
3,200
5.000
5.000

Idem plana, tipo Borgoña, de 13 al metro cuadrado.
Idem id., id Marsella, de 13 al id. id ......................
Caballete romboide, de 2 al id. lineal...................
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C I. A S E S l’iTCio 
por mi lar.

Poso
apniximado 
de la pieza.

Teja plana, tipo Marsella, blanca l.‘\ de 13,50 al
metro cuadrado........................................................

Idem id., id. id., id. 2  “.............................................
Idem id., id id., encarnada 1.*'’ .................................
Idem id , id. id,, id. 2 “..............................................
Idem escama blanca l.% de 8 6  al metro...................
Idem id. id 2 de 36 al id.......................................
Idem id. encarnada 1.“, de 36 al metro cuadrado. .
Idem id. id 2. .̂ de 36 al id i d ................................
Caballetes, tipo ílilbao, de 0*",33 largo Uno , . . . 
Idem, id. Marsella, de 0™,45 id. Uno........................

Péselas.
18.5
10.5 
175 
155
30
75
80
70
0,35
0,40

Kilogramos.
2.750
2.7.50
2.750
2.750
1.350
1.3.50
1.350
1.3.50
3.500
2.500

Navarra.

C 1. ASES 1‘reuío 
üel millar.

Peso
aproximad«! 
<ie la pieza.

Teja plana blanca, tipo Marsella, de 13 al metro
cuadrado..................................................................

Idem id. encarnaila, id id., de 13 al id. id..............
Media teja encarnada ó blanca, id. id., de 13 al id

ídem......................................................................
Toja de escama, de 55 ai id. id. . . ..........................
Idem ordinaria del país, de 25 al id. id....................
('al)allctes con moldnra, de 0“ ,33 de largo Uno.. . 
l<lein para tioron, de O"',33 de id. Uno......................

Pesetas.
145
155

145
60
70
0,30
0,60

K logramus.
3.000
3.000 
1,900

1 . 0 0 0  
2,800 
2.700 
3,800

Barcelona. '’redoíl«il millar.

Tejas planas, núm. ], comunes (13 metro cuadrado). . . Pcs<‘ta¿<. 140 
Idejn id. barnizadas, negras, encarnadas, amarillas y verdes . . . 350
Idem id., níim. 1 , b la n ca s ................... ‘ .........................................  400
Idem id., núin. 1 , azules............................................... .....................  4 5 0
Idem escamas, níim. 7 6̂0 en metro'*, verdes, negras, amarilla«

y encarnadas.................................................................................... 150
Idem id., núm. 7 (05 en metro ,̂ blancas y azules...........................  200
Caballetes comunes, núm. 7; el metro lineal.................................... 2
Idem id., núm. S; eí id id........................................................... . , 2,50
Idem barnizados, núm. S, en verde y negro..................................... 5
Idem id con ere tería. ......................................................... ..  , , . 10



Cubiertas de pizarras.—Las pizarras son piedras esquis­
tosas que se emplean en lajas delgadas y perfectamente planas.

En el siglo xiii, las pizarras de Anjou, de las riberas del M o- 
selle y de Ardennes se empleaban para cubiertas; los accesorios, 
cumbreras, cresterías, limas, buhardas, se hacían de plomo (') .

La pizarra es más ligera, más fácil de trabajar, más compacta 
y más brillante que la teja, pero de menos duración y menos só­
lida; no se puede andar sobre pizarras sin que se quiebren, y las 
altas temperaturas las hacen saltar.

El viento tiene más acción sobre ellas que sobre las tejas, á 
causa de su poco peso, y la lluvia penetra fácilmente, por efecto 
de la capilaridad, entre sus apretadas juntas. El contacto conti­
nuado de la humedad es perjudicial á las pizarras.

Así, para impedir el estancamiento de las aguas llovedizas se 
debe dar á las cubiertas una inclinación mínima de 45 grados.

Al salir de la cantera es la pizarra tierna, mas al aire adquiere 
dureza y fisibilidad. La mejor es fósil y se encuentra á una gran 
profundidad; la de los primeros lechos, rojiza y pálida, absorbe 
el agua con facilidad y se parte con los hielos. La pizarra piri­
tosa es muy exfoliable. La pizarra buena se extrae en masas de 
3 metros de altura, se hiende con la maza y el cincel, después se 
pulimenta y labra con el martillo de pizarreros. Se encuentran 
bancos convexos, de los que se sacan las pizarras encorvadas que 
sirven para cubrir armaduras curvas (medias naranjas).

Una buena pizarra debe de ser homogénea, dura, de grano fino 
y apretado, de color oscuro y uniforme; ha de ser ligera, poco 
elástica, no absorbente del agua, perfectamente plana, de espe­
sor uniforme, ha de dejarse labrar y agujerear sin quebrarse y 
debe tener sonido metálico. (*)
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(*) En abril de 1562 se comenzó á construir el grandioso Monasterio del 
Escorial, y únicamente pizarras forman la inmensa superficie de las cubier­
tas del vasto edificio y sus anejos; cumbreras, limas, buhardas, etc., son de 
plomo. ( JT. del T.)

BARRÉ.— TOMO X I .— 3



—  Si —

Ensayos.— 1.» Sumergir en el agua durante un día, hasta 2 cen­
tímetros del borde, una pizarra; si, por efecto de la capilaridad, 
el agua no se eleva á más de un centímetro por cima de su ni­
vel, la pizarra es buena, y tanto peor cuanto mayor sea la altura 
que alcance el agua.

2. " Pesar la pizarra, introducirla en el agua durante una hora, 
retirarla y pesarla de nuevo; es de tanta peor calidad la pizarra 
cuanto mayor es el peso del agua absorbida: la pizarra de An- 
gers, para un espesor de 0">,003, absorbe los 5/10.000 de su 
peso de agua; á medida que es más gruesa la pizarra aumenta la 
cantidad de agua que absorbe.

3. ” Bordear la pizarra de cera y llenar de agua esta pequeña 
cavidad. Si, al término de algunos dias, no ha penetrado el agua 
en la pizarra, su densidad es suficiente; en el caso contrario, es 
preciso desecharla.

La resistencia á la rotura de las pizarras de Angers es de 7.046, 
coeficiente superior al de las mejores maderas de roble. El coe- 
ftcmite de elasticidad es de 11,5 á 12, igual al de una fundición 
de calidad mediana. La resistencia al aplastamiento varía de 877 
á 1.285 kilogramos por centímetro cuadrado, cifras comparables 
á las de los mejores granitos.

Las pizarras se labran en su extremidad aparente en cuadra­
do, en rombo, en arco de círculo, en ojiva, en forma trilobula­
da, etc. Algunas veces se las pinta, y puédanse esmaltar y hasta 
dorar.

Las figuras 88 á 93 representan diversas formas de pizarras; 
se las puede variar á voluntad para obtener efectos de deco­
ración.

Se colocan las pizarras al tresbolillo, en escamas ordinarias 
(figura 83), en escamas alemanas (fig. 84), etc.

Los hielos, las lluvias y los vientos deterioran las pizarras, que, 
sin embargo, bien conservadas, pueden durar cincuenta años. El 
gran recubrimiento que se da á las pizarras es debido á que la
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capilaridad tiende á hacer subir el agua entre ellas. La pendiente 
de las cubiertas varía entre 88 j  45°; con menor inclinación el 
enlatado puede mojarse, y pudriéndose no agarran bien los cla­
vos, y así es fácil que el viento llegue á levantar el empizarrado.

« __CjtíL
m

.........0.Í00-—

rig . 8 8 .—l ’izarras en escamas. Fig. 8 ").— Pizarra recortada.

r

r

Fig. 84.
Pizarras en escamas alemanas.

Fig. 8 6 .—Cubierta de pizarras 
(rectas y oblicuas).

Las pizarras se sujetan como las tejas sobre tablas de pino ó 
álamo de 0” ,011 de espesor (al tope ó separadas, y colocadas de 
tal suerte que, en cuanto sea posible, estén sus caras superiores 
en el mismo plano) con 2 ó 3 clavos de hierro galvanizado ó de 
cobre, porque los de hierro se oxidan.

Se comienza colocando las pizarras por el alero de la vertiente, 
superponiendo sobre el ristrel de alero 2 ó 8 filas de pizarras. 
Las destinadas á formar el canalizo se toman con yeso, y tienen 
saliente de 0'",04 á 0"',05 sobre el ristrel. Si hay á mano tejas 
buenas, se hace con ellas el canalizo con un saliente de 0™,10 
sobre el ristrel. A  partir de esta primera parte se colocan las pi­
zarras por filas horizontales.
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El alero, de ordinario, se forma poniendo la primera fila de 
tejas de manera que recubran el borde del canal para que dentro 
de él viertan las aguas. Si hay cornisa sin canal, se coloca un 
alero levantado, con una fila de tejas tomadas con yeso ó mor-

Fig. 87.
Cubierta de pizaiTas 
formando hexágonos.

JFig. 88.
Cubierta de pizarras 
formando cuadrados. Fig. 89.

«

j

tero sobre el borde de la cornisa que avance unos 0 "',10 más allá 
del cimacio; la primera fila ha de tener alguna pendiente hacia 
el exterior; se puede luego recubrir con hojas de plomo el canal 
formado.

Figs. 90 á 93 —Pizarras diversas.

Para labrar, agujerear y clavar las pizarras se utiliza un mar­
tillo terminado en punta por un extremo, en una cabeza estre­
cha dirigida según la dirección del mango por el otro, y este úl­
timo tiene una parte cortante afilada de acero. Se emplean cla­
vos de 570 por kilogramo.

En las limahoyas y limatesas se hace uso de hojas metálicas, 
que en las primeras penetran bajo las pizarras y que quedan por 
encima en las segundas.
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Para calcular el precio de un empizarrado so evalúa su super­
ficie y se añade 1 /5 más pai-a tener en cuenta los canalones, cum­
breras, etc.

\ Los empizarrados corrientes pueden ejecutarse de diversas ma­
neras.

La regla siguiente, recomendada por la Comisión de los piza­
rreros de Angers, basada en el principio de que la separación en­
tre los listones deberá ser igual á la vista ó superficie que queda 
sin cubrir de cada pizarra, permite determinar con facilidad los 
elementos del establecimiento de un empizarrado con todos los 
modelos de pizarras, sean de clavazón ó de enganche.

Figs, 94 y 95.—Cubierta de pizarras de modelo inglés.

La vista de la pizarra será igual al tercio de su altura. La se­
paración de los ejes de listones será igual á la vista, y la de los 
cantos al 1/3 de la vista; de lo que se deduce que la anchura de 
las tablas será los 2/3 de la vista. La aplicación de esta regla 
conduce á determinar los diversos elementos contenidos en el 
cuadro de las páginas 44 y 45.

Los listones, que deben de ser de pino ó álamo, se fijan por 
dos puntas á cada cabio después que se esté seguro de la perfecta 
construcción de la armadura. Tan sólo en casos particulares debe 
hacerse continuo el enlistonado ó enlatado, para que la circula­



ción del aire bajo la cubierta pueda evaporar las condensaciones 
debidas á las diferencias de temperaturas exterior é interior; este 
es el mejor elemento de conservación de tejados.

Las pizarras han de descansar en tres listones, de suerte que 
su arista inferior enrase con el borde del cuarto listón. Han de 
recubrirse unas á otras en los dos tercios de la altura y han de 
quedar sujetas por dos clavos colocados en la parte alta de la pi­
zarra, pero sin que nunca la distancia de ellos á las aristas su­
perior y costeras de la pizarra descienda de 0"’,020; si se su­
jetaran por garfios, cualquiera que sea su forma, es preciso que 
tengan 27 diezmilimetros á lo menos de diámetro y que sean de 
hierro galvanizado ó mejor aün de cobre rojo.

Todas las pizarras no pueden ser del mismo espesor; es esen­
cial que antes de comenzar á cubrir el edificio haga el pizarrero 
una separación en tres categorías por grados de grosor: las más 
gruesas para los aleros, las de espesor medio para la mitad del 
tejado y las delgadas para la proximidad de la cumbrera.

La pizarra de Angers es elástica; se la puede serrar sin temor 
de quebrarla, y un operario hábil puede recubrir con ella, según 
las exigencias de la cubierta, caballetes, limas, buhardas y sus 
enlaces al tejado, marcos de lumbreras, etc., sin necesidad de re­
currir á otro género de materiales, asi como también pueden por 
sí solas constituir ornamentaciones, por cortarse en cualquiera 
forma que se desee.

Para las mansardas, cuya pendiente en la parte inferior tiene 
más de 60 grados, puede darse á las pizarras hasta 3/4 de su al­
tura para vista, al paso que en la parte superior de las mismas 
armaduras (pendiente de 30 grados) las vistas deben reducirse 
al 1/4 de la altura. En armaduras á 45 grados la vista es la mi­
tad de la pizarra. En las mansardas se debe formar en la que­
bradura un alero de 5 á 8 centímetros de saliente para recibir la 
liltima fila de pizarras; á veces se coloca un alero con reborde de 
zinc ó de plomo.
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Las pizarras modelo inglés, cualquiera que sea su forma, se 
emplean por superposición conforme á las reglas siguientes, dic­
tadas por la Comisión de pizarreros de Angers:

El pizarrero, una vez asegurado que el enlatado está perfecta­
mente construido, fijará el solape que ha de dar á las pizarras 
según el ángulo de inclinación de la cubierta; para cubiertas con 
mayor inclinación de 20 grados deberá ser el solape de 0™,08 y 
de 0"’ ,10 á 0"',12 para las que varíen de 15 á 19 grados. Una 
vez adoptado un recubrimiento, se deducirán de él fácilmente: 
1.“, la vista ó superficie visible de la pizarra en la cubierta, que 
será igual á la mitad de la altura de la pizarra, deducida de ella 
el solape; 2.®, la separación de los listones, que ha de ser igual á 
la vista de la pizarra. Los listones deben ser de madera de pino 
del Norte, sujetos á cada cabio por dos puntas, con una anchura 
de 0"',08, y los espesores siguientes: para los números 1 ,2  y 3, de 
0"’,03 y 0'",02; para los números 4 y 5, de 0“',025 y 0™,015; 
para los números 6 á 12, de 0™,02 y 0™,01. Si se emplease la 
sujeción por enganche de la pizarra en los listones, se daría á 
estos listones los espesores medios siguientes: 0™,025, 0 “ ,020 
ó 0"’,015, según los números.

Los clavos de sujeción de las pizarras serán siempre de cobre 
y en número de 2 por pizarra; estos clavos, que pueden variar de 
0”’,035 á 0"',025 de longitud, según el número de la pizarra em­
pleada, pueden colocarse ó en la cabeza de la pizarra ó en su mi­
tad, dependiendo de que se quiera apretar más ó menos las pi­
zarras entre si; si se fijase las pizarras por garfio se exigirá, cual­
quiera que sea su forma, que tenga por lo menos 0 ’”,003 de diá­
metro y que sea de hierro galvanizado, ó mejor de cobre rojo. 
Todas las pizarras no pueden tener el mismo espesor; es esencial 
que el pizarrero, antes de colocarlas en la cubierta, haga la clasi­
ficación en tres categorías por grados de espesor: las gruesas para 
los aleros, las de espesor medio para el centro de la cubierta y, 
por fin, las delgadas para la proximidad de la cumbrera.
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Los esquistos laminosos se distinguen entre sí por las diferen­
cias de coloración.

Los principales criaderos franceses de pizarra tienen las si­
guientes:

Angers (Maine y Loira), gris azulado.
Chattemoue (Maguncia), gris más claro.
Renazé (Maguncia), gris más oscuro.
Portlaunay (Finisterre), gris más oscuro.
Rimogne (Ardenas), gris verdoso claro.
San Luis sobre el Mosa ó Deville (Ardenas), gris verdoso 

claro.
Monthermé (Ardenas), gris verdoso claro.
Santa Bárbara ó Fumay (Ardenas), azul oscuro y violado.
Rimogne (Ardenas), azul oscuro.
Haybes (Ardenas), azul oscuro.
Molino de Santa Ana (Ardenas), violado.
Haybes (Ardenas). violado.
Citaremos también las pizarras de Port-Launay, de San Juan 

Maurienne (Saboya), etc. ( ') .
Los cuadros de las páginas 44 á 51 dan los elementos prin­

cipales de las pizarras de Angers, de Renazé y de Bagnéres; se 
ve que, según las canteras, los pesos y ciertas dimensiones va­
rían aunque poco, aun teniendo la pizarra la misma denomi­
nación . (*)

(*) En España, los principales criaderos en explotación son :
Carrascal (Zamora), gris azulado.
La Miñosa (Guadalajara), gris azulado.
Isasondo (Guipúzcoa), en donde existen dos fábricas, la de D. Juan Mar­

tín Sarasola y la de D. Ignacio Muguruza, color negro.
Solana de Río Almar (Avila), que suministra excelentes pizarras de pavi­

mento.
Villar del Rey (Badajoz), donde están enclavadas las magníficas canteras 

que explota la Covipañiapizarrera de Villar del Rey, color negro mate.
(N . del T.)

í



t
Es bastante difícil reparar las cubiertas de pizarras y colocar 

pizarras de recambio. Cuando se rompe una pizarra, haciéndose 
necesario su reemplazo, no se la puede reclavar como lo estaba 
la antigua, porque el sitio en que se encontraban los clavos está 
recubierto por las pizarras superiores. Es preciso arrancar uno 
de los clavos de cada ana de las dos pizarras que se encuentran
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Fige. 99 á 102 —Pizarras sujetas 
con garfios Pourgeau.

por encima; después darlas un movimiento de rotación al rede- 
dor del clavo existente por pizarra, una hacia la derecha y otra 
hacia la izquierda, de manera que quede descubierto casi por 
completo el lugar de la pizarra que se trata de reemplazar, Se fija 
ésta solamente por un clavo y se vuelven á su sitio las dos que 
se movieron anteriormente. El cambio de una pizarra es difícil 
y defectuoso.

Para remediar este grave inconveniente se han suprimido los 
clavos y sujetado las pizarras por garfios ó corchetes, de los que 
existen multitud de sistemas.

Uno de ellos es el Hugla (figs. 96 á 98). El corchete (fig. 96) 
se emplea para las armaduras metálicas, y se le engancha en la 
cantonera que forma el enlatado. El corchete (fig. 98) sirve para
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armaduras de madera. La extremidad de la lámina de metal, li­
geramente acodada, está provista de un orificio que permite ser 
clavada al enlatado. La extremidad inferior engancha la pizarra. 
Los garfios, en la parte baja, llevan una pequeña banda ó trave-

r '  i

-VnÍ
Fig. 103. Fig. 101. Fig. 105.

Explicación: Chevron^ cabio.

Fig. 106.

sero solidario con ellos. Este sirve para empotrar sus dos brazos 
bajo las pizarras inferiores de la derecha y de la izquierda, lo 
que da rigidez al conjunto y quita toda acción á la fueza del 
viento.

Las figuras 99 á 102 representan la aplicación del garfio 
Pourgeau; la figura 103 el corchete aplicado sobre enlistonado 
de madera, y la figura 104 otro modelo de corchete para listones 
de hierro.

El primer modelo es un garfio de alam bre de cobre, cuya 
parte superior apuntada y encorvada se clava al listón.

El segundo modelo no tienen punta y se engancha al hierro en 
forma de Z que sirve de listón. Los dos están encorvados en su 
parte inferior para sostener la pizarra.



El sistema Chevreau (L . Paumier') es un corchete de resorte 
que sujeta el listón j  sostiene la pizarra (figs. 105 y 106); la figu­
ra 107 representa su aplicación.

El garfio. Laurent (figs. 108 y 100) se recorta de una placa 
de metal de zinc de los números 19 ó 20, ó de cobre de 1 milí­
metro de espesor. Las anchuras son de 0 ”’,011 para el zinc nú­
mero 19, de 0*",008 para el zinc núm. 20 y de 0"’,005 para el co­
bre de 1 milímetro. Este sistema sostiene sólidamente la pizarra.
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Fig. 107. r ig . 109.

i
permitiendo á la par una cierta elasticidad. Los dos brazos de la 
cruz se introducen bajo las dos pizarras contiguas de la fila in­
ferior, lo que suministra para cada garfio tres puntos de con­
tacto en tres pizarras y completo aislamiento en toda la super­
ficie de unas pizarras para con otras; de suerte que la acción 
capilar no puede tener efecto, y siendo la aireación completa, la 
cubierta presenta mayores garantías de duración.

Cuando se fijan las pizarras por garfios, las reparaciones de las 
cubiertas son sencillísimas: basta con hacer deslizar la pizarra 
de abajo á arriba, hasta que se salga del corchete; después levan­
tarla ligeramente y hacerla descender. La colocación en su lugar 
de la pizarra nueva es la operación inversa.
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Pizarras ordinarias de

DENOMINACIÓN DE LAS PIZARRAS

1.“ cuadrada, modelo grande. . 
1.“ id., grosor medio................
1. '* id., gruesa (')..................
2. “ id., d.»............................
Grande de grosor medio...........
Pequeña de grosor medio d,". .
Mediana.....................................
Flamenca núm. 1......................
Idem núm. 2 .............................
3. “ cuadrada núm. 1 ............
3.* id. núm. 2 ..........................
3 “ id. ó cartelete núm. 1. . . .
Cartelete núm. 2 .......................
Idem núm. 3.............................

I Color manchado

ini ■
Idem id. subido

Pizarras sini bermejo 
trozar.

\ Heridelas................ ..
Pizarras la- Imbricadas o de esca-

bradas me-  ̂ grandes...........
cánicamen-  ̂ Idem id. pequeñas . , t6 f.............. , Recortadas ó redon­

deadas ...................

mSIBJISIOXES EN MILÍMETROS

Altura 
ó longitud.

Anchura. Espesor.

4

324 222 2,7 á .3,5
297 216 2,7 á 3
297 216 2,8 á 4
297 195 2,7 á 3,5
297 180 2,7 á 3,5
297 162 2,7 á 3,5
270 180 2,7 á 3,5
270 162 2,7 á 3,5
270 150 2,7 á 3,5
243 180 2,7 á 3,5
243 1.50 2,7 á 3,5
216 162 2,7 á 3,5
216 122 2,7 á 4
216 95 2,7 á 4
297

al menos 168
al menos 2,7 á 4

270
al menos 141

al menos 2,7 á 4
297

al menos 162
al menos 2,7 á 4

380
al menos 108

al menos 2,7 á 4

296 198 2,8 á 4
230 132 2,7 á 3,5

300 170 2,7 á 3,5

Peso
medio de 

las 1.040 pi­
zarras.

Kilogs.

500
240

300

í f  cuadrada, grande, fina (de las mismas dimensiones), no tiene más que 0 »"*« 75 0  á 
V  0n..lb X  0«.m,7a:> a !»>■»,092>, q„e pesan de 14G á 195 kilogramos el millar.

lnjm̂(592
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Angers (modelos franceses).

4 -

Vista
6 superficie visible 

de cada pizarra 
con solapes de */3 

de la altura.

De pizarras 
por

metro cua-

De clavos ó 
enganches por me­

tro cuadrado.

De metros 
de listón por 

metro cua­
drado.

De puntas 
para

los listones 
á 2 por cabio.

de i.000 
pizarras en 

París.

Metros. drado. Clavos. Garfios. Metros. Met. citad. Francos.

0,11 42 84 42 9,25 46 61
0,10 47 94 47 10,10 50 54
0,10 47 94 47 10,10 50 58
0,10 52 104 52 10,10 50
0,10 55 l io 55 10,10 50
0,10 03 124 62 10,10 .50
0,0!) 61 122 61 11,10 55
0,09 6!) 138 69 11,10 55
0,09 74 148 74 11,10 55
0,08 72 144 72 12,35 62
0,08 82 164 82 12,35 62
0,07 88 176 88 13,90 69 30
0,07 114 228 114 13,90 69
0,07 146 292 146 13,90 69
0,09

término medio 70
término medio 140 70 10,10 50

0,09
término medio 80

término medio 160 80 11,10 55
0,09

término medio
70

término medio » D X) »
variable )> 140 70 14 J>

0,10 50 100 50 10,10 .50
0,08 94 188 94 13,15 66

0,10 00 120 60 10 50 70

de espesor; el millar pesa 195 á 245 kilogramos. Hay también carteletes delgados (de 0"',21
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Pizarras fabricadas por la Comisión

DENOMINACIÓN DE LAS PIZARIIAS

Pizarras ordi­
narias. . . .

P i z a r r a s  sin 
trozar. ,  ¿ '

Pizan-as labra- 
áas mecáni­
camente. . . '

Modelos ingle­
ses...............

I .”- cuadrada, modelo grande, 
1.“ id., grosor medio. . .
1.“ id , gruesa..................
2 “ id.............................

I Grande, grosor medio.. .
Pequeña, id. id ......................

I Color manchado, grande, gro-
I sor medio.....................
Idem id. id., gruesa . . .

, 3.“ cuadrada.........................
Co l or  manchado pequeña,

num. 1.............................
I Idem id. id , núm. 2.. . . .
i  » cuadrada ó cartelete, nú'

mero 1.............................
Cartelete, núrn. 2...............
Idem, núm. 3............ ... ’ ’ '
Heridelas............................

Idem con 1/10 de

Grueso ordinario................

Imbricadas grandes...........
Idem pequeñas.
Núm. 1...................................
Núm. 2................... ! . .
Núm. 3 ................

I Núm. 4 ......................!
Núm. 5 ................... ! ! !
Núm.
Núm. 7..................  . . ! .
Núm. 8 ...................

' Núm. 9. . . .
Núm. 10. . .
Núm. 11...........
Núm. 12.................  ! '

D lM K N SIO XE S E N  M ILÍM ETBOS
Altura 

Ú longitud. Anchura. Espesores
aproximados

324 222 2,7 á 3,5297 216 2,7 á 3,0297 216 2,8 á 4,0297 195 2,7 á 3,5297 177 2,7 á 3,5297 162 2,7 á 3,5
280 177 2,7 á 3,5280 177 2,8 á 4,0
250 177 2,7 á .3,5
250 1.50 2,7 á 3,5250 136 2,7 á .3;.5
216 162 2,7 á .3,5
216 122 2,7 á 3,5
216 95 2,7 á 3,5
300 125 2,7 á .3,5al menos al menos
300 125 2,7 á 3,5al menos al menos
280 177 2,8 á 4,0al menos al menos
296 198 2,8 á 4,0
230 132 2,7 á 3,5
640 360
608 360 4,5 á 6,0608 .304 4,5 á 6,0
558 279 4,5 á 6,0
508 254 3,8 á 5,0458 254 3,8 á 5,0
406 203 3,8 á .5,0
355 203 3,8 á 5,0
355 177 3,8 á 5,0
305 165 3,8 á 5,0
360 254 3,8 á 5,0304 203 3,8 á 5,0
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de pizarreros de Renazé (Maguncia).

P eso  
medio aproxi­
mado de 1.040 

pizarras.

KílogramoM.

550
420
540
420
390
350

330
420
320

270
250

250
190
150
260

500
240

3.100
2.900
2.4.50
2.020
1.460
1.330

860
710
630
470
960
620

KT T J  IVI E  R  O

De jdzarras 
que e n t r a n  en 

un vagón de 5.000 
kilogramos.

9.500
13.000
9.500

13.000
14.000
15.000

16.000
13.000
16.000

20 000 
20.000

20.000 
28.000 
35 000
20 000

18.000

10.000

10.00022000
1 700 
1.800
2 200
2.500
3.500
4.000
6.000
7.500
8.000

11.000
5.500
8.500

De metros 
cuadrados de cu­

bierta por cada 1.000 pizarras.

Metros.

24.42 
21,60 
21,60
19.50 
18 
16

16.50 
16,.50 
14,69

12,45
11,28

11,66
8,54
6,6511

termino medio 
12

término medio
14ál6 

término medio
19,80
10.56

100,80
95,40
80.56
66.96 
54,61 
48,26 
33,49
28.42 
24,78
18.97
35.56 
2.3,34

De pizarras 
que entran en 

el metro cuadrado 
de cubierta.

86
118
150
91

termino medio
84

termino medio
67

termino medio
50
94

9,92
10.92 
12,41
14.93 
18,31
20.72 
29,86 
35,18 
40,35
52.72 
28,12 
42,83

O BSEBVXCIO SES

e. p. .= s .
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Pizarras fabricadas por la Compañía de Villar 
del Rey (Badajoz).

X limero 
tle

orden.

Dimensiones
en

centímetros.

Pizarras 
que entran 

en
un metro 
cuadrado.

Número
de

metros que 
se cubren 

con
mil pizarras

Peso Parle visible 
aproximado. de 
del millar pizarra 

en ! colocada 
kilogramos i en la cubierta.

Precios 
por millar 

en el depósito 
de

Madrid,

1 65 X 35 10,03 99.75 2.9.50
MiHmelros,

285
Pesetas.

5562 66 X 34 10,14 98,60 2.910 290 53660 X 35 10,99 91 2.720 260 4884 60 X 30 12,82 78 2 330 260 4085 55 X 30 14,18 70,50 2.140 235 8H46 45 X 30 18,02 55,50 1.470 185 9.‘M)7 50 X 25 19,05 52,50 1 360 210 2008 40 X 30 20,83 48 1 300 160 186í) 35 X 25 29,63 33,75 950 135 19!710 32 X 22 37,88 26,40 770 120 9611 40 X 15 41,67 24 650 160 8711 his 30 X 20 45,45 22 650 lio 7912 25 X 15 78,43 12,75 410 85 45

Pizarras de Isasondo (Guipúzcoa).
Fábrica de D. Juan M. Sarasola.

Número 
de orden.

Dimensiones
en

milímetros.

Pizarras
que

entran en un me­
tro cuadrado.

PRECIOS dp:l metro cu.ídrado

Con pizarra rec- 
tangulai“.

Con pizarra trian­
gular.

Pesetas. Pesetas.
1 640 X 360 9,92 3,25 3,50
2 608 X 360 10,48 3 3,25
3 608 X 304 12,40 3 3,25
4 558 X 279 14,92 3 3,25
7 406 X 203 29,85 2,75 3



oblicna-

Cumbreras y limas de las cubiertas de pizarra.
Las limafesas (ángulos salientes de las cubiertas), limalwyas 
(ángulos entrantes), cumbreras y contornos de buhardas se sue­
len formar de plomo; algunas veces se cubren con tejas lomudas 
(tejas caballetes) (figs. 44 á 50), que no se solapan y se toman 
con yeso ó mortero.

Se terminan los tejados de una sola pendiente y los piilones 
por filetes de yeso, mortero ó cemento.

Para formar las limatesas y las limalioyas se cortan 
mente los lados de las 
pizarras contiguas y se 
cubre la arista con una 
plancha de plomo {ore­
ja  de gato), teniendo 
más saliente que la pi­
zarra.

Las figuras 111 á 
IIG indican disposi­
ciones diversas de ca­
balletes para cubiertas i?ig. lio.—I.imahoya ó ángulo entrante en una 
de pizarras. Ĵ a ngu- ^
ra l i o  representa una limahoya en una techumbre cubierta con 
este material; una hoja de metal cubre la arista.

La limatesa más sencilla de una cubierta de pizarras se forma 
dejando que las pizarras de una de las vertientes recubran los 
e.vtremos de las de la otra; también se pueden hacer solapes al­
ternados. Para este género de limatesa se cortan oblicuamente 
las pizarras según lo exija la armadura.

Se emplean también planchas de zinc ó de plomo, colocadas 
sobre el ángulo formado por la intersección de las dos superficies 
cubiertas, y estas planchas pueden ser sencillas ó dobles, clava­
das sobre un listoncillo de madera que se protege con una cubre­
junta (figs. 117 y 118). Se recubre la cabeza de los clavos que
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fijan las planchas con aletas a, a (figs. 118 y 114) para que no 
pase el agua á la armadura.

Para cubrir los caballetes puede procederse como para las li-

Figs. 111 á 116.—Caballetes de cubiertas de pizarra.

matesas: se enrasa primeramente la arista por una fila de piza­
rras cortadas oblicuamente, y sobre la otra vertiente, la expuesta 
á las lluvias, se hace que tenga la última fila de pizarras una



saliente ó vuelo de O^jlO próximamente. Este procedimiento 
evita toda complicación y es muy práctico.

rianfhitcias 
de plomo.
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r ig . 117.—Limatesa. Fig. 118.

___________̂___________l _  J
r *A

i l P l I
( "  1 1

Garfios de amarre.—La pizarra que se emplea es de pe­
queño espesor para obtener más ligereza, y por esta razón es poco 
resistente para permitir andar pY-*
por encima. Asi es que cuando 
se necesita reparar una cubierta 
de esta clase, se hace preciso el 
empleo de escalas especiales que 
permitan repartir la carga del 
operario en un gran número de 
pizarras y al mismo tiempo soste­
nerse en estas cubiertas, cuya in- 
clinación es siempre muy grande. °

Los garfios que se fijan sólidamente á los cabios paia sostener 
provisionalmente las escalas se disponen como indican las figu­
ras 119 y 120.

Precio de los listoms 'para cubiertas.
Francos.

De álamo, 100 listones. _.......................................................................
De pino, para pizarras inglesas...........................................................  -̂ 0

Latas, las 104, para cuUertas de tejas.
225De encina, gruesas................................................................................

Ordinarias.............................................................................................  ¿
Listón para tejas de recubrimiento, los 100 metros............................  f



Clavos para pizarras.

De cobre, el kilogramo
De hierro, id. .   4,50

■•i”., -M *.
Idem id. de cobre, id   l-'d

........................................................................  4,50

El metro cuadrado de pizarras ordinarias pesa de 25 á “»o ki- 
logramos. "

El metro superficial de pizarras ordinarias primera, cuadra­
das, sem.igrnesas, segundo modelo de 0,297 X  0,216 (vista 0 111 
cuesta, clavado sobre listones, de 4 á 5 francos.

Las pizarras defectuosas, con el enlistonado, cuestan de 1,73 á 
^82 trancos el metro superficial.

Las pizarras nuevas colocadas con corchete aparente de cobre 
cuestan a 8 francos el metro superficial.

Cubiertas de plomo.—La cubierta de plomo es la mejor 
de las cubiertas metálicas, pero su precio es bastante elevado.

El plomo es un metal muy denso, su peso es de 11,44 kilo­
gramos el decímetro cúbico; es gris azulado, muy maleable, poco 
tenaz y se presta muy bien al trabajo con el martillo. El plomo 
adquiere un olor sensible por frotamiento; se oxida en el aire 
húmedo y en el agua, pero su alteración es únicamente superficial

El plomo, por ser pesado y  maleable, tiene siempre tendencia 
a encorvarse y desgarrarse en los puntos de unión á la armadura 
que recubre. Se necesita perfecta conservación de las láminas de 
plomo para oponerse á estos efectos. Como, por otra parte, el 
calor da lugar a una considerable dilatación de este metal y el 
Ino produce una igual contracción, el plomero debe, no sola­
mente sostener el plomo para impedir que se hunda, sino tam­
bién permitir su libre dilatación y contracción por las variacio­
nes de temperatura. La dilatación del plomo es de 0"' 0014 ñor 
cada 50 grados y por metro. ’
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Las cubiertas de plomo resisten mejor la acción del viento que 
las de cualquier otro material. El plomo, siendo peor conductor 
del calor que el zinc, presenta menos inconvenientes para los ha­
bitantes de las buhardillas que este último. El plomo, por traba­
jarse fácilmente, se presta á adquirir todas las formas deseables y 
permite cubrir fácilmente las más complicadas superficies. Los 
agentes atmosféricos alteran poco este metal; en el aire se o.\ida 
superficialmente, y se cubre de una pátina que le protege contra 
las demás alteraciones.

Es de rigor evitar que el plomo esté en contacto con el yeso 
fresco y con los metales susceptibles de oxidación. Las planchas 
de plomo empleadas para cubrir edificios tienen, por lo general, 
3"',90X1™ ,95 y 0">,00338 á 0”',0045 de espesor {‘ ).

P lo m o  lam inado en p la n ch a s  (40 á 50 francos los 100 kilogram o s).
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Espesor en '"/m. 1 1' / . 2 2 Vi 3 4 5 6
Peso del m .̂. . 11,,33 17 22,70 28,40 34,05 45,40 56,75 68,10

den ; 
primero ;
mero, y llega á ser de tres milímetros para las planclias correspondientes al 
seis. El ancho es siempre de 0,84 metros (una vara;; pero la longitud varía, 
aunque no suele pasar de 0,90 metros |14 pies!.

I.a fábrica de plomo que en Rentería posee la Real Compañía Asturiana 
de Minas construye las siguientes planchas de este metal:

Espesor en milímetros.
’ Ito Vs 1 l >/2 2 2 1/j 5>/2 4 4*/2 5 5 Vj  C OV,

Peso en kilogramos por
5,Í2 5,70 11,40 17,10 22,80 28,50 34,20 .39,00 43,00 51,30 57 02,70 0.8,40 74,10

El largo máximo es 12 metros y el ancho máximo 3 metros.
Es tan variable continuamente el precio de los metales, que de nada sirve 

fijar el de una época determinada; pero en fin, daremos á conocer la cotiza­
ción del plomo de hoy (20 de marzo de 1899j, para que pueda utilizarse como 
término de comparación.

Los 100 kilogramos de planchas de plomo de menor espesor de un milí­
metro cuestan 60 pesetas: los 100 kilogramos de planchas de plomo de 1,50 
milímetros en adelante, 58 pesetas. (JS\ del T.)



El plomo laminado empleado en las cubiertas disimula las res­
quebrajaduras que se produjeran por la acción del aire j  que 
provocarían filtraciones.

El plomo laminado es susceptible de ser picado por los insec­
tos, lo que rara vez ocurre con el colado.

El plomo empleado como revestimiento de maderas mal pur­
gadas de su savia "(y conteniendo por tanto ácido piroleñoso), 
se transforma en óxido, en cerusa, á veces en sólo algunas sema­
nas; en este caso se horada el plomo con gran facilidad.
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f i g .  122.

n o m i

Fig. 121. Fig. 123.
Expligagió.v: Vlomb, plomo.—Coupe ab, sección ab.

Lateralmente, las chapas se unen entre si arrollándolas en 
forma de junquillo. Se las coloca sobre un enlatado, comenzando 
por poner las canales en la parte baja de la vertiente; se rebate 
el borde de la canal sobre el enlatado y se fijan, por lo alto, con 
clavos espaciados 0"’,50 las chapas de plomo. Los clavos han de 
atravesar el enlatado y entrar en los cabios de la armadura.

El plomo tiene el inconveniente de fundirse en caso de in­
cendio.

Para ejecutar una cubierta de plomo se establece previamente 
un enlatado sólido de pino, sobre el que se van tendiendo las 
chapas, dirigiendo la mayor longitud en el sentido de la pen- 4



diente y reteniéndolas por la base con ayuda de dos corchetes 
de cobre rojo estañado clavados sobre el enlatado (fig. 121).

Con gruesas puntas de París se clava la parte alta de las cha­
pas sobre el enlatado. Las juntas paralelas á la pendiente se 
forman por enrollamiento, como lo indica la figura 121, dejando 
el j uegci necesario para permitir libremente las dilataciones.

Se coloca del mismo modo la segunda fila de hojas, solapando 
á la primera en una cantidad variable, con la pendiente de la 
cubierta, desde / á  21 centímetros.

La cumbrera puede cubrirse con una chapa encorvada y fijada 
con corchetes ó plegando la extremidad superior de las hojas de 
la fila más alta y recubriendo el caballete (figs. 122 y 123).

El plomo es muy conveniente para cubrir armaduras poco in­
clinadas y para las azoteas. Cuando no haya otra solución, pué- 
dense soldar las hojas unas á otras formando una sola pieza. 
Mas cuando el clima del país es propenso á bruscas y considera­
bles variaciones de temperatura se producen deformaciones; aun 
teniendo la precaución de colocar el plomo durante los mayores 
fríos, se producirán en época de grandes calores entumescencias 
de mayor consideración. Tratándose de una terraza, las quebra­
duras que lleguen á formarse serán origen de filtraciones que 
anulen las ventajas del plomo en las techumbres de edificios. De 
todas suertes, siempre será preferible que se formen abultadas 
ondulaciones antes que tensiones que lleguen á producir resque­
brajaduras.

Muy de recomendar es la cubierta de resaltos, en que, dando á 
las chapas una pequeña inclinación, quedan libres para dilatarse 
(figura 124); pero es propio del caso advertir que las diferencias 
de nivel y los salientes de los junquillos no permiten siempre 
emplear este sistema en una terraza muy frecuentada.

Cuando es indispensable una superficie unida se puede em­
plear el sistema de las figuras 125 y 126, en las que las juntas se 
realizan dentro de un caualito ó reguera.
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La cubierta de la cúpula de los Inválidos, de París, se com­
pone de planchas de plomo de 1 metro de altura próximamente, 
que horizontalmente se recubren en 0"’,15. Cada lata se forma 
de dos tablas delgadas superpuestas; la cabeza de la hoja de 
plomo pasa entre ellas y se pliega en parte, aplicándose sobre la 
tableta superior, que previamente se ha clavado con la de debajo 
sobre los cabios. Las planchas de plomo se sostienen por cor­
chetes.

Fig. 124. Fig. 125.

La figura 127 indica el empalme de las hojas de plomo en sus 
lados mayores. Este sistema permite la libre dilatación del metal 
según tres de sus lados, puesto que la hoja de plomo no se fija 
de manera rígida más que por la tableta superior del listón de 
enlatado.

Fig. 126. Fig. 127.

Cubiertas de hojalata.— Las cubiertas de hojalata ú hoja 
de lata, muy usadas antiguamente en la Europa oriental, están 
desterradas desde hace algunos años. Causan la ilusión de cu­
biertas de plata vistas á la luz de la luna y de oro las de cúpulas 
y campanarios á la del sol poniente.

Las hojas de hierro estañado tienen dimensiones muy varia­
bles, pero las más empleadas son las cuadradas de 0™,50 de lado. 
La hoja de lata se coloca sobre un enlatado; se elava por la 
parte alta, se sujetan por doblez los costados y se sostienen en la 
parte baja por corchetes, previamente clavados al enlatado y



61

después rebatidos para formar el sostén de la hoja. La poca du­
ración de las techumbres de hojalata es una de las causas de que 
ya hoy no se empleen.

A continuación ponemos un cuadro de los pesos de las hojas 
según sus dimensiones (*):

Número
de las hojas en caja.

Longitud 
d e  la s  1)o j a s .

Anchura 
d e  la s  h o j a s .

Peso bruto 
d e  la s  c a j a s .

100 0™ ,435 0 ”’ ,.S25 48 á 69  k g .
100 0  ,490 0  ,350 7 3  á 85
150  . 0  ,40.5 0  ,310 78  á 103
150 0  .325 0  ,245 2 8  á 53
200 0  ,3 8 0 0  ,2 7 0 67  á  87
225 0  ,350 0  ,2 6 0 5 8  á  88

Cubiertas de cobre.— El bronce fué empleado por los anti­
guos pueblos para construir cubiertas formadas de placas ó tejas 
moldeadas. Hoy tan sólo, y en raras circunstancias, se emplea el 
cobre en las techumbres.

El cobre laminado tiene una densidad de 8''’8,2.

( )̂ Los hojalateros de Madrid dan á las láminas ios nombres que se expre­
san en el cuadro inserto á continuación, en el que se especifican las dimensio­
nes respectivas y los pesos medios.

DIMENSIONES
NOMBRES KN cu .N TÍMETEOS PESO MEDIO

DE LAS HOJAS Longitud. Ancho.
EN KII.0GBAM0S

Tamaño mayor . . 200 100 16,10
Idem menor . . . . 100 50 7,82
Hoja de marca. . . 44 32,5 1,09
Idem de marquilla. • 38 28 0,37
Idem doble regular 51 36 0,40
Idem regular. . . . 36 25,5 0,20
Idem de canutillo.. 36 25,5 0,09

OBSERVACIONES

Dentro de cada clase s« Ita- 
cen subdivisiones que re ­
conocen por fundamento 
el espesor de las liojas.

Los pesos son términos m e­
dios, en atención á que la 
cantidad de estaño que re­
ciben las láminas de igua­
les dimensiones no es ri­
gurosamente constante.

("A. (IqI T.)



Las láminas de cobre que se emplean tienen un espesor que 
varía ordinariamente entre 1 y 2 milímetros y su longitud al­
canza á veces 2 metros.

También se emplean hojas de cobre de por 1"',137 y
0™,00068 ó 0"’ ,00075 de espesor; el peso del metro cuadrado es 
de 6'*«,11 para las láminas del primer espesor y de 7'‘«,64 para 
las del segundo. Expresando el peso en libras se tiene el número 
de las hojas; así es que las últimas láminas, que son del núm. 25, 
pesan 25 libras ó 12’‘s,2-í; su espesor es de 4 puntos ó 0"’ ,00075.

Las hojas se solapan generalmente 0'",12. La colocación en 
obra y las juntas se hacen como con las cubiertas de zinc. Se

suprimen los listones y las 
cubrejuntas, que se reem­
plazan por junquillos su­
jetes con manecillas (figu­
ra 128).

Las cubiertas de cobre 
son las más duraderas,pero 
las más costosas, excep­
tuando las de plomo.

Es frecuente que las ho­
jas del comercio presenten 

fisuras que se evitan estañando el metal por sus dos caras. Pero 
si las chapas empleadas son gruesas no se necesita el estañado.

La oxidación del cobre, como la del plomo, forma en la super­
ficie del metal una pátina protectora muy adherente é insoluble 
en el agua (').

Cubiertas de zinc.— El zinc es un metal blanco azulado, de 
estructura cristalina, como lo demuestran las laminillas que se no-
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(*) Al aire húmedo se cubre el cobre de manchas verdes de hidrocarbona- 
to cúprico llamado cardenillo^ sustancia tóxica como todas las sales de este 
metal. f-tV. del T.)
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tán en las fracturas recientes; posee un sabor y un olor particu­
lares. El zinc es más duro y menos dúctil que el plomo y el esta­
ño; calentado á más de 100 grados se hace maleable, pudiéndo­
se laminar, y se vuelve muy dúctil, pudiendo estirarse á la hilera 
en hebras sutilísimas. Al pasar de 200 grados pierde su maleabi­
lidad y se torna agrio en extremo (*)

La densidad del zinc varia de 6'‘k,8G, cuando está fundido, á 
7'‘s,20, si está laminado. Su fusión comienza á 374 grados, y á 
una temperatura superior, á la del rojo blanco, se volatiliza en 
llamaradas de intensa blancura por la formación del óxido de 
zinc, sustancia empleada en pintura bajo la denominación de 
blanco de zinc (^).

Las menas por excelencia de este metal son la calamina y la 
hienda.

La calamina es un carbonato de zinc mezclado por lo gene­
ral con silicato de zinc más ó menos cargado de hierro y con­
teniendo de 40 á GO por 100 de óxido de zinc.

La blenda es un sulfuro de zinc mezclado á otros sulfuros y 
encerrando de 45 á 60 por 100 de zinc metálico (®).

En la Vieille-Montagne, el zinc bruto, después de fundido y 
purificado en hornos de reverbero especiales, se moldea en lingo­
tes ó planchas de diversos espesores. Estas planchas, después de 
desbarbadas y alisadas entre pesados cilindros movidos por po­
tentes máquinas, se cortan con cizallas en trozos de pesos conve­
nientes que se llevan á los trenes de laminar, donde se termina 
esta operación.

f •) Esta particular propiedad del zinc, de ser medianamente agrio á la tem­
peratura ordinaria, ha sido la causa de que en la antigüedad tan sólo se em­
please para fabricar latón. ( jV. del T.)

(’ ) Para el blanco de zinc, véase el tomo VIII: Pintura^ etc.
La calamina es un carbonato puro de zinc y la blenda es el sulfuro 

puro de zinc, y lo que el autor quiere decir es que estas sales no están libres 
completamente en la naturaleza, sino asociadas con otras del mismo metal ó 
de otra diferente. Así es que muy rara vez se podrá encontrar un mineral de 
blenda solamente compuesto, sino que por lo general existirá en el mismo 
trozo una cierta parte de galena (sulfuro de plomo). ( N. del T.)



Las hojas, al salir de los cilindros finales, son cortadas por 
una cizalla con las dimensiones deseadas. Una vez cortadas se 
examinan cuidadosamente. Sobre las que reúnan las condiciones 
exigidas se imprime el sello ó marca de fábrica. Sobre todo el 
espesor ha de ser atentamente comprobado; este grosor se expresa 
por cifras crecientes desde 1 á 26, variando entre una décima 
de milímetro y 2,68 milímetros.

El siguiente cuadro indica las dimensiones y pesos corrientes 
de las láminas de zinc empleadas en cubiertas:
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Zinc laminado para cubiertas ( dimensiones y  pesos) .

C'
s
o

Espesor 
de las hojas 

en
milímetros.

Anchura, 
O’n, 50. 

Longitud, 
2 metros.

Anchura, 
ü“ LC5. 

Longitud. 
2 metros.

Anchura, 
0*«,80. 

Longitud, 
2 metros.

Anchura, 
I metro. 

Longitud, 
2 metros.

P e s o
del

metro cuadrado.

9 0 ,45 2k ,9 0 3 \ 7 0 4^ ,60 6k,30 2k ,90
10 0,51 3 ,45 4 .45 5 ,.50 T 8 ,45
11 0 ,6 0 4  ,0 5 5 ,3 0 6 ,50 8 ,12 4 ,05
12 0 ,69 4 ,65 6 ,1 0 7 .50 9  ,24 4  ,65
13 0 ,78 5 ,3 0 6 ,90 8 ,50 10 ,36 5 ,3 0
11 0 ,8 7 O 7 ,70 9 ,.50 11 ,48 5  ,95
1.5 0 ,9 6 6 ,55 8 ..55 10  ,6 0 13  ,30 6 ,55
Ifi 1 ,1 0 7 ,5 0 9 ,75 12 15  ,12 7  ,5 0
17 1 ,2 3 8 ,45 10 ,95 13 ,.50 16  ,94 8 ,45
18 1 ,3 6 9 .35 12 .20 15 18 ,76 9 ,35
19 1 ,48 10  ,3 0 13 ,4 0 16  ,50 2 0  ,5 8 10  ,3 0
2 0 1 ,66 11 ,25 14 ,60 18 2 2  ,4 0 11 ,25
21 1 ,85 12 ,.50 16 ,25 2 0 2 4  ,92 12  ..50
22 2 ,0 2 13 ,75 17 ,90 22 2 7  ,4 4 13 ,75
23 2 ,1 9 15 19 ,.50 24 2 9  .96 15
2 4 2 ,3 7 16 ,25 21 ,1 0 26 32  ,48 16  ,25
25 2 ,5 6 17 ,.50 22 ,75 28 35 17  ,.50
2 6 2 ,6 8 18 ,76 24  ,;38 30 37  ,52 18 ,7 6

Superficie de cada ho-
ja  en las diversas di- 1">’ ,0 0 0 1“ =,300 1“ =,600 2 “ =,000
n ien sion es...............

Se debe admitir una tolerancia de 25 decagramos en más ó en menos en el peso de cada 
hoja. Un metro cúbico de zinc pesa 7.000 kilogramos. Una hoja de un metro cuadrado de 
superficie y un milímetro de espesor posa 7 kilogramos.
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Nota relativa al empleo de las hojas de zinc.

Núms. 1 á 9 (espesores de 0™™,10 á 0"'"',45).— Estos lámi­
nas no se emplean más que para cortinas, cedazos, espejos, etc.

Núms. 10 y 11.— Estos números son muy empleados en la 
fabricación de lámparas, linternas y todo cuanto concierne á la 
hojalatería en general. Se emplean algunas veces en ornamentos 
diversos para veletas, campanarios, etc. También se aplican á los 
muros como revestimiento que preserve de la humedad las habi­
taciones.

Núms. 12 y 13.— El número 12 se utiliza en la fabricación 
de objetos de uso doméstico, como cubos, colodras, regaderas, 
baños de pies, etc. Las bajadas de aguas en construcciones de 
pequeña importancia, las cubiertas de tinglados ó talleres provi­
sionales, los recubrimientos ó guardapolvos de frisos, cornisas, 
etcétera, se hacen también con el zinc de estos números.

Núm. 14.— Es el particula”mente empleado en las techum­
bres. Con este zinc, una cubierta bien hecha siempre debe dar 
satisfactorios resultados y durar por lo menos veinticinco á trein­
ta años sin ninguna reparación. Los números inferiores no pue­
den prestar, á este objeto, servicio conveniente. Para canales, 
gárgolas y tubos de bajada es este número el apropiado.

Núms. 15 y 16.— Se emplean en cubiertas de gran duración, 
en monumentos, depósitos de agua, baños de asiento y fondos de 
bañeras. De pequeñas dimensiones, 0"’,35 á 0"',40 por 1”',15 á 
1'" ,30, se utiliza el zinc de estos números para forros de barcos 
en los sitios menos expuestos á destrucción.

Núm. 17.— De grandes dimensiones se destinan estas lá­
minas á las paredes de bañeras, y de pequeñas dimensiones para 
revestir las proas de los buques, donde el golpe de las olas exige 
en el forro grandes resistencias; para este mismo objeto se sue­
len emplear los núms. 18 á 20.

Nríms. 18 á 25.— El zinc de estos espesores se emplea en las 
bombas, en la guarnición interior de las cubas de fábricas de 
papel, en los depósitos y cristalizadores diversos que se usan en 
las refinerías, etc.; ofrecen tal resistencia, que un depósito forrado 
con ellas debe durar de cincuenta á sesenta años.

La Real Compañía Asturiana construye en su fábrica de Aví- 
lés las planchas cuyos números, dimensiones y pesos se expresan 
en el siguiente estado:

BARRÉ.— TOMO X I. —  5
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Espesor
D l .M E N  S I G N E S Metro

cuadrado.en 2m X 0ni,80 2“> X 1“ 2™,14x0™,92 OBSERVACIONES
milímetros. __ — —

KiloffS. K'ilogs. Kllogs. KiloffS.

5 0 ,2 5 2 ,8 0 7) » 1,75 2 í  S i ■=
6 0 ,3 0 3,35 4 .2 0 4 ,1 5 2 ,1 0 rt .2 «  3
7 0,35 3 ,90 i 4 ,85 2 ,4 5 c¿ a q, 3j
8 0 ,4 0 4 ,45 5 ,0 0 5 ,5 0 2 ,8 0 O 2
9 0 ,4 5 5 j> 6 ,2 0 3 ,15 * * jL “'S

10
11

0 ,5 0
0..58

5 .60
6 ,50

7
»

6 ,90
8

3 ,50
4 ,06

2 ® 2

12 0 ,6 6 7 ,40 9 ,2 4 9 ,1 0 4 ,6 2 íS 4) -o S .
13 0 ,7 4 8 ,30 » 10 ,20 5,18
14 0 ,8 2 9 ,2 0 11 ,4 8 11,30 5,7-4 “  a 2  o in -3
15 0 ,95

1,08
10,65 1.3,10 6 ,65

16 12 ,10 15 ,12 14 ,90 7 ,56 S-S .-É 2 »
18
2 0

1,34
1 ,60

15
17,90

» 18,.50
20 ,05

9 ,38
11 ,20 S s  , i  S  = s  -I

22 1 ,96 2 1 ,9 0 )> 27 ,05 13 ,72 rt ® S 2  «  ”  §
24 2,.32 26 » 32 16,24

y> 3 33 .60 » » 21 o  g,'-« :
7)
»

4 
6 ‘

44 ,80
67 ,20

)•
))

))
7)

28
42

^ ci t- lO c  c  s  s  rt

Cotización del zinc en 28 de marzo de 1899 O  de los productos 
de la Real Compañía Asturiana de Minas.

TRECIO POR 100 KILOS

En planchas de los núms. 1 al 4,
En id. del núm. 5......................
En id. del núm. 6......................
En id. del núm. 7......................
En id. de los núms. 8 y 9. . . . 
En id. de los núms. 10 al 13. . 
En id. del núm. 14 en adelante.

Convencional.
129
126
124
122
120
119

(*) Cuanto dijimos en la página i>7 de las oscilaciones de precios en el 
mercado de plomo es aplicable al de zinc, y á continnacióii damos los precios 
de hoy, mas en ellos ha de tenerse presente que son elevadísimos respecto á 
los de otras épocas; advertencia que hacemos para que se tenga en cuenta en 
las comparaciones de los precios españoles con los extranjeros. Los 100 kilo­
gramos de lingote de primera fusión, que en 1896 valían 6.5 pesetas, alcanzan 
hoy el precio de 102 pesetas. ('_T. áel T.)
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El zinc resiste muy bien los agentes atmosféricos, pero tiene 
el grave defecto de dilatarse mucho cuando se eleva la tempera­
tura. Para una variación de 0 á 100 grados, la dilatación lineal 
del zinc es de 0"’ ,003 por metro.

Así es que, cuando se emplea el zinc en cubrir un edificio so­
metido á continuas variaciones de temperatura, si la cubierta no 
es perfecta, si tiene soldaduras y clavos, se desgarra el metal. Si 
está fijo por sus dos extremidades, el zinc se vuelve quebradizo 
por las arrugas y contracciones continuamente causadas por las 
sucesivas dilataciones y 
encogimientos. Para evitar 
estos inconvenientes, pro­
vocados por la dilatación, 
se ha imaginado un siste­
ma de cubiertas que per- í'igs. 132  y  133 .

mita al zinc dilatarse y contraerse libremente, deslizando sobre 
el enlatado y quedando siempre plano. Este sistema se llama de 
dilatación libre.

Las sujeciones deben facilitar la dilatación en todos los sen­
tidos. Por la parte alta, las chapas se suelen fijar sobre el en­
latado por medio de clavos de zinc (los de hierro acelerarían la 
oxidación). Por la parte baja puede la hoja recubrir los clavos 
que sujetan la inferior, á la que se engancha por corchetes sol­
dados en su cara de reverso (fig. 132).

Los clavos que sujetan la chapa inferior pueden servir para 
fijar los corchetes, lo que economiza las soldaduras (fig. 133). 
Lateralmente, se empalman los bordes ya por un simple junqui­
llo (fig. 120), ya plegando un poco los bordes laterales de las 
chapas é interponiendo entre ellos un listón de pino ó encina de 
3 á 4 centímetros de escuadría y recubriendo todo con una falsa 
cubrejunta de zinc (fig. 130), ó ya formando dos junquillos late­
rales encorvados en sentido inverso y también recubiertos con 
zinc, sin necesitar el listón intermedio (fig. 131).

—  67 —



Se emplean á pizarras de zinc (*) de O™,35 á O™,40 por 
O™,30 á O"",35, teniendo la forma de tejas planas; se clavan por 
lo alto al enlatado y se enganchan por la parte baja á las piza­
rras inferiores con auxilio de dos corchetes (fig. 1321.
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Fig. 131.—Cubierta de zinc (proyección horizontal).

Sistema de dilatación libre.— Para colocar una cubierta de zinc 
de libre dilatación se escogen planchas de la menor anchura po­
sible, y así se evitan las entumescencias debidas á dilataciones 
desiguales. La longitud, por el contrario, debe de ser lo miiyor 
que se pueda para disminuir el número de juntas horizontales, 
que siempre son difíciles de hacer impermeables.

(') Permítase, en beneficio de la claridad, el empleo de algunas impropias 
denominaciones, como pizarras de zinc, tejas de zinc, etc., que están admiti­
das en todas las fábricas de tales productos y generalmente aceptadas cu 
Francia, (i\í del T.)



Previamente se coloca sobre los cabios un enlatado de 0™,11 
á Ü'",15 de anchura y 0"’ ,013 á 0'",014 de espesor, reservando 
entre cada dos latas un espacio de 0"',01. Se cjavan estas tablas
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Fig. 185.—Cubierta de zinc.

con puntas de París cuyas cabezas penetran en la madera, á fin 
de evitar el contacto del zinc con el hierro. Preferible sería em­
plear clavos de zinc.

Jtigs. 136 á 139.—Diversos modelos de manecillas de zinc.

Se fijan sobre este enlatado, paralelamente á la inclinación del 
tejado, á la distancia exigida por la anchura de las planchas

■ S^O-7-

jU>-L

q,o2

%o'i/

^o25.

eleg idas (0'",50, 0'” ,65 ó 
0"’ ,80) (*),listones de pino de 
sección trapecial; esta forma 
de trapecios permite á las lá­
minas de zinc, empujadas por 
las dilataciones transversa­
les, deslizar sin chocar contra 
las caras laterales inclinadas 
del listón (fig. 140); la altu­
ra y anchura de estos trape­
cios son tanto mayores cuan­
to menor es la pendiente.

Para una inclinación normal propia de cubiertas de zinc, de 
18 á 25 grados, las dimensiones de los listones son las indicadas

(M Para las planchas de Ô jSO se necesita dejar 0”’,78 de eje á eje, 0“ ,63 
para las de y 0"",48 para las de O"»,50.

Figs. 140 á 145.



en las figuras siguientes (fig. í 41) para caballetes, para limatesas 
(fig. 142) y para los ordinarios que siguen la máxima pendiente 
los de las figuras 143 á 145 (i).

La figura 143 corresponde á inclinaciones pequeñas; la 144
conviene para las me­
dias, de 18 á 25 gra­
dos, y la figura 145 es 
propia para fuertes in­
clinaciones, de 25 á 80 
grados.

Se coloca en la par­
te inferior del enlata­
do, cerca  del alero, 
una banda de zinc de 
0"’ ,10á 0™,12 de an­
chura, llamada bayida

_  70 —

rig. n o .— Cubrejunta de limate.sa, uniones de 
las cubrejuntas de limatesa y de cumbrera con 
los listones.

de enganche, utilizable para encorchetar la primera plancha, impi 
diendo que la levante el viento. Esta faja sale unos 0"',03 del en­
latado, y asi la gota de agua rodada por la cubierta cae perfecta­
mente á la canal, sin tendencia alguna á penetrar bajo el enlatado.

Antes de emplear las planchas de zinc se hacen los pliegues 
laterales que han de apoyarse en los listones en una altura de 3 á 
4 centimetros (según la pendiente). La parte alta de las hojas se 
rebate hacia arriba en forma de pestaña, y el borde inferior hacia 
abajo, para formar las juntas horizontales. Previamente á la co-

{̂ ) Las instrucciones de la Leal Compañía Asturiana prescriben: que los 
listones sean de pino con preferencia á los de roble; que los clavos que los

Ancho en la cabeza. 
Idem en la base.. . 
Altura.........................

o  centímetros.

Distancia entre los listones, 7i) centímetros de eie á eie para planchas 
de 0“ ,80 de anchura. 2\)



locación de los listones se pasan las U  ó grapas de enganche de 
la figura 150, que se ven aplicadas en la 159.

Entonces se coloca la plancha de zinc, de 2 metros general­
mente de longitud; los bordes rebatidos se aplican contra el lis­
tón, el corchete inferior se sujeta á la banda de enganche y la 
parte superior se fija al enlatado por una grapa /  (figuras 151 y 
154) (1).

Fig. 117.—Limahoya ordinaria (parte superiorj.

La segunda plancha se coloca del propio modo, enganchándose 
con la precedente y fijada por la parte superior á las grapas ya 
clavadas al enlatado, y así sucesivamente.

Al emplear las planchas de zinc ha de tenerse en cuenta la 
temperatura en el momento del trabajo y recordar que una lá­
mina de zinc de 2 metros de longitud puede, para una diferencia 
de temperatura de 50 grados, tener una variación en la longitud 
de 3 milímetros. Si la cubierta se construye en verano, con tem - 
peraturas de 30 á 45 grados, el zinc estará muy dilatado y en la

( ')  Gran número de estas figuras son reproducciones del lierinoso catálogo 
de la Sociedad de la Vieille-ilontague.







sujeción de las planchas habrá que tener en cuenta esta exten­
sión; es decir, que se dejará el juego necesario para las contrac­
ciones. De despreciar tal precaución, al contraerse las planchas 
por descensos de temperatura se arrancarían los enganches, y en 
caso de resistencia de éstos sobrevendrían desgarraduras y grie­
tas, origen de goteras.

Situadas en su lugar las hojas, está protegido el edificio de las 
aguas, mas queda por ejecutar el recubrimiento de los listones. 
Este trabajo se hace con cubrejuntas cuyos bordes están lige­
ramente replegados hacia dentro, de tal suerte que aislen el borde 
de la cubrejunta del longitudinal de la plancha y queden evitadas 
las filtraciones capilares (fig. 158).
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J?ig. 162.—Colocación ele las cubrejuntas á ranura y lengüeta.

Las cubrejuntas se fijan á los listones con tornillos guarneci­
dos de un collar de plomo, ó por medio de clavos recubiertos de 
aletas soldadas y bastante bombeadas para evitar el contacto del 
hierro, ó también por el auxilio de lengüetas soldadas al fondo 
de las cubrejuntas y que penetran en ranuras de zinc clavadas á 
la cara superior de los listones.

Las cubrejuntas tienen la misma longitud de las planchas; se 
clavan en lo alto y se fijan en medio y parte baja por uno de los 
procedimientos que acabamos de reseñar.

Un metro cúbico de cubierta de zinc sobre enlatado pesa 40 
kilogramos, pero se hacen algunas que tan sólo pesan 7 kilogra­
mos. La duración de las planchas es de unos veinte años. El zinc 
cuesta de 65 á 80 francos los 100 kilogramos.

El zinc siempre permite el paso al calor y al frío, y en caso de 
incendio no presenta peligro alguno, permitiendo disminuir la 
pendiente de los tejados y emplear armaduras sencillas y ligeras.



Pizarras de zinc.—La Sociedad de la Yieille-Montagae 
fabrica rombos de zinc (0"’ ,19x0"S35; 0"',32x0™,59; 0">,25x 

,46; 0 '" ,4 0 X 0 " ’ ,73) y cuadrados dezine(figs. 167 á 168 bis)
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0-

W ííí///////,
Fig. 1G3.

líeresti miento 'de un 
antepecho de t en - 
tana. , j

Fig. 164.— Plancha de 
zinc de protección de 
un muro contra las 
aguas llovedizas.

Fig. 166.—Listón de'raade- 
ra y cubrejunta con pla­
cas E de sujeción de los 
rebordes G de las plan­
chas de zinc.

de 0"*,28, 0"’ ,35, ó 0'",60 de lado para cubiertas de todas 
clases, de construcciones ligeras, de edificios, revestimientos de 
muros exteriores, etc.
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Los rombos se aplican directamente sobre el moro, y se fijan 
por grapas clavadas en las juntas de la fábrica de ladrillos; si la 
fábrica es de raampostería, se necesita previamente aplicar un en­

latado de claraboya.
Se fabrican semirrombos y semicuadrados 

de zinc para limas, acuerdos, etc.
La Sociedad de la Vieille-Montagne cons­

truye ta m bién  hojas 
acanaladas para cu­
biertas.

Las pizarras de zinc 
cuadradas, á causa del 
recubrimiento de anas 
sobre otras, toman la 

forma de rombos. Los dos bordes superiores de estas chapas se 
rebaten para formar enganches planos, mientras que los dos infe­
riores se repliegan en sentido inverso para formar también engan­
ches; pero éstos, en lugar de ser planos, tie­
nen un junquillo ó burlete que impide as­
cender el agua por capilaridad.

Cada pizarra se sujeta al enlatado por una 
grapa, que engancha los pliegues planos de

Pig. 167.— Pizarra de 
zinc (escama.s rom­
bales).

Pig. 1()8.—Pizíirras de 
zinc con grapas.

los bordes en su encuentro en el ángulo su­

Pig. 168 iis. 
Cerco de una vidriera.

perior y que se fija por dos ó cuatro clavos, 
según las dimensiones de la pizarra.

Otros dos garfios, llamados costeros, su­
jetos al enlatado por tres clavos, se apoyan en los rebordes aplas­
tados é impiden el levante de las pizarras, sin oponer obstáculo 
á su dilatación, que por otra parte es muy pequeña (figs. 167
y 168).

La inclinación apropiada es de 20 á 22 grados, ó sea 0'",30 á 
0™,40 por metro.

^  ÍT
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El siguiente cuadro se refiere á los rombos ó tejas de zinc que 
fabrica la Real Compañía Asturiana (’ ).

A s 
%31*0

1

a
OSi

StW*33y

O
s
§■

.S8 43 50 58
20 23 25 29
30 35 42 50

10 11 12,5 14,5
15 17,5 21 25

33 26 19 14

7b,500 7k,200 6b, 700 ))
8 ,750 8 ,350 7 ,750 7k,320

10 9 ,500 8 ,800 8 ,330

Dimensiones de las I Longitud en cni. . . .  
tejas................... I Mayor ancho en id.

Superficie cubierta; Longitud en id. . . . 
por cada teja. . . i Promedio del ancho 

en id ..................
Distancia entre las hileras de clavos en id.

Número de tejas que entra en un metro 
cuadrado............................................ ..

Peso  apro.ximadol Grueso de las plan- 
de las tejas quei chas núm. 10 . . . 
c omponen  unj Idem id. núm. 11.. 
metro cuadrado..! Idem id. núm. 12..

Tejas metálicas.— A pesar de todos los perfeccionamientos 
de que ha sido objeto la teja ordinaria, en multitud de casos se 
la desecha por excesivamente pesada. Se ha tratado de sustituir 
las tejas de barro cocido por otras metálicas. Estas se pueden ha­
cer de cobre ó de hierro galvanizado, pero por lo general se cons­
truyen de zinc.

Las tejas metálicas pueden colocarse sobre un sencillo enlisto­
nado, mas es preferible emplear un enlatado continuo para soste­
ner la teja en toda su extensión y permitir andar sobre la cu­
bierta sin deterioros ni exposiciones.

Estas tejas se hacen de recubrimiento y de enganches, y una 
vez clavadas forman un conjunto absolutamente solidario.

_ ( ')  Estas tcóas, según las denomina la Peal Compañía Asturiana son 
Iguales en forma y disposición á las que hemos l l a m a d o de 'zinc.

(A. del T.)
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Entre las mejores tejas metálicas de zinc citamos la teja Me- 
nant (fig. 169) y la teja Duprat (fig. 171).

La colocación de las tejas metálicas Duprat es muy sencilla y 
puede hacerse, tratándose de armadura de madera, sobre cabios 
de 0'",08 por 0™,04, espaciados de 50 á 60 centímetros de eje á
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Pigs. 169 y 170.—Teja Menant.

í
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J?ig. 171.—Teja Duprat.

eje, unidos por latas de 0"',C1 por 0™,11; la separación es arbi­
traria, pero en ningún caso es obligatorio el enlatado continuo. 
Como en todas las cubiertas, la faja de alero A sirve de par­
tida (*); su anchura se calcula de tal modo que con número 
exacto de tejas se llegue á la cumbrera; en la parte superior hay 
un repliegue B, donde se aloja el corchete inferior C de la pri­
mera teja D (fig. 172).

Alojada en el saledizo la primera teja, se clava la grapa de ella 
al enlatado con dos clavos galvanizados de cabeza ancha; super­
puestas las cubrejunta.^, se suceden las tejas enchufándose unas

O  Esta faja .se puede hacer de zinc, de palastro ó de plomo.
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en otras; una vez llegados á la última fila, se aplica una banda 
de caballete sesgada E, para permitir la colocación do la teja F ; 
después se fija un caballete ordinario G (figs. 173 y 174).

Los bordes se forman levantando una de las cubrejuntas de la 
teja contra un listoncillo. En el caso en que, por cualquiera causa, 
la teja dejase un cierto espacio entre ella y el listón, se rellena­
ría con una faja A  de vuelta en escuadra por cada uno de sus 
lados, una alojándose bajo la cubrejunta de la teja B y la Otra 
contra el listón C. Sobre este mismo listón y al exterior del te­
jado se fija la chapa D. Una cubrejunta E completa esta parte 
del tejado (fig. 175).

Si se trata de armadora de hierro, se sujetan las tejas metáli­
cas encorvando el borde de ellas al rededor del hierro que forma 
enlatado ó enganchándolas con corchetes de hierro galvanizado.

Cuando la última fila presenta saliente, es preciso cortar la fila 
inferior y rehacer los enganches para reservar la parte superior 
que sirve para sujetar la cumbrera.

Las limatesas se forman cortando la teja según la rampa y ple­
gando el borde, el cual se aplica contra la lima de madera; una 
vez recubiertos los dos lados, se coloca una banda de plomo de 30 
centímetros próximamente, saliendo de 0"',03 á 0"’,05 por cada 
lado, y se fija esta banda que constituye la cubrejunta de lima- 
tesa.

La teja Menant (V. Bidault) presenta pestañas, acanaladuras 
y enganches característicos (figs. 169 y 170). Las pestañas son 
dos, una en el borde alto de la teja y otra en el inferior, una for­
mada en sentido inverso de la otra; ambas están redondeadas en 
el fondo para que no pierda la teja resistencia ni elasticidad. La 
pestaña inferior mide una profundidad de 15 á 25 milímetros y 
bordea la teja en el espacio comprendido entre las dos acanala­
duras; la pestaña superior tiene de 30 á 40 milímetros de pro­
fundidad y corre según todo el ancho de la teja, pasando sobre 
las acanaladuras de uno y otro costado. Al enganchar la pestaña
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baja, como no coge todo el ancho, queda un espacio de cámara 
de aire que suprime todo peligro de capilaridad. La otra pestaña 
torma un recubrimiento de 30 á 40 milímetros desde un extremo 
a otro en la anchura de la teja y opone obstáculo á la ascensión 
del agua. Las acanaladuras son de sección semicircular ó apun­
tada, formap simétricos relieves en uno y otro costado de la teja 
tienen de 35 á 40 milímetros de flecha y constituyen un mediò 
de unión cómodo, sólido y decorador; sus extremos superiores 
están cortados oblicuamente en saliente y forman lengüetas, los 
interiores presentan lengüetas y muescas. Al ensamblar lateral­
mente las tejas, por una parte el corte oblicuo de la acanaladura 
que emborda desliza en la acanaladura embordada hasta trope­
zar con la pestaña, y así es imposible que por este lado se pro­
duzcan filtraciones; por otra parte, la muesca de la acanaladura 
que emborda se presenta ante la lengüeta de la embordada y que­
da un empalme inmóvil^ indeformable. Los enganches son mó­
viles y variables: móviles, se les coloca y quita á voluntad sin 

eteriorar la teja; variables, se modifica su espesor, su longitud 
su anchura y su forma á medida de las necesidades; se engan’ 
chan en la pestaña superior en número de 2, 3 ó 4, no impTden 
la dilatación y pueden agujerearse, clavarse, acodarse según exi­
jan los soportes, conservando sus condiciones de fijeza, de ten- 
sión y de resistencia al arranque.

Se deben emplear las tejas Menant de suerte que se utilicen 
bien los pliegues, las acanaladuras y los enganches. Las reglas 
que se deben seguir son muy sencillas: Comenzar por el alerÓde 
la cubierta. Proceder por filas horizontales de derecha á izquier­
da. Embordar la primera fila á una banda de zinc con pestaña 
colocada en la parte baja del tejado, la segunda fila con la pri­
mera y así sucesivamente. Sujetarlas á los soportes y enchufar 
lateralmente las tejas de cada fila á medida que se las va colo­
cando. Hacer deslizar las acanaladuras que enchufan en las en- 
chufadas. Enganchar las lengüetas de las acanaladuras enchufa-
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das en las muescas de las acanaladuras que enchufan. Regulari­
zar lo necesario las alineaciones de los pliegues y las alineacio­
nes de las acanaladuras por trazos señalados con cordel embadur­
nado. Y  terminar finalmente 
los bordes de las cubiertas, 
sus limas, su cumbrera y de 
más, como en las techumbres 
en que se emplean hojas de 
grandes dimensiones.

Las tejas Menant, coloca-
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Pig. 177. Pig. 178.

Pig. 176. Pig. 179. Pig. 180.

das como se acaba de decir, se ayudan y refuerzan mutuamente, 
se entrecruzan cuatro veces en cada uno de sus ángulos, se hacen 
absolutamente rígidas y solidarias, forman cuerpo con la arma­
dura y la consolidan en lugar de cargarla.

Las tejas de zinc cuestan de 85 á 95 francos los 100 kilogra­
mos; el metro superficial de cubierta sale de 4,75 á 5,60 francos
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Fig. 181.—Perspectiva de una azotea de zinc, sistema de canalizas.

t -
Fig. 182. Fig. 183.—Par- Fig. 181.— Parte Fig. 185.—Corte transversal de 

Cubrecana- teanteriorde poster i or  de la azotea según X Y  de la fi-
lizas. una canaliza. una canaliza. gura 181.



y pesa unos 5,300 kilogramos. La figura 176 representa otra teja 
de zinc Menant de recubrimientos variables.

Con el zinc del nüm. 10 estas cubiertas pesan 5 kilogramos 
por metro superficial; con el núm. 11 pesan 6 kilogramos, 7 con 
el núm. 12, 5 kilogramos si son de palastro galvanizado y 4 ki­
logramos con el ordinario. Esta última clase de tejas sólo se em­
plea con enlucidos que las protejan de la oxidación.

Se puede reducir tanto la pendiente de la cubierta como la de 
una de zinc ordinario.

Las figuras 177 á 180 indican otros tipos de tejas Menant, 
unas de orejas, otras de grapas.

Zinc estriado, ondulado y de nervios. —El zinc estria­
do permite establecer una cubierta ligera, sólida y económica; 
con este sistema se suprimen los cabios y el enlatado.

Las figuras 186 á 188 representan aplicaciones de este ma­
terial.

Las estrías, cuya profundidad es de 0'",03 y cuya separación 
de 0"*,10 de eje á eje, dan tan gran rigidez á las planchas que 
pueden soportar sin deformaciones un peso considerable, estando 
únicamente sostenidas en sus extremos y parte media. Esta gran 
resistencia á la flexión permite suprimir los cabios y el enlatado 
ó enlistonado; la armadura debe componerse sencillamente de 
cerchas y correas, y teniendo solamente que soportar un peso de 
7,50 kilogramos por metro cuadrado de cubierta, pueden ser tan 
sencillas como se quiera.

La separación de las correas depende del número del zinc de 
las chapas y cel mayor ó menor solape que se las de, el cual va­
ria á su vez con la inclinación de la cubierta; en condiciones 
normales, es 1™,075 la distancia de eje á eje de correas.

La colocación del zinc estriado no puede ser más sencilla; las 
chapas se apoyan directamente sobre las correas solapándose en­
tre si en sentido longitudinal, 0 “ ,10 para correas separadas
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1“ ,075 entre ejes, y en sentido transversal el recubrimiento se 
hace por las acanaladuras de los costados.

Las hojas se sujetan á las cor-reas, sean éstas de madera, de 
hierro o de fundición, por manecillas ordinariamente de liierro

zincado ó galvani­
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zado, y mejores son 
las de hoja de lata, 
cuyo número es de 
cuatro ó cinco por 
chapa; tres de estas 
manecillas se colo­
can en la extremi­
dad inferior de la 
hoja, y la cuarta en 
su mitad, del lado 
de la acanaladura 
que recubre la de la 
hoja inmediata; la 
quinta manecilla se 
co l o ca  igualmente 
en el centro de la

Figs. 186 á 188. —Cubierta de zinc estriado.

Chapa. Las manecillas se sueldan bajo las estrías y se fijan á las 
correas por clavos (^).

Cualquiera que sea el sistema de manecillas empleado, se puede 
quitar la cubierta, en totalidad ó por partes, sin dificultad algu­
na, con gran rapidez y sin pérdidas; esta ventaja es considera­
ble, sobre todo en construcciones provisionales, pues «vita mu­
chos gastos en la traslación de cubiertas.

Lomo el zinc acanalado se puede emplear en una armadura de

dedmo“ eu el empleo de manecilla y abrazadera, comoaecimoü eu ia pagiiu al tiatar de la.s cubiertas de palastro ondulado I
do ereleuâ ^̂ ^̂  ̂ ^ manecillas de fleje de hierro dobía-

(iV\ del 1'.)



hierro sin que haya necesidad de utilizar pieza alguna de made­
ra, se pueden con él obtener techumbres absolutamente incom­
bustibles.

La inclinación que conviene para el indicado solape de 0“ ,10 
en las chapas es de 20 á 25 grados, ó sea 0™,36 á 0 “ ,4G por 
metro; al disminuir la pendiente hay que aumentar el recu­
brimiento.

Una chapa puesta en su sitio no cubre más que una superficie 
de 1,72 metros cuadrados; pierde 0,19 metros cuadrados, el déci­
mo próximamente de su superficie; el peso del metro cuadrado 
de cubierta de zinc estriado del núin. 14 es de 7,50 kilogramos 
próximamente, comprendidos todos los recubrimientos.

La economia que resulta de la supresión de cabios y enlatado 
puede evaluarse al minimum en 3,50 francos por metro cuadrado 
para la cubierta solamente; á esta importante economía hay que 
agregar la que proviene de las ventajas inherentes á todo siste­
ma de cubiertas de zinc, tales como ligereza, duración, supresión 
de gastos de conservación, valor intrínseco del metal, etc.

El zinc de nervios dobles, sistema Baillot, es de buen empleo 
en muros y artesonados.

Para cubiertas, las chapas de zinc de nervios dobles pueden 
indistintamente emplearse sobre enlatado continuo ó disconti­
nuo, ó sobre correas de madera ó metálicas sin necesidad de enla­
tado; sigílese de aquí que sólo sobre el enlatado se puede realizar 
una economia de importancia. Los listones ó las correas no deben 
estar más separados de 0 “',45.

Para revestimientos de muros de ladrillo la colocación de las 
hojas se hace de un modo muy rápido y muy económico, por­
que no exige enlistonado ni enlatado; basta, en efecto, sujetar 
las chapas con clavos fijados en las líneas de hilada de la fá­
brica.

En el caso de que estas líneas no correspondiesen á los empla­
zamientos donde debieran encontrarse los clavos, ó aun en aquel
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en que la naturaleza de la fábrica no se prestase fácilmente á re­
cibir estos clavos, se fijarían por manecillas de hierro empotra­
das en el muro listoncillos de madera blanca sobre los que pu­
dieran clavarse las extremidades superiores de las hojas; el hueco 
que de esta suerte quedase entre el revestimiento metálico y la 
superficie del muro contribuiría al saneamiento de la fábrica y á 
la conservación del zinc por la circulación y renovación del aire 
que se produjera.

Aplicado en artesonados, el empleo de este sistema tiene por 
ventaja la de remediar los efectos de humedad interior de las ha­
bitaciones; al propio tiempo contribuye á la ornamentación.

La clavazón tiene lugar por la extremidad superior de cada 
hoja en una serie de puntos señalados previamente con un pun­
zón. Los clavos son de hierro galvanizado; se quedan ocultos por 
los solapes de las hojas, y así están sustraídos de los agentes at­
mosféricos. En su parte inferior quedan sostenidas las hojas por 
manecillas de zinc soldadas en las partes interiores de los ner­
vios y enganchándose con los nervios de las hojas que recubren.

En cada una de sus extremidades termina la chapa por un an­
cho bisel que sirve para impedir el contacto del interior del so­
lape y por tanto producirse toda filtración por capilaridad.

Los nervios dividen la lámina de agua é impiden que la arras­
tre el viento á un punto de la superficie cubierta; facilitan la 
unión de las chapas, las dan una gran rigidez; en fin, aseguran 
la dilatación del metal en el sentido normal á los nervios.

Como las chapas no se clavan más que por su borde superior, 
la dilatación puede hacerse fácilmente en sentido de la pendiente 
de la techumbre; puede efectuarse libremente en todos los sen­
tidos.

El valor del solape varía con la inclinación de la cubierta, 
pero la proyección vertical de este recubrimiento no ha de bajar 
de 5 centímetros. Sobre este principio se han establecido los da­
tos prácticos del siguiente estado:
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Planchas de zinc onduladas que fabrica la Real 
Compañia Asturiana.

D im e n s io n e s ............................................................. 2™ 25  V  0 “  7ó
X io n g itu d  d e  la  o n d a  -
iT lech a 0^ 10.

N ÚM ERO
P E S O  D E  U N A M ETRO  CU ADRAD O

Kilogramos. Kilogramos.

13 11 ,700 6,900
11 12 ,920 7 ,6 5 0
15 14 ,970 8 ,9 0 0
1€ 17 10 ,050

Se fabrican en otras dimensiones hasta el límite de 2 ”',45 de 
largo con un ancho fijo de 0'",75. ^

La ondulación es en el sentido del ancho.
Instrucciones para el empleo de estas planchas .— dmeso de 

las correas de la armadura, 1 0 x 8  centímetros para una distan­
cia de 3 á 3 V2 metros entre las cerchas.

El grueso aumenta ó disminuye en proporción á la distancia 
de las cerchas ó formas.

Distancia entre las correas, 1”',05.
Abrazaderas soldadas á las planchas: zinc núm. 22, ancho, 

3 V2 centímetros; largo, unos 10 centímetros.
Manecillas clavadas á las correas: hierro fleje de 2 milímetros 

de grueso, ancho, 3 centímetros; largo de cada brazo, 6 centí­
metros.

Para armadura de hierro, manecillas de hierro fleje de 1 1/2 
milímetros de grueso: ancho, 2 V2 centímetros; largo, propor­
cionado á las dimensiones transversales de las correas.

Escamas de zinc. Las escamas de zinc (fig. 189) constituyen 
una cubierta de gran decoración. Se las saca de hojas de zinc es-



lampadas; los modelos de escamas de zinc son muy variados en 
dibujos y dimensiones (^).

Tejas metálicas cuadradas.— La teja cuadrada del se­
ñor J. Laurent se fabrica de zinc ó de cobre. Es de muy buen 
aspecto para cubrir mercados, almacenes, picaderos, etc.
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Fig. 189. FigR. 190 Y 191.
Explicación: Coiipe, sección.

La impermeabilidad es completa por la disposición de los ca­
nales que contornean la teja. A la colocación con las diagonales 
horizontales, é inclinadas según la máxima pendiente del tejado, 
deben estas tejas su efecto ornamental. Al mismo tiempo presen­
tan un desagüe fácil de las aguas hacia su vértice inferior, donde 
no pueden acumulai’se. Esta punta, que forma un cuadrado pe­
queño, recubre á la teja inferior, que á su vez está también re- 
cubierta por las dos tejas adyacentes.

Las acanaladuras dan solidez á la teja. La disposición esta su­
prime todo enganche, lo que permite al metal dilatarse libre­
mente en todos sentidos sin correr riesgos de quebrarse.

La colocación de estas tejas se efectúa sobre un enlatado de 
madera ó hierro y también sobre un sencillo enlistonado.

(M La Compañía Ibérica Mercantil é Industrial de Madrid construye dos 
modelos de estas escamas. Las de 0">,23 de altura cuestan 25 céntimos cada 
una y las de 0“ ,29 10 céntimos pieza. ("iV. del 2\)



La cubieita sobre enlatado presenta una gran resistencia; en 
este modo de apoyo cada teja se sostiene en tres latas, de las que 
una sigue la diagonal horizontal. El modo de sujeción es senci­
llísimo, no exige los conocimientos de un operario especial.

Cada teja está provista de una manecilla acodada de zinc 
grueso ú hoja de lata. Esta manecilla se adapta detrás de la 
tabla ó lata. Las acanaladuras se enchufan unas en otras, obli­
gando á la teja á tomar su posición normal. Unas tejas consoli­
dan á otras, lo que forma un conjunto resistente.

La colocación de esta cubierta se hace rápidamente, por la 
razón de que el operario no clava ni suelda las manecillas.

Para cubrir superficies horizontales, las manecillas son rectas 
en lugar de acodadas; se introducen en una cavidad que tiene el 
vértice alto de cada teja.

Las tejas de zinc son de dos tamaños:
1. “ 0"',50 X  0"',50; se necesitan seis de estas tejas por metro 

cuadrado, comprendidos los solapes.
2. 0"’,35 X  0"',35; doce tejas de éstas cubren 1 metro cua­

drado. Los números del zinc son los 10, 11 y 12.
Las tejas de cobre tienen las mismas dimensiones que las de 

zmc. Los espesores son 7 y  5 diezmiiímetros respectivamente.

Cubiertas de palastro ondulado El palastro de 
nierro ó acero ondulado se emplea especialmente para cubrir es­
taciones de caminos de hierro, talleres, cocherones, almacenes y 
casas, en los países en donde la industria es nula.

El palastro ondulado ofrece la inmensa ventaja de su fácil 
embalaje y transporte; las chapas se pueden colocar unas sobre 
otras y formar un volumen relativamente pequeño; los acce­
sorios necesarios presentan idéntica facilidad.

El palastro ondulado, cuyos nervios le dan rigidez, puede, sin 
apoyo intermedio, salvar grandes espacios, y por tanto ir direc-

( ’ ) Véase más atrás las de zinc ondulado.
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lamente apoyado sobre correas, lo que suprime los cabios, que 
constituyen parte pesada y costosa. El palastro ondulado puede 
fácilmente salvar una luz de 2 ’",50 en parte plana; tratándose de 
armaduras curvas, el palastro ondulado puede alcanzar hasta 6 
metros de luz, fonnando por si solo la techumbre; basta sola-
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, Fig. 192.—Palastro ondulado para cubiertas.

mente escogerlo de grandes ondas y darle dos sólidos puntos de 
apoyo, que jueguen análogo papel al de los estribos en los puen­
tes de arco. Se roblonan unas hojas á otras para no formar más 
que una pieza.

/^ /  ____
Fig. 19.S.

Para garantizar el palastro ondulado de la oxidación se le gal­
vaniza. Pero este modo de protección, excelente cuando se trata 
de una cubierta nueva, puede después tener inconvenientes. En 
efecto, se producen dilataciones distintas del hierro y del zinc, y 
como consecuencia desgarraduras en la capa protectora; en este 
instante el contacto de los dos metales constituye una especie de 
pila eléctrica; la oxidación del hierro se produce en gran escala, 
y se cubre éste de pequeños orificios que rápidamente aumentan 
de tamaño.

Por esto es mejor una pintura grasa aplicada al palastro on­
dulado que la galvanización; esta pintura grasa comunica al 
metal una elasticidad que no tiene por sí (*).

(') Las chapas de hierro ondulado más empleadas en Madrid para cubier­
tas son las del núm. 24, cuyas dimensiones son 0™,84 X l'V '^  ̂ 1’®®“ 
nna 12 kilogramos próximamente. ( -o. del 1.)



d e t a l l e s  b e l a t i v o s  á  l a s  c u b i e r t a s  d e  p a l a s t r o  o k d d l a d o  r n

n n  (*)

1
1

(*) I f  figura 194 representa la unión de las chapas onduladas irm e lo mi«

rT  corleas de u í r a ^ X 'ra  ̂Cada chapa llera soldadas tres abrazaderas, y en cada correa corresnnn- 
diendose con ellas, ran clavadas tres manecillas de hojalata - las abrazaderas 
se enganchan en las manecillas. En la figura 198 se ven aparte n u r fo tr ls  

bi la a,rmadura es de hierro, se forman las correas con piezas en^áne-nlñ 
que se fijan a los pares como representa la figura 199, soldando á 1-is chañas 
las manecillas «  (figa. 195 y .96). En la «iura 197 se reX en ta  el S o  
de formar el canalón en una cubierta de este“  genero. A  conXimción s“ l -  
tallan otros medros de sujeción del palastro oiidnlado. ( Al del T.)



Las ondas ú ondulaciones pueden afectar la forma de arcos de 
circunferencia más ó menos pequeños que el semicírculo (figu­
ra 192); también se las da á veces un perfil formado de rectas j  
arcos de circunferencia (fig. 193).

En Rusia y Suecia se emplean las cubiertas de palastro; las 
chapas tienen 0™,70 por O™,50 y un espesor de 0"b00035; pesan 
3‘‘s,08, y el metro cuadrado 8'‘»,80.

En Francia se aplican de la misma manera las pizarras de pa­
lastro zincado.
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r ig . 200.

Con el palastro ondulado, el peso por metro cuadrado de cu­
bierta, comprendidos los hierros en escuadra, es de 15 á 25 kilo­
gramos.

La pintura debe renovarse cada cuatro ó cinco años.
Las cubiertas de hojalata descansan sobre un enlatado como las 

de palastro.
Las cubiertas de hierro galvanizado, empleadas en Alemania, 

comprenden tejas ó pizarras rectangulares enganchadas á loa 
cabios y recubriéndose en los dos sentidos; el empalme de las 
tejas es debido únicamente al enchufe de los bordes; las tejas 
galvanizadas Bellino pesan 7 kilogramos y medio por metro cua­
drado; tienen 0>",435 de longitud.

En la página 96 damos, en un estado, las dimensiones y pesos 
de las hojas de palastro ondulado, con sus precios, según el señor 
Henri Carpentier.

Tratándose de una armadura de madgra, los palastros ondú-
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lados se fijan á las correas por medio de tornillos galvanizados y 
planchuelas de plomo.

Se horadan en las partes altas de las ondas extremas (de la de­
recha y de la izquierda) de la chapa orificios para el paso de los 
tornillos que se introducen en la madera de las correas, y cuyas 
cabezas oprimen contra el palastro una roldana ó planchuela de 
plomo que garantiza la perfecta impermeabilidad (fig. 200).

Cuando son de temer los efectos del viento se reemplazan los 
tornillos por unas abrazaderas (fig. 201), que cogen la correa 
y tienen también en el paso de la chapa ondulada su roldana de 
plomo.

En armaduras de hierro se fijan los palastros galvanizados, 
cuando en la localidad dominan vientos violentos, con un siste­
ma análogo al de la figura 201, y que se representa en la 202 para 
correas formadas por cantoneras y en la figura 203 con correas 
de sección en I.

Se coloquen los palastros ondulados sobre correas de madera 
ó de hierro, es preciso comenzar, siempre por colocar completa­
mente la fila más baja, la del aleroj después la inmediatamente 
superior, y asi sucesivamente hasta llegar á sujetar la última en 
la cumbrera.

En las cubiertas de palastro ondulado, cuando la cumbrera es 
de madera, se emplea para caballete una lámina de plomo de 3 
á 5 milímetros de espesor y de O 'V a  á 0"’,60 de anchura, la 
cual se fija primeramente en su medio, con tornillos, sobre la 
viga que forma la cumbrera; después se la golpea ligeramente 
con un mazo de madera, para hacerla tomar las sinuosidades del 
palastro ondulado (fig. 204).

También se emplean, para las armaduras de madera, caballe­
tes de palastro galvanizado, que se colocan como indican las figu­
ras 205 y 206.

Cuando la cumbrei’a es de hierro, únicamente se utilizan ca­
balletes de palastro galvanizado (figs. 207 á 209).

BARRÉ.— TOMO X I.— 7



Cuando la cumbrera es de hierro y está guarnecida con cepos 
de madera, se puede indistintamente emplear el caballete de
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plomo ó el de palastro, siguiendo las indicaciones que suminis­
tran las figuras 208 y 209.

F í k . 202.
En ciertos casos se emplean palastros ondulados y encorvados 

para cubrir edificios; este encavamiento comunica á las chapas

una considerable rigidez, suficiente cuando la luz no es excesiva 
para que, roblonando unas chapas á otras, se pueda obtener una 
rígida armadura, suprimiendo no solamente el enlatado y los 
cabios, sino también las correas, la cumbrera y hasta los pares. 
Con frecuencia se consolida el conjunto por algunos tirantes de







hierro redondo que unen las soleras y por algunos tornapuntas 
del mismo hierro que van á parar á los tirantes. La figura 210 
representa el tipo de palastro curvo y ondulado de Mr. Henri 
Oarpen tier.

También se construyen marcos, para lumbreras, de palastro 
galvanizado adaptables á palastros ondulados; el modelo de la 
figura 211, con una anchura de 0"’,40 y una longitud de 0™,72, 
cuesta 35 francos.

Las canales pueden ser también de hierro galvanizado.
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Pizarras de palastro galvanizado.— La Sociedad de 
forjas y fundiciones de Montataire fabrica pizarras de palastro 
galvanizado, de las que da una idea la figura 212. La figura 213 
representa el conjunto de un trozo de cubierta formado con estas 
pizarras sobre cabios y listones. Pesa el metro cuadrado 
próximamente.

La sujeción de estas pizarras metálicas se hace con grapas de 
10 centímetros de largo por 2 de ancho, de palastro galvanizado 
y con clavos, galvanizados también, que oprimen roldanas de 
plomo. El clavo se mete primero por uno de los orificios al efecto 
practicados en la grapa, después en la roldana, y asi guarnecido 
pasa á través de la pizarra y se clava en el enlatado; la roldana 
de plomo queda prensada entre la grapa y la pizarra, de la que 
cubre perfectamente los orificios.

La grapa se encorva en los dos últimos centímetros para venir 
á aplicarse sobre la pizarra inmediatamente superior en esta ex­
tensión, y así la sostiene en su posición fija, al mismo tiempo 
que queda oculta la clavazón y al abrigo de la lluvia.

Dos clavos fijan por la parte superior cada pizarra, y por la 
parte inferior la sujetan las dos grapas de la pizarra situada de­
bajo, como acabamos de decir.

Para la primera fila de pizarras, la del alero, se clavan las gra­
pas directamente sobre el enlatado.
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El siguiente cuadro indica los principales elementos del sis­
tema;

IN C U .X A C IÓ N  B X  g r a d o s  Ó PKNDIKPTTKS S g j a p e s .

Número 
de pizarras 

de palastro gal- 
V a n i z a d 0 

por m2.

I* e  s O,
comprendidos

los
accesorios, 

p  r m2.

Precio,
comprendidos

los
accesorios, 

por  m2.

15» ó  1 0 0 /1 0 0
Metros.

0 ,0 4 14,04
Kilogramos.

4 ,142
Pesetas.

4 ,17
40» ó  8 4 /1 0 0 0 ,0 5 14 ,43 4 ,256 4 ,27
35» ó  7 0 /1 0 0 0 ,0 6 14,83 4 ,374 4,47
30» ó  5 8 /1 0 0 0 ,0 7 15 ,27 4 ,504 4 ,57
2 5 »  ó  4 8 /1 0 0 0 ,08 15,72 4 ,637 4 ,67
2 0 ° ó  3 6 /1 0 0 0 ,0 9 16,22 4,784 4 ,82

15° á  10» ó  2 8  á  1 7 /1 0 0 0 ,1 0 16,74 4 ,937 4 ,97

Para una pizarra que pese...................................... ............... 270 gramos
se necesita: ®

2 grapas de 10 gramos cada u n a ........................................  20 __
2 clavos de 1,40 gramos cada uno.........................................  2 80 __
2 roldanas de plomo de un gramo cada una......................... 2 __

Total....................................  294,80 gramos
para cada pizarra con sus accesorios.

Los precios se han establecido bajo la siguiente base, á saber:
Para las pizarras y sus grapas, los 100 kilos............................. 100 francos.
Para los clavos y las roldanas, id. id.........................................  130 __

La casa Henri Carpentier construye también pizarras acana­
ladas de palastro galvanizado y tejas del mismo material.

La figura 214 representa una teja tubular de esta casa, y la 
215 una pizarra con dibujo de rombo. El metro cuadrado de 
estas últimas pizarras pesa 4 kilogramos.

Cubiertas de vidrio (*).— Las cubiertas de vidrio se em­
plean en casos especiales, para iluminar desvanes.

(*) Véase el tomo VIII, Pinitura^ vidriería^ etc.
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El vidrio es un cuerpo trausparente, frágil y duro á la tempej 

ratura ordinaria; si se le calienta se vuelve blando y dúctil, y á 
400 grados de temperatura se funde (•).

El vidrio deja pasar la luz y el calor, pero no deja pasar en 
sentido inverso el calor oscuro producido por el caldeo del aire 
y de los objetos colocados en el interior.

Fig. 214. Fig. 215.
Fig. 216.

Cubierta de vidrio.

Cuando se aplica el vidrio para cubrir armaduras, si se quiere 
conservar frescor durante el verano, es preciso tamizar la luz por 
persianas ó cualquier medio que impida a las radiaciones lumi­
nosas atravesar el vidrio. Estos obstáculos al paso de la luz 
deben colocarse al exterior.

Las superficies vitreas pierden una cantidad de calor evaluada 
en dos calorías y media por hora. Esta pérdida por conductibili- 
dsd varía con los espesores del vidrio; el de dos calorías y media 
por hora es el de 3 á 4 milímetros de espesor.

Los vidrios de cubierta suelen tener un espesor de 0"’ ,005 
á 0"’ ,008, una superficie de 0™,50 á 1 metro por 0"',40 á 0™,50 
y se les da un solape de 6 á 7 centímetros. Las placas están uni-

(') Vulgarmente se denominan vidrios los silicatos múltiples y transpa­
rentes que se pueden trabajar en caliente por el soplete y que no les altera el 
atriia. Definición en la que queda comprendido el cristal, que es un silicato■ 
doble de plomo y potasa; el ridrü» de botellas, silicato doble de calcio y hie- 
rro. y el vidrio común, silicato doble de calcio y un álcali. ( V . del T.)



(ks unas á otras y apoyadas en hierros perfilados exprofeso, co­
locados paralelamente á los cabios y distantes entre sí el ancho 
de las placas o paneles de vidrio que se han de colocar, ó sea de 
0‘",40 á 0™,50.

Asfalto.-El asfalto, en capa de 1 centímetro, descansa en 
otra de tierra de 2 centímetros de espesor ó sobre un lecho de 
baldosas de 2 1/2 á 4 centímetros.

50 kilogramos de asfalto, mezclados con otros tantos de arena,
7  cuadrados. Este género de cubiertas es caro y

diticil de ejecutar. •’

Cartón-piedra.—Con cubierta de cartón-piedra, pesa un 
metro cuadrado de ella, comprendidos los cabios, 30 kilogramos 
El cartón-piedra se expende en rollos y se fija con puntas sobr¿ 
listone,líos de sección triangular. Unicamente se emplea en edi­
ficaciones de poca importancia y en cubiertas provisionales.

Cubiertas de cemento vegetal.-El cemento vegetal es 
muy empleado en Alemania para las techumbres. Se dispone so­
bre el enlatado un lecho de un centímetro de espesor de arena 
tamizada y fina, que se recubre con cuatro capas de papel con 
una capa de cartón-piedra y luego otras tres de papel. Se enlucen 
Jos papeles con cemento vegetal liquido, cemento de maderas ó 
cemento volcánico (alquitrán de hulla preparado especialmente). 
Encima se coloca un nuevo lecho de arena de 1 centímetro; des­
pués una capa de cenizas, fango ó arcilla de 3 centímetros, y por 
fin una capa de 6 á 10 centímetros de gravilla ó tierra buena, 
que^se apisona. Esta cubierta pesa 90 kilogramos por metro cua-

Con el cemento de maderas Haeusler, el metro cuadrado, sin 
contar el enlatado ni la gravilla, cuesta de 2,50 á 4 francos. Los 
gastos de conservación son nulos.
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A causa de las distintas inclinaciones de las techumbres, según 
la clase de material que las cubre, si para cubrir un mismo espa­
cio se necesitan 102 unidades superficiales de cemento vegetal, 
empleando el cartón asfaltado se eleva dicho número á 112, de 
118 á 13G para pizarras y sube ú 142 tratándose de tejas.

Cubiertas de papel vulcanizado.— Las cubiertas de pa­
pel vulcanizado (Edmond Prudot, etc.) son económicas, dura­
deras, impermeables, incombustibles y elásticas. Para asegurar 
la corriente de las aguas se necesita una inclinación de 1 á 5 cen­
tímetros por metro.

Establecida la solera (suelo de madera ú hormigón alisado) con 
la inclinación conveniente, se extiende una capa de arena fina 
de 3 á 4 milímetros, para impedir la adherencia entre aquélla y 
la capa protectora.

Sobre la arena se colocan cuatro espesores encontrados de papel 
especial fuerte y ancho, los cuales se sueldan en caliente, capa 
por capa, con auxilio de alquitrán vulcanizado, materia encolan­
te, elástica, inalterable y completamente impermeable.

Las aristas de los muros, las salidas de humo y los marcos de 
claraboyas deben prepararse de antemano, y se une su base 
entre las segunda y tercera capas de papel; el alquitrán vulca­
nizado se suelda al zinc y le protege.

Después de colocar la cuarta y última capa de alquitrán vul­
canizado, más gruesa que las anteriores, urge cubrir esta última 
capa con un lecho de 2 centímetros de arena fina un poco terro­
sa, arena de playa, ceniza de carbón, y por encima otra capa de
3 á 5 centímetros de gravilla de rio, sobre la cual se puede an­
dar y sirve para que se filtren las aguas de lluvia y corran hacia 
los canalones.

El metro superficial de cubierta de papel vulcanizado pesa de
4 á 5 kilogramos, y adicionada la capa de 5 á 6 centímetros de 
arena y gravilla pesa de 70 á 90 kilogramos.
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r i g .  211). - Cimaiòli común á dos vertientes.

Fig 220.— Proyección horizontal 
de las capas de papel vulcanizado 
para la ejecución de un tejado.

Kxplicaciós: Couche, capa. —  Prem ière, prim era.- Deuxièm e, segunda.— Troixiéw e. 
tercera.— Ciiafrieme, cuarta.- -Rouleau, rollo.— Entier, completo.



Comprendiendo el peso del enlatado y el de las cargas acciden­
tales, el peso del metro superficial varia de 110 á 130 kilogramos, 
próximamente la mitad que el de un suelo de piso.

La figura 217 representa la aplicación de cubierta de papel 
vulcanizado á una armadura en forma de sierra.

La figura 218 indica una terraza cubierta con papel vulca­
nizado.

La figura 219 es la sección de una canal común á dos ver­
tientes.

La figura 220 es la proyección horizontal de una cubierta, en 
la que se ve la disposición de las capas de papel vulcanizado du­
rante la ejecución.

Tejas de cemento.— En Alemania se fabrican tejas de ce­
mento de Standach, que fragua con mucha lentitud. Se agrega 
al cemento una cierta cantidad de arena, 2 partes de arena para
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Fig. 222.

3 de cemento, y se bate esta mezcla con la menor cantidad de 
agua posible. Esta masa no comienza á fraguar ha«ta pasada 
media hora, pero antes de moldearla se la trabaja mecánicamente 
para hacerla homogénea.

Las tejas se colorean de gris, negro ó rojo por medio del óxido 
de manganeso ó de hierro. Estos productos no adquieren su du­
reza definitiva hasta pasadas dos ó tres semanas.

La figura 221 representa la forma de estas tejas. Son nece­



sarias 11 de ellas para cubrir un metro cuadrado; se las apoya en 
un enlistonado espaciado 0™,175 de eje á eje.

Mr. Jansen, de Elbing, ha dado á sus tejas la forma ondu­
lada de la figura 222; tienen 0“',4G por 0"',31 y O™,013 de espe­
sor; un metro cuadrado pesa 36 kilogramos.

Las tejas tienen dos pitones, que se enganchan en listones se­
parados entre ejes 0™,18.

Cubiertas de gravilla.— Se usa con frecuencia, para cu­
brir modestas construcciones, un sistema muy curioso. El tejado, 
con poquísima pendiente, se guarnece de un enlatado continuo y 
cartón alquitranado; después se recubre con una capa de 3 á 4 
centímetros de arena gruesa, lavada y tamizada. Sobie una cu­
bierta construida en estas condiciones se amortiguan las lluvias 
más violentas; el granizo, el sol, las heladas, etc., pierden toda 
su acción sobre cubiertas de este género; el andar de las personas 
no llega á resentir al cartón. El agua tamizada por la arena co­
rre con regularidad. Además, tanto durante los grandes fríos 
como durante los grandes calores las habitaciones asi cubiertas 
no se hallan tan expuestas á las temperaturas extremas como 
cuando la cubierta es metálica.

La única precaución que hay que tomar es remover de tiempo 
en tiempo con una raedera la gravilla, para alisarla y arrastrar 
á lo alto de la vertiente la desprendida. Cuando hay tal exceso 
de polvo que haga terrosa la cubierta, se cambia la gravilla; se 
puede emplear la misma después de lavarla cuidadosamente.

Cubiertas de bálago ó paja.— Las cubiertas de bálago 
se forman con hacecillos de paja de trigo ó de centeno, preferen­
temente de trigo ('), que es más rígida, menos quebradiza, más (*)

(*) Aunque esto es lo que dice la edición francesa, indudablemente hay 
en ello un error de imprenta, puesto que será muy rara la variedad de trigo 
que tenga pajas más largas y más rígidas que las de centeno, y lo general es 
todo lo contrario. (jV. del T )
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larga y que facilita mejor la corriente de las aguas. Un buen co­
bertizo de bálago debe componerse de hacecillos de in’ /iO de 
longitud.

La figura 223 representa las ataduras de los hacecillos.
rWTSl
'' !¡Í' 4

¡ »  ti

i: m
Fig. 223.—Culiierta de paja.

Este género de cubierta, bastante primitivo, tiende á desapa­
recer á causa dé los peligros de incendio que presenta; es útil 
exclusivamente para abrigo de pabellones aislados, cenadores, 
kioscos, etc.

La inclinación de la techumbre debe de ser bastante grande, 
45“ próximamente.

La armadura es muy tosca; las maderas (por lo regular piezas 
rollizas) se unen simplemente por cabillas. El enlatado se reduce 
á ramas sin descortezar fijadas á los cabios con ataduras de mim-
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bres; algunas veces se sujetan con clavos; la separación de los 
listones es de O™,10 á 0'” ,20. Las pajas se reúnen en manojos de 
0>",25 de diámetro; se las iguala por un extremo y se unen dos 
á dos estos manojos con ligaduras de juncos ó mimbres; por el 
mismo género de ataduras se las fija al enlistonado.

Se colocan los hacecillos comenzando por la parte inferior, en 
la cual se ponen los atados más cortos.

Un metro cuadrado de cobertizo, formado de manojos de 1”  ,20 
de longitud, necesita 5 ó C de éstos superpuestos, formando un 
espesor de 30 centimetros después de apretados y teniendo un 
peso de 20 á 22 kilogramos; peso que aumenta progresivamente 
con el tiempo á causa del polvo, que aglutinado por las lluvias 
forma pasta entre los hacecillos, cubriéndose en seguida de 
musgo.

El caballete de la techumbre de bálago puede hacerse apoyan­
do unos contra otros los hacecillos más altos de las dos vertien­
tes, bajo los cuales se han colocado otros haces abiertos por su 
extremo delgado á horcajadas sobre la cumbrera; se les une des­
pués, de manera que formen una crestería que se protege con un 
mortero de tierra grasa ó arcillosa.

Puede limitarse el caballete álos hacecillos colocados á horca­
jadas en la cumbrera.

Se termina la cubierta de paja igualándola, peinándola con 
un rastrillo de madera llamado peine, cuyos dientes están muy 
apretados.

Cubiertas de juncos.— Estas cubiertas, menos costosas 
aún que las de bálago, son muy empleadas en las construcciones 
de parques y jardines.

Estas cubiertas [difieren de las anteriores en su fabricación, 
colocación y grandemente en el espesor.

Se construyen con esteras de juncos de palma clavadas sobre 
el enlatado, que puede ser continuo ó no.



Cañas.— Las cañas que crecen en terrenos húmedos son uti­
lizadas para constituir cubiertas que se ejecutan análogamente 
á las de paja. Las piezas rollizas que hagan el efecto de enlatado 
deben estar menos alejadas entre sí (0™,081); como las cañas 
ruedan con tanta facilidad, es necesario ligarlas por varios puntos.

Estas cubiertas son más difíciles de ejecutar y más costosas 
que las de bálago, pero en cambio pueden durar cuarenta años 
sin necesitar reparaciones.
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Cubiertas de tabletas. —La cubierta de tabletas se coloca 
sobre un enlatado discontinuo, es decir, que cada lata está sepa­
rada de la siguiente por un espacio de 0 ”',010 á 0"',015. Esta 
separación depende en realidad de la vista que se quiera dar á 
las tabletas.

Las tabletas son especie de tejas planas de madera de encina, 
castaño ó pino. Antes las tabletas se hacían de madera de raja, y 
se escogía de preferencia la madera de hilo sin nudos; se la co­
locaba en su forma natural, y se obtenía una cubierta sencilla, 
ligera y sólida. Hoy se emplea madera de sierra, que da una cu­
bierta de calidad inferior.

Las tabletas son siempre más largas que anchas; su extremo 
aparente afecta formas variables: puede cortarse cuadrado, en 
diente de sierra, redondeado, etc. Se disponen las tabletas como 
las pizarras; por un solo clavo se fijan al enlatado, y se ponen 
horizontalmente al tope. La vista ó parte aparente de la tableta 
varía; por lo común, tabletas de 0™,22 de longitud solapan una 
mitad de la fila precedente, y así se obtiene una vista de 0™,ll. 
Las tabletas pueden tener de 0™,20 á 0“ ,32 y más aún de lon­
gitud y una anchura de 0"',07 á 0 ”',15; el espesor, de 0™,006 
á 0™,020.

Con tabletas de 0™,406, 0"',135 y 0™,011 de espesor se nece­
sitan 55 de ellas para cubrir un metro cuadrado. Algunas table­
tas no tienen más de 0™,003 de espesor.
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La inclinación de una cubierta de tabletas debe de ser muy 
grande, 45 grados próximamente, para que el agua no se estan­
que. Es preferible emplear tabletas estrechas que anchas, para 
que no se alabeen ni se hiendan.

También se utiliza este material en revestimientos de partes 
verticales, tales como muros expuestos á las lluvias y á los vien­
tos del Oeste.

C u b ierta s  de  ta b la s .— En obras provisionales se puede 
emplear una cubierta de tablas colocadas horizontalmente, con 
solape de 0™,03 y clavadas sobre los cabios (figs. 224 á 226) (*). 
Se prolonga su duración alquitranándolas.

Estas tablas' se emplean también en ciertos casos para cerrar 
partes verticales (-).

Fig. 224.

C a rtó n  e m b e tu n a d o .— El cartón embetunado no hace 
aún cuarenta anos que comenzó á emplearse en cubiertas, por lo 
general provisionales. Mas si se dejan subsistir por largo tiempo 
estas cubiertas de cartón embetunado, de telas impermeables, de 
cartón, cuero, etc., si se anda por encima de ellas, forzosamente 
se llega á romper el material y necesita reparaciones de impor­
tancia, á veces el rehacer por completo la cubierta.

Es preciso circunscribir el empleo de este sistema á construc­
ciones de corta duración y tomar todas las precauciones necesa-

(M La figura 224 indica dos clases de tejado.s de tablas, en que éstas siguen 
la dirección de la máxima pendiente de la cubierta. En la primera se po­
nen las tablas unas al tope de otras, clavándolas á las piezas borizontales de

. -1____ _________1___; ___J _  1 . -. . .1.- — l í c i 4/ - v« « o  TTTx l o  C A m i n / l o  lo 'ula armadura y cubriendo las juntas con listones. En la segunda dejan las 
tablas entre sí ciertos intervalos que se cubren con otras. tlel T.)

(»I En Bilbao es frecuentí.simo el que estén protegidos los muros que no 
son de fachada (hastiales, medianeros, etc.) por un entablonado horizontal.

(N . d-c.l T.)
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Fig. 229.
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Fig. 230.

rias para obtener así una economía de importancia á la par que 
una techumbre de gran impermeabilidad y de suficiente dura­
ción.

La pendiente varía de 18 á 21 grados, según el recubrimiento.
El cartón embetunado se obtiene en rollos de 12 á 32 metros 

de longitud y anchuras de 0"’ ,70, O^íSOy 1 metro.
Se fabrica con arena ó sin

-g~ .....ella, y su precio es de 0,45 á
J — ------/  // 1,25 francos, según su anchu-

t y  ra y calidad. Pesa 3 kilogra­
mos por metro cuadrado, y 

comprendiendo el enlatado resultan 6 kilogramos por la misma 
superficie.

Para la colocación se desenrolla paralelamente á la cumbrera, 
comenzando por la parte baja y dando recubrimientos de 0™,10 
por lo menos. Sobre cada cabio se clava en seguida uñ listón 
perpendicular al caballete, después se alquitrana.

En este caso se pone el cartón embetunado sobre un enlatado 
(figura 227).

Si se emplea este material en cubiertas provisionales, se puede 
suprimir el enlatado; se desenrolla entonces el cartón perpen­
dicularmente al caballete (fig. 228); la separación de los cabios 
depende de la anchura del cartón; después se clavan listones 
sobre las juntas y sobre los cabios.

En todos los casos se debe de alquitranar completamente y 
renovar la capa de alquitrán todos los años.

Una buena aplicación del cartón embetunado es debajo de 
las tejas. Las tejas, que constituyen una buena cubierta en su­
perficie plana y unida, pueden dejar pasar la lluvia fina y la nie­
ve, si se trata de superficies curras ó alabeadas. Entonces se em­
plea con ventaja el cartón embetunado, colocado como indica 
la figura 229; se clava á los listones inferiores y por encima se- 
coloca la teja como de ordinario.



El cartón embetunado se emplea también bajo los entarima­
dos; se le clava sobre los tableros (fig. 230), y después se forma 
el entarimado como de ordinario.

El cartón embetunado, empleado en revestimientos sobre las 
superficies expuestas á la lluvia, protege los muros contra la 
humedad.

Un buen procedimiento de evitar la humedad en los muros 
propensos á ella es intercalar cartón embetunado entre el muro 
y el papel de decoración.

Un metro cuadrado de cubierta de cartón embetunado exige 
1"’2,05 de cartón que pesa 3 kilogramos, 3 ”’,15 de listón y 0,6 
litros de alquitrán.
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Terrazas de cemento (de dilatación libre, sin resaltos ni 
recubiimientos, sistema Caillette) (figs. 231 á 235).— Este siste­
ma proporciona, según dice su inventor, qna economía de 40 
por loo sobre las terrazas de plomo.

El suelo de las azoteas se compone de baldosones de cemento 
independientes de X  2™; las juntas que los separan están 
rellenas de una banda de plomo de 1.5 milímetros de espesor y 6 
centímetros de ancba, con rebordes en ambos costados. Esta 
banda de plomo signe los contornos de las juntas y el perímetro 
de los muros, empotrándose en estos últimos. Las bandas se suel­
dan unas á otras por sus extremos.

Láminas verticales de zinc, colocadas por encima y por de­
bajo de la banda de plomo, impiden la adherencia de los baldo- 
sones de cemento. La banda de plomo y las dos láminas verti­
cales están sostenidas por soportes de zinc, de fonna de M.

Cuando la terraza es muy extensa y el espesor de las baldosas 
de cemento excede de 8 centímetros, se puede evitar las sobre­
cargas poniendo primero los hierros pequeños de T  sencilla de la 
pendiente y sujetándolos en las viguetas del suelo.

El precio del metro superficial de estas azoteas de cemento,

I



comprendiendo el techo, es de 23 francos; el peso del metro cua­
drado es de 30,7 kilogramos.

Las figuras 231 á 285 representan con detalle un suelo de te­
rraza Caillette, cuya explicación es la siguiente:

a. Cucliillos de hierro en I.
h. Hierros en T del suelo, f2 kilogramos el metro).

Hierros en T del techo, <1,40 kilogramos el metro).
d. Ladrillos huecos del forjado tomados con cemento 0̂,35 X 0,16 X 0,03

próximamente).
e. Pavimento de cemento de Portland.
f. Riostras del entramado, hierros redondos de 7 milímetros de diáme­

tro. espaciados 0"^20.
fj. Abrazaderas y cuñas de ajuste que enlazan las T del techo con los 

cuchillos.
h. Junta de plomo de los sillares de cemento. 

ll\ Bandas de zinc que impiden el enlace de los sillares artificiales. 
jj\j Soportes de zinc destinados á mantener las bandas de zinc en su posi­

ción vertical en medio de la junta de plomo.

Las terrazas de asfalto, hormigón ó alfarería, construidas 
sobre vigas de hierro, tienen el inconveniente de fisurarse más ó 
menos rápidamente con los cambios de temperatura ó las sacu­
didas; fisuras que terminan por constituir goteras, por las que 
al filtrarse las aguas caen en la habitación recubierta. El sistema 
de que vamos á hablar suprime estos inconvenientes, y las repa­
raciones que en el terrado haya que hacer las facilita en grado 
sumo. He aquí en qué consiste:

La terraza se forma de tejas hechas con cemento Portland y 
arena de primera calidad, tejas que llama el inventor lejas-losas. 
Estas tejas, puestas al tope unas de otras, como indican las figu­
ras 236 á 238, descansan sobre hierros Zorés (véase el corte 
por CD). En sentido perpendicular á éste se unen las tejas como 
indica en las figuras el corte.por AB; cada una de ellas tiene una 
garganta E (fig. M) con un punto culminante en el centro, y 
hacia la derecha é izquierda de este punto viértense las aguas 
que recibe la junta. Estas aguas se recogen en el hueco interior 
de los hierros Zorés, por donde corren, como canales, hasta el ex­
tremo de la azotea. Inútil es decir que de trecho en trecho están
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sostenidos los hierros Zorés por cuchillos destinados á soportar la 
carga entera de la terraza.

Sección por CD»
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Basta una inclinación insignificante de 2/100 
para el desagüe completo de las aguas aun en 
días de lluvias torrenciales. En rigor se podría 
hacer la terraza absolutamente horizontal, con la 
única condición de utilizar hierros Zorés espe- ^  
cíales que estén provistos de una pequeña pendiente en el inte­
rior del canal que forman.



—  J]9 —

Las reparaciones, en este sistema, son sencillísimas; se limitan 
al reemplazo de tejas-losas, lo que se hace con gran facilidad.

El envés de las losas puede adornarse con dibujos cualesquiera 
en relieve, que impidan el deslizamiento del pie, que es además 
muy poco de temer, á cansa del débil declive del pavimento de 
la azotea. El revés de las tejas puede servir para la ornamenta­
ción del techo de la habitación cubierta con el terrado, puesto 
que las tejas-losas forman casdories que se pueden decorar á 
voluntad.

Esta cubierta de terraza cuesta 20 francos por metro cuadrado, 
comprendiendo las losas, hierros Zorés y sus soportes.

La figura 239 representa otra cubierta de azotea, cuya expli­
cación es la siguiente:

aa» Viguetas de madera,
cc. Listones de madera.
dd. Ladrillos ó baldosas.
f f .  Chapa de mortero ordinario.
gg. Chapa de mortero hidráulico recubriendo una capa de tierra arcillo­

sa (*); sobre el pavimento se ponen baldosines.

Cubiertas de corcho aglomerado.— El corcho aglome­
rado es de ventajosa aplicación en las cubiertas de ciertas fá­
bricas, donde sea preciso á toda costa evitar la caída de gotitas 
de agua condensada, tales como las tintorerías.

La figura 240 representa la aplicación del corcho aglomerado 
á una cubierta, y la figura 241 el revestimiento de planchas de 
corcho por debajo de los cabios.

Tejados volados.— Antiguamente se empleaban grandes 
cornisas voladas, que van desapareciendo por días de las cons -

(*) Esta capa de tierra, ó mejor barro, que sirve como de resorte entre las 
dos capas de mortero, conviene que no sea muy arcillosa, para lo cual se le 
puede mezclar un poco de arena j  pasar la mezcla por un tamiz fino.

Este procedimiento de construir azoteas es el que se emplea generalmente 
cMi Cádiz, y aun es mejor que él el usado en las Islas Canarias, que describe 
el señor Rebolledo en su Tratado de con.»trucciórí general^ pág. B17



tracciones á cansa de que vierten las aguas sobre los transeún­
tes, á pesar de las gárgolas ó canalones de que están provistas, y 
para sustituirlas se hacen actualmente cornisitas de poca saliente 
y sin ninguna gracia. A  veces se contentan con terminar el alero 
justamente sobre la solera ó plataforma de la cubierta, sin que 
sobresalga nada del plano de fachada. A  la misma solera se su-
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Figs. 240 y 2+1.

jeta una canal sin la anchura ni la rigidez suficientes. Por la in­
fluencia de las marquesinas de estaciones de ferrocarriles se han 
ensayado algunas cubiertas voladas con canales; pero estos en­
sayos, que no han pasado de construcciones de pequeña impor­
tancia, cobertizos, kioscos de necesidad, etc., han chocado siem­
pre con la colocación de los tubos de bajada, de constante dificul­
tad, y resulta un tejado volado elegante por sí, afeado por el ex­
traño aspecto de los indispensables tubos de bajada.

Vamos á exponer la idea de Mr. Félix Guillemin, arquitecto 
de Avesnes, para remediar este inconveniente. Dice así: «Ante 
todo no emplear materias inflamables, á no ser para pavimentos, 
en cuyo favor hago una excepción; los enlosados (cualquiera que’ 
sea su naturaleza) presentan muchos inconvenientes.
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Supongo construido un múrete de fachada de 0"',35 de espe­
sor (fig. 243), y adopto, como único material de la armadura y 
el enlatado, el hierro, y para la cubierta, la pizarra.

Utilizo para mi tejado volado un sistema de cubierta y de arma­
dura completamente incombustibles. Las pizarras quedan sujetas 
con corchetes de cobre íi un enlistonado de hierro (el expuesto en 
el campo de Marte, en 1807, por Mr. Lachambre). Este enlistona­
do se fija en una armadura que con­
siste, por ejemplo, en una serie de 
bastidores ó cuadros de palastros, 
cantoneras y vigas en f ,  enlazadas 
entre si y formando las vertientes de 
la techumbre. Los bordes de los mar­
cos estos constituyen las correas y 
los pares; el conjunto queda coloca­
do en un mismo plano. Una cum­
brera y las soleras son las únicas pie­
zas que, con los marcos, constituyen 
la armadura. Por esta parte se ob­
tiene gran economía, que amplia­
mente compensa el costo (relativa­
mente más elevado que en los sistemas ordinarios). La mayor par­
te del trabajo se puede hacer con gran precisión en el taller; no 
se necesitan más mecanismos en el momento de la colocación en 
obra que áospatas de cabra. Los marcos serán casi cuadrados; 
su longitud, según la pendiente de la techumbre, será una divi­
sión exacta de la altura de la vertiente, y su anchura una divi­
sión también exacta de la longitud horizontal de la cubierta. Cada 
marco se refuerza en su medio por un cabio de hierro en "]“ > 
la misma altura que el borde del marco. Conviene dar á las almas 
de estos hierros en “ J~, así como á los palastros (que con las can­
toneras constituyen los marcos), 0"',180 de altura por O™,008 
de espesor, para una techumbre de 10 metros de luz.

riff, 242.
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Sea una techumbre (fig. 243) en que la inclinación de sus ver­
tientes sea tal que, para 4 metros de base, la altura correspon­
diente sea de 3 metros. lia vertiente tendrá 5 metros. Hago vo-

 ̂ ’’ -Fig. 2 43 . 
Explícaciów: M ur, múrete.—Béton de líege^ lionnigón de corcho.- 

Vlafond, lecho.--Xaw6oMrcí, carrera.
-Parquet, entarimada.

lar el tejado sobre el plano de fachada prolongando la vertiente. 
Mi tejado debe, según este dato del programa, salir horizontal- 
mente, canalón comprendido, un metro del plano de fachada, es 
decir, hasta el punto A ; la longitud, según la vertiente, desde el



punto A  hasta el B, en que sale del múrete, sera de 1“ ,25 próxi­
mamente (porque la forma del canalón puede aumentar ó dismi­
nuir ligeramente esta dimensión].

Es necesario sostener esta parte volada haciendo que su peso 
cargue sobre el muro. Y  esto es lo que jo  hago sirviéndome del 
canal como de solera, y sosteniendo este canalón-solsra por me­
dio de una serie de arriostramientos metálicos CDF, correspon­
dientes á los pares (los cuales en el sistema aceptado tienen una 
separación de 2 metros próximamente). Para constituir uno de 
estos arriostramientos formo una vigueta rectangular CD con un 
hierro en n  apoyado en otro plano y grueso; ensamblo éste por 
detrás A ’ del canalón-solera, con cantoneras dispuestas en el in­
terior de la viga, la cual por su otra extremidad se empotra en 
el muro hasta el paramento interior, donde se sujpM sólidamente. 
En la figura he dispuesto la vigueta de tal suerte que se sujeta 
al entramado del suelo por una pletina curva IIKR. El jabalcón 
EF será una columuita GH hueca de fundición, inclinada á 45 
grados, que descansa en un cojinete F y sostiene (por medio del 
asiento E) la vigueta CD y el canalón-solera A. Estas dos pie­
zas E y F pueden hacerse de hierros planos y cantoneras, y pre­
ferentemente de fundición. En los puntos donde quiero dar 
desagües pongo bajo el cojinete F otra columna hueca de fundi­
ción IJ, mantenida en posición vertical por collares articulados, 
que pueden constituir un motivo de decoración.

El conjunto de estas partes, la pieza E, la columnita incli­
nada GH, el cojinete F y la columna IJ, constituyen una bajada 
de aguas EFJ. Si se temiese que no se verificase bien el desagüe 
en el paso de las partes E y F, se pueden establecer en ellas co­
dos (para la colocación, vigilancia y reparaciones de estos codi­
llos conviene hacer las paredes de frente de las dos piezas E y F 
móviles, para que constituyan registros). Las columnas con diá­
metro suficiente pueden ayudar á la estabilidad de los muros, lo 
que en ciertos casos no es de despreciar. El canalón-solera A no



puede encorvarse por la rigidez que proporcionan los dos trián­
gulos ADF y ADB (formados uno por la vigueta AD, el jabal­
cón AF y el muro; el otro por la misma viga AD, la parte vo­
lada AB del par y el muro), que mutuamente se arriostran.

No hay que olvidar que cada par se fija á lo alto del muro por 
escuadras W  unidas entre sí por carreras XX. Por la parte baja 
se fijan los pares con escuadras semejantes A ’ , pero vueltas ha­
cia el interior.

Se ve: en K, el rebatimiento de la sección perpendicular al ca­
ballete; en O, la parte superior de una ventana coronada con el 
dintel L  de piedra de 0"',30 de altura y solamente 0™,11 de es­
pesor, para dejar en el exterior el emplazamiento adecuado donde 
alojar (si es necesario) la banda P que tape lo encerrado detrás 
(banda que se sujeta á los hierros planos T  de la ventana), una 
celosía Q, y posteriormente al dintel se encaja la persiana S, que 
se enrolla entre los dos hierros en I indicados en la figura; en 
MN se ve el contraenlatado y el relleno de hormigón de corcho de 
la parte voladiza de la techumbre sosteuida por hierros pequeños 
en "]~j fijados á los bordes y cabios de los marcos por medio de 
cantoneras pequeñas; de la misma suerte se podría contraenlatar 
y rellenar toda la superficie inferior de la vertiente.

La canal, perfectamente horizontal, se forma de dos gruesos 
hierros planos A  y A ’ , reunidos en su ángulo inferior por una 
cantonera de 30 grados V. Está guarnecida, siguiendo la pen­
diente, de zinc por el interior {v' indica el punto más bajo del 
zinc del canalón y z; el más alto). Un relleno de hormigón de 
corcho muy fino regula la inclinación del canal de zinc y aisla á 
éste del palastro. La cara A del canalón lleva en su parte supe­
rior un hierro en ángulo de 60 grados. En el sitio de los arrios- 
tramientos, una banda txyaz de hierro forjado sostiene el canalón 
sobre el arriostramiento; pudiérase mantener constante la sepa­
ración de los bordes superiores del canalón por medio de algu­
nos virotillos».
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Canales y canalones (Ordenanzas municipales de la Villa 
de Madrid, de 1892):

«Art. 670. Las bajadas de aguas pluviales se colocarán en la 
forma que se dispone en la presente Ordenanza, prohibiéndose 
los canalones, cualquiera que sea su destino.

Art. 788. Al extremo de las vertientes de las cubiertas se co­
locará una línea ó canalón de hierro, plomo ó zinc, suficiente en 
su forma y dimensiones para recibir y conducir á las bajadas, que 
sei’án también de cualquiera de los materiales indicados, las aguas 
que se recojan en la cubierta. Las bajadas correspondientes á los 
faldones de las primeras crujías de la fachada se adosarán á ésta 
interior ó exteriormente, y en este último caso, en la altura de 
la planta baja no sobresaldrán de la linea de fachada.

Art. 739. Estas bajadas acometerán por medio de atarjeas á 
la alcantarilla general; en los sitios donde todavía no se halle 
construida dicha alcantarilla verterán por debajo de la acera, la 
que para estos casos se construirá con sujeción al modelo apro­
bado por el Ayuntamiento.

Art. 740. Las bajadas de aguas pluviales de los patios verte­
rán igualmente en las atarjeas que desagüen en la general, y 
donde no se halle construida ésta serán conducidas en la forma 
que en cada caso sea más conveniente á verter por debajo de la 
acera del modo que se expresa en el artículo anterior, prohibién­
dose terminantemente lo hagan por medio de los pozos absorbe- 
deros en los pozos negros ó colectores destinados exclusivamente 
á las materias fecales.

Art. 741. Asimismo se prohiben en las cornisas los canalones 
salientes que viertan las aguas de las cubiertas directamente á 
la calle».

Los canales m<ás empleados son semicilíndricos, de zinc nú­
meros 12 y 14; el cobre y el palastro galvanizado también son 
utilizados para el objeto, pero su precio es por lo general un obs­
táculo á su uso. Los canales son de dimensiones muy variables,se-
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gún la superficie de la cubierta; los que preferentemente se em­
plean tienen 0™,165, 0 “ ,25 ó 0"',325, correspondientes á las di­
mensiones comerciales de las chapas de zinc.

El canal, de forma semicilíndrica, termina por su borde exte­
rior, no en arista, sino en un junquillo; se sostiene por abraza­
deras ó soportes de hierro (fig. 248) colocados cada 0™,50 ó 
0"',80, ó sea cada dos cabios. Estos soportes se aguzan en su ex­
tremidad, lo que permite fijarlos sólidamente á los cabios.

También se construyen abrazaderas de hierro plano que se 
fijan por clavos, tornillos ó pasadores á los cabios de madera ó 
metálicos. La decoración en los soportes de los canales puede 
ayudar á la ornamentación general.

La clase de canales descrita es la que se llama canales colgados 
ó suspendidos, empleada en cubiertas de mucho vuelo.

Las figuras 249 á 253 representan un canal á la inglesa; este 
sistema no tapa la cornisa.
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Explicación de las figuras 249 á 253.

Faja de enganches.
Revestido del entablamento con chapas de un metro.
Tapajuntas de dilatación.

. Escuadras ó soportes de hierro plano de Ô .OOfi x  0™,030. espaciadas 
0"»,50.

Pueutecillos que soldados á las chapas b sostienen en sn posición las es­
cuadras d.

Otro sistema de sujeción de las mismas escuadras d.
. Banda cubrecanal con juntas de dilatación.

Grapillas soldadas á las chapas b y que enganchan en el junquillo infe­
rior de la banda g; están separadas unos Ü">,33.

. Canalón sujeto por la parte posterior con las manecillas h y embordán­
dose por la anterior con la escuadra superior de la banda g, ó bien 
sostenido el junquillo anterior por grapillas ó manecillas l.

. Manecillas clavadas á la solera ó al enlatado para retener el canalón y 
la banda m.

Manecillas roblonadas á las escuadras d que sostienen el junquillo del 
canalón.

Banda sujeta por la parte inferior con las manecillas 1¿ y por la supe­
rior en la cubierta.

, Grapillas atornillas á las escuadras d
■ Canalón ordinario colgado sobre abrazaderas fijadas en alturas varia­

bles para obtener la pendiente nece.saria.

I
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Se construyea también canalones encajonados, de plomo ó de 
zinc, compuestos de tres planchas armadas con hierros planos y 
hierros en escuadra. El molde, para obtener la inclinación nece­
saria hacia los tubos de bajada, se hace de madera ó de yeso; en 
el caso de la madera, es un sencillo entarimado, sostenido por 
durmientes de diferentes alturas, variables con la inclinación de­
seada (figs. 254 á 257).

i r r

Enlatado clarado al entablamento por clavos de cabeza embutida. 
Banda de enganches.
Revestido del entablamento de libre dilatación.
Cubrejuntas formadas por traveseras de pino de 0“ ,015 X O'ajOS, cu­

biertas con una lira metálica.
Tablones que forman banqueta.
Escuadras de hieiTo de 0“ ,04 x Ô jOOT, todas iguales.
Manecillas soldadas á las cubrejuntas y que sujetan los pies de la es­

cuadra.
Tablón cubrecanal de 0"",04 fijado á las escuadras.
Plancha de zinc que reviste el tablón, sostenida por las manecillas

k y  l .

Manecillas soldadas á las cubrejuntas.
Grapillas clavadas cada
Entablonado de pino con 0'>>,027 de inclinación.
Durmientes de apoyo del entablonado m.
Listonemos de pino triangulares que evitan los ángulos rectos en el 

zinc del canalón.
Canalón de zinc sostenido por las grapillas { ’ l ” .
Banda de alero acordándose con la cubierta.
Grapillas colocadas cada 0"',33, que sostienen el pasamano u. 
Pasamano de pino de 0"',04.
Pasamano de zinc de libre dilatación.
Horquillas de enlace y de dilatación.
Cubrejuntas del canal de zinc.

Se construyen también canalones de fundición más ó menos 
adornados, y que se pintan dándoles la apariencia de la piedra ó 
de otra materia. El ensamblaje de las juntas se obtiene con cuero 
graso, caucho y pasadores que oprimen la materia que proteja la 
junta (fig. 258).

Los canalones de fundición de la casa Bigot-Renaux son dig­
nos de señalarse por su relativa ligereza y por la perfección de 
las juntas; se jos emplea suspendidos, empotrados ó aparentes; 
la inclinación que exigen casi es despreciable. El canalón de la 

, BAHRÉ.---- TOMO X I .---- 9
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Figs. 254 á 257.
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figura 259, de fundición, de un espesor de 4 á 5 milímetros nada 
más, puede dilatarse libremente por trozos independientes, y re­
duce la pendiente á 2 milímetros por metro.

Las figuras 261 á 269 indican otros tipos de canalones Bigot- 
Eenaux.

F ig .  258. F ig .  259. P ig .  261.

JFig. 260. K ig . 262.
Explicación: Bout mâle du cheneau, extremo macho del candlàn.-Emboilementf enchufe.

Joint, junta.

Tjos canalones de palastro galvanizado se hacen en la misma 
obra y pueden afectar formas cualesquiera. La junta se efectúa 
por solape de las chapas, interponiendo entre ellas una sustancia 
de guarnición y roblonándolas luego.

Las canales de hierro se utilizan sobre todo en construcciones 
metálicas; se las forma por tres chapas de palastro, unidas entre 
sí por cantoneras. Si se quisiesen decorar con molduras se hacen 
también éstas de hierro (fig. 270).

Las canales Menant se construyen de zinc, acero, cobre ú otros 
metales; estas canales de juntas de bridas y contrabridas son 
ligeras, sólidas, baratas en sus transportes, sin riesgo de dete­
rioro en ellos, aplicables á todas las armaduras, fáciles de montar 
y desmontar, inatacables por la herrumbre, indestructibles por
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í'ig. 265. r ig . 266.

\
r ig . 267.
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los hielos, libremente dilatables por las elevaciones de tempera­
tura, exentas de reparaciones, con valor venal en su reventa, 
superiores á los canalones de zinc soldado, de hojalata soldada, 
de hierro roblonado ó de fundición y más baratas. Se las fabrica

Fig. 271.—^Bordes rectos. Fig. 272__Bordes encorvados.

con variados perfiles curvilíneos, con los bordes rectos ó encor­
vados (figs. 271 y 272) y profundidad fija ó gradualmente va­
riable. Las piezas que las constituyen miden 2 metros de longi­
tud, ó menos si es necesario, y se empalman como indica la

Fig. 273.—Canal Menant.
Fig. 274.

Gárgola de barro cocido.

figura 273 con recubrimientos de 6 centímetros. Sus medios de 
enlace (bridas, contrabridas y abrazaderas), de reducidas dimen­
siones, qué se colocan á mano y que quedan siempre aparentes, 
no exigen el empleo de ningáu ütil especial; presentan para su 
montaje y desmonte más comodidad que todos los demás siste-

J



mas; no aumentan de manera apreciable el volumen j  el peso 
de los trozos de canalón; queda asegurada la impermeabilidad, 
sin caucho ni otros cuerpos intercalados; sostienen, dan rigidez 
y refuerzan las paredes, de manera que evitan toda deformación 
y hacen inútil una parte de los soportes; se construyen de cuer­
pos blandos (como el plomo) y de cuerpos rigidos (como el zinc, 
el acero, el cobre y el aluminio), estrechas (6, 8 y 10 centímetros) 
y anchas (3 ó 4 metros), con débiles espesores (2 ó 3 diezmilí- 
metros) y con grandes (4 á 5 milímetros); pueden, mediante al­
gunas modificaciones ó adiciones, utilizarse como medio de suje­
ción ó suspensión y permiten el enlace de partes accesorias.

Tipos de canales de fundición (Bigot-Renaux).
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Número
del

m o d e lo .

Sección
del

canal.

Peso
por metro 

l i n e a l .

Precio 
del metro 

l i n e a l .
Desarrollo

Perímetro

mojado.

G A S T O
DR AGUA POR M i:«DT0

Teórico. Práctico.

Centim. Kilogs. fra n cos. Metros. Metros. Litros. Litros.
1 102 9 3 ,75 0 ,33 0 ,2 0 171 84
4 234 17,42 9 ,15 0 ,44 0 ,44 715 4 8 0
6 21 4 1.5,84 7,55 0 ,4 0 0 ,3 8 679 462
8 23 8 16,83 8 ,85 0,425 0 ,425 750 5 0 7

10 373 19 10,65 0,51 0,51 1.356 918
14 4 l 8 2 3 ,7 6 11 ,10 0 ,6 0 0 ,6 0 1.476 9 9 6
16 565 25 ,74 12,65 0 ,6 5 ' 0 ,65 2 .254 1 6 8 0
18 647 28,11 13,85 0.71 0,71 2 .6 2 2 1.968
20 29 2 18,61 9,35 0 ,4 7 0 ,4 7 978 6 6 0
27 434 21 ,38 10 ,80 0 ,54 0 ,54 1.653 1.242
28 599 26 ,9 2 13 ,60 0 ,68 0 ,68 2 .3 8 2 1.785
29 433 21 ,3 8 10 ,80 0 ,5 4 0 ,54 1.644 1 .230

Se da generalmente á los canalones 1"'™,2 á 1™™,5 de pen­
diente por metro longitudinal; cada 12 á 15 metros se dispone 
un tubo de bajada de O“ ,07 á 0™,15 de diámetro.

Los canalones de zinc, con sus ganchos, de 0"’ ,08 y 0"’ ,11 de 
diámetro, cuestan 1,60 y 1,65 francos por metro lineal.

Un canalón de barro como el representado en la figura 274,



cuyo peso es de 10 kilogramos, tiene un precio en Montchanin 
de 2 francos.
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Tubos de bajada.— Los tubos de bajada son los que sirven 
para el desagüe de las aguas de cubierta y de las domésticas.

Fig. 276. Fig. 279.
Explicícióh: Collier, collar.—Nez, nariz.

Estos tubos, llamados sencillamente bajadas para abreviar, 
son por lo general de zinc, de los números 12 y 14; tienen de 8 
á 11 centímetros de diámetro y á veces más, según la cantidad 
de agua á que deban dar paso. Se sujetan las bajadas con collares 
de hierro empotrados ó clavados, según que se pongan en fá­
brica ó madera. Para impedir el deslizamiento se suelda al 
tubo, encima de cada collar, para que sobre ellos descanse, un 
taco de zinc ó nariz (fig. 275); El zinc resiste mal los choques;

J



por ello, en la parte baja se coloca un tubo de fundición más ó 
menos adornado; este tubo está encorvado por la parte inferior, 
y  es lo que se llama un delfín.

Todo tubo bien instalado se protege en la boca superior con 
una rejilla (fig. 276), con un galápago.

Una instalación completa exige ordinariamente un tubo espe­
cial de zinc d, con aliviadero de superficie (figs. 277 y 278) y una 
cubeta h.

Los tubos de bajada de fundición se enchufan unos en otros, 
guarneciendo con cemento las juntas. Se fijan los collares por 
empotramiento, ó bien se emplean collares articulados, con los 
que se puede desmontar los tubos sin necesidad de desempotrar ■ 
los primeros (fig. 279).

La cubeta, el galápago y el delfín se emplean como en las ba­
jadas de zinc.

Los tubos de bajada de cubiertas de gran superficie se fabri­
can de fundición; se les da de 0-",12 á 0“>,15 de diámetro y una 
sección circular ó poligonal. Pero sea la que quiera su forma y 
el material que los componga, es preciso contar para su sección 
de 1 á 1,2 centímetro cuadrado por cada metro superficial de 
cubierta.

Los canales de zinc tienen 0«>,16, 0>«,25 ó 0“ ,32 de anchura 
en desarrollo, y estas dimensiones corresponden á las de los tubos 
de bajada indicados.

La figura 280 representa un ejemplo de supresión de los tubos 
de bajada aparentes.

Las aguas recogidas en la cubierta van á parar á un depósi­
to, desde donde se las distribuye en los servicios domésticos ó 
se las conduce á los desagües interiores que desembocan en el 
alcantarillado.

Las figuras 281 á 283 representan tubos de bajada orna­
mentales.
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Ccinales y tubos de zinc para bajadas y conducciones 
de agua, en piezas de 2 metros de largo.

Tarifa de la Real Compañia Asturiana en 24 de febrero de 1899 (').
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Desarrollo en centímetros . . .

C a n a lon es .—IS úm etos ..................

Tí/ Joí.~l)iámetro en cm .. . .

20 25 2 6 'A 

4

33 40 50

2 3 5 6 7

6 7 8 10 12 15

METRO LINEAL Pías. Pta&. Pías. Pías. Pías. Pías.

De plancha núm. 10................ 1,20 1,40 1,45 1,72 2,15 2,55
De plancha núm. 11................ 1,30 » 1,65 » 2,40 »
De plancha núm. 1 2 ............. 1,45 1,70 1,90 2,25 2,70 3.35
De plancha núm. 18................ 1,70 )) 2,15 )) 3,05 3)
De plancha núm. 14................ 1,90 2,10 2,35 2,75 3,35 4,10

Aros para codillos............................... 2,60 pesetas el kilo.
dillos hechos..................................  4,10 — —C o i

Golillas y rebordes, 1,80 —

Claraboyas.—Las claraboyas se emplean para dar acceso 
á las buhardillas j  para iluminarlas. La figura 281: representa 
una claraboya de tabaquera para cubiertas de zinc.

Tratándose de una cubierta de tejas, las claraboyas metálicas 
de tabaquera ocupan el espacio de un cierto número de tejas, y 
se llaman entonces una claraboya de cuatro tejas, una claraboya 
de seis tejas, etc.

La figura 285 representa una claraboya con marco de fundi­
ción, para tejas rombales, abierta, y la figura 286 la misma 
cerrada.

Guardaaguas de yeso.— Se emplean cuando una cubierta 
abriga un edificio adosado á otro.

Las figuras 287 á 289 representan guardaaguas sobre zinc ó

(<) Véanse las notas de las págs. 57 y 66.



sobre pizarra; es una moldura de yeso que forma saliente sobre 
el metal.

La figura 290 representa un guardaaguas de zinc clavado en 
puntos muy próximos, colocando roldanas de plomo ó cobre en­
tre el zinc y la cabeza de los clavos.

—  139 —

Fig. 284.
Claraboya-buharda de tabaquera 

eu cubierta de zinc. Figs. 285 y 286.

Figs. 287 á 289.—Sistemas diversos de 
cornisas de zinc y yeso ó cemento. Fig. 290.

Faja antecornisa.—En la figura 291 se representa una de 
estas fajas de plomo que solapa á las pizarras.

Limatesas.—Las limatesas, de las que anteriormente hemos 
mostrado ejemplos, son los ángulos salientes-de las cubiertas; 
para el zinc no difieren de la cubrejunta más que por la dimen­
sión. Para las cubiertas de teja se cubren como los caballetes.

J



La figura 295 representa una aplicación de las tejas tronco- 
cónicas ó caballetes, y la 297 es una limatesa constituida por una 
fila de pizarras que recubre las del otro lado; en este caso, se 
colocará por encima la fila más expuesta á lluvias y vientos.
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F ig , 291 . Fíg. 292.—Revestimiento de las paredes y cubierta de plan­
chas de zinc en una buharda de madera.

Limahoyas.— Las limahoyas son los ángulos entrantes for­
mados por el encuentro de las superficies inclinadas de dos ar­
maduras; son lo contrario de las limatesas.

Si se trata de cubiertas de tejas, se cubren estas limas con una 
serie de tejas abarquilladas (fig. 296).

Cuando se emplean pizarras, se forman las limahoyas de plo­
mo. Constituyen entonces verdaderos canales inclinados, forma­
dos de una serie de planchas combadas, bordeadas lateralmente 
en junquillos aplastados ligeramente y sujetos por manecillas 
clavadas al enlatado (fig. 297 bis).





La figura 298 indica también una limahoya de zinc, colocada 
sobre un enlatado continuo de 0 “ ,70 de anchura.
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Fig. 298.

Caminos, peldaños y escaleras de cubiertas.—Para 
facilitar la visita y las reparaciones de los tejados se establecen 
caminos horizontales con peldaños y pasamanos.

Cuando las vertientes tienen demasiada inclinación se colocan 
verdaderas escaleras.

Se espacian generalmente los montantes de la barandilla de 
1 á 1,50 metros. A veces se reduce el pasamanos á una cuerda 
de 4 á 5 milímetros de diámetro.

Se fijan los montantes con engrapado ó por empotramiento, 
según que haya que hacerlo sobre los cabios ó sobre obra de al- 
bañilería.

No se puede circular por cubiertas de zinc cuya pendiente sea 
mayor de 0 ”’,30 por metro.

En cubiertas muy inclinadas se pueden disponer escalones de 
madera recubiertos de zinc y fijados al enlatado y los cabios por 
tornillos y tirafondos.

Se construyen peldaños de materias diversas.
Las figuras 299 á 304 indican el aspecto de los peldaños de 

zinc. Se estrían para evitar deslizamientos.
También se hacen rampas y peldaños de hierro galvanizado.





Los del sistema Le Tellier (figs. 305 á 307) se colocan con fa­
cilidad y directamente sobre toda clase de cubiertas, zinc, tejas ó 
pizarras; permiten á las cubiertas metálicas su libre dilatación 
y en ningún caso son causas de filtraciones de agua ni de carga 
para los tejados. ®

Pueden colocarse sobre armaduras de todos los sistemas, pre­
sentando siempre gran seguridad; son aplicables á las'techum­
bres de mayor declive. La colocación se hace con mucha facili- 
dad y con pocos gastos, sin necesitar enlaces con la cubierta. 
Su modo de construcción impide todo deslizamiento del pie, aun 
en tiempo de nieves y hielos. ’

Por exceso de precaución se puede, si se juzga útil, en las pen­
dientes fuertes ó sitios peligrosos, adaptar á estos escalones, des­
pués de colocados y sin tocar á la cubierta, una ó dos rampas de 
hierro. Estas escaleras pueden, en ciertos casos, ser reemplazadas 
por escalas de hierro sujetas por el mismo sistema, y que presen- 
tan idéntica seguridad con mayor economía.

Artwulos de las Ordenanzas municipales de Madrid, de 1892 que 
se refieren á las cubiertas. ’ ^

«Art. 667. La salida máxima de los aleros, á contar de los 
haces de la fachada, podrá ser de 1,40 metros en las calles de 
primer orden, de 1 metro en las de segundo, de 0,80 en las de 
tercero y de 0,60 en las de cuarto.

Art. 674. Se prohíben los tinglados ó tejadillos de madera 
encima de las puertas de las tiendas, puestos con el objeto de 
recoger para afuera las aguas de lluvias ó pi’ocurar sombra.

Art. 680. Las marquesinas sólo podrán construirse en las 
calles cuya anchura sea de 20 metros en adelante, colocándose 
sólo en los portales de las casas á la altura de 3 metros cuando 
menos y sin que el saliente de la acera exceda de 10.

Art. 769. Será obligación precisa que en los extremos de las 
vertientes de las cubiertas de la primera crujía de la fachada, al
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rededor de todos los vanos que los patios determinen en las cu­
biertas y en los muros de contigüidad que peralten más que las 
casas inmediatas, se dispongan barandillas de hierro galvanizado 
en perfecto estado, á fin de que sirvan de quitamiedos y para- 
caídas á los obreros, tanto para la reparación de las cubiertas 
como para los casos de siniestro ó incendio.

Art. 770. En las cubiertas cuya pendiente sea mayor de 30 
grados se pondrán además ganchos de hierro galvanizado, per­
fectamente sujetos á las armaduras, para seguridad de los obreros.

Art. 771. Serán responsables los propietarios de fincas de los 
accidentes que pudieran ocurrir y que tengan por causa el mal 
estado de conservación de dichos paracaídas y ganchos.

Art. 772. En todas las construcciones se dejará una salida á 
las cubiertas independiente de toda vivienda ó habitación cerra­
da, de fácil acceso y próxima á la escalera.

Art. 773. Las caras interiores de los pares de las armaduras, 
entablados y en general todas las maderas y sus apoyos, estarán 
recubiertos con una capa de yeso de buen espesor.»

Precios de materiales para cubiertas en España.
AtiF.áR ER ÍA.

—  145 —

Tejas (véase también pág. 30).
Caballetes de 2 al metro, el metro lineal................... ' .......................... 3
Idem ele 3 al id., i d ...............................................................................  2
Idem elegantes de 2 al metro, id ......................  ................................  1 50
Remates de caballetes, uno....................................................................... 1
Idem de id. elegantes, id.........................................................................  1
Idem de id, para punzón y sencillos, id.................................................  1,.50
Caballetes con adornos de 2 al metro, el metro l in e a l ....................... 5
Idem con puntas de diamante, id............................................................  4
Remates para los mismos, u n o ......................  ................................... 1,50
Cubrepares ó tejas de piñón para los ángulos, id..................................  0,75
Remates para los mismos, id.................................................................... 1
Frontones para el ángulo ó vértice, id , desde......................................  tí
Chimeneas con adornos, id., id ...............................................................  Ití
Caperuzas para los tubos, id., id............................................................. 4
Punzones para los tejados y rejas, uno..................................................5 y 8
Claraboyas con cristal, una.....................................................................  3
Teja gatera ó ventilador, i d ................................................................... 5

( B A R R É .— TOMO X I .— 1 0
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Claroboya de hierro jjara cristal, ..........................................................  ro
Idem de id. para id., id............................................................................tA-m
Teja doble para paso de tutios redondos, id.....................................  • ^
Idem id. para id. de chimeneas, id.........................................................
Idem sencilla para id. de id., id..............................................................
Idem doble para id . de id , i d ................................... ............................
Idem cuadradas, id....................................  ̂ ' ' o

SDe 0,40 de luz X 0,50 de largo, el metro............  8
De 0,31 de id. X 0,26 de id., el id.....................  5

De 0,30 de id. X 0,25 de id., el id.....................  4
De 0,28 de id. X 0,24 de id., el id.....................  3
De 0,20 de id. X 0,18 de id., el id.....................  2,50
De 0,20 de diámetro X 0,50 de largo, el metro . 2

i De 0,16 de id. X 0,50 de id., el id..................... 1,50
Tubos especiales  ̂ De 0,1B de id. X 0,50 de id., el id.....................  1.2;>

para cañerías, .i De 0,10 de id. X 0,50 de id., el id.....................  1
/  De 0.07 de id. X 0,50 de id., el id.....................  0,7.->
\ De 0,06 de id. X 0,50 de id., el id.....................  0,50

Acueductos de 0,32 X 0,26 X 0,33, el metro..........................................  4P iza r r a s  (véase también pág. 52).

Es costumbre es España que las Compañías pizarreras sumi­
nistren y coloquen los listones, ganchos galvanizados y pizarras.

lia Compañía pizarrera de Villar del Eey fija los siguientes 
precios por metro cuadrado de cubierta terminada:

En Madrid.

Número 
de o r d e n .

Dimensiones 
en c e n t ím e tr o s .

Con pizarra 
de

forma rectangular.

Con pizarra 
fo rm a  de e sc a m a ,  

rombo y castañuela.

1 65 X 35 10,20 pías. 11,22 ptas.
2 66 X 34 10,08 11.04
8 60 X 35 i),96 10,92
4 60 X 30 9,84 10,80
5 55 X 30 9,72 10,62
6 45 X 30 9,48 10,26
7 50 X 25 9,36 10,08
8 40 X 30 9.24 9,96
y 35 X 25 9,12 9,78

10 32 X 22 9 9,66
11 40 X 15 8.88 9,54
12 30 X 20 8,64 9,30
13 25 X 15 8,40 8,82

<



L

La fábrica de D. Juan M. Sarasola, de Isasondo (Guipúzcoa), 
fija los siguientes precios para las zonas en donde de una ma­
nera ventajosa se extienden sus productos por el suministro y 
colocación de los ganchos galvanizados y pizarra en cada metro 
cuadrado:

En Beasain.
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Númeri*
de

orden.

Dimensiones
en

m i l í m e t r o s .

Pizarras
<[ue entran en un 

metro cuadrado.

Con pizarra 
de

forma rectangular.

Con pizarra 
de

forma Iriajígular.

1 6 4 0  X  860 9 ,9 2 4  p ta s . 4 .2 5  p ta s .
2 60 8  X  360 10,48 4 4 .25

60 8  X  304 12 ,4 0 4 4 ,2 5
4 r>68 X  279 14 ,92 4 4 ,2 5
7 4 0 6  X  203 29 ,8 5 4 4 ,2 5

En San Sebastián.

Número
de

orden.

Dimensiones
en

m ilím e t r o s .

Pizarras
que entran en un 

metro cuadrado.

Con pizarra 
de

forma rectangular.

Con pizarra 
de

forma triangular.

1 640 X 360 9,92 4.50 ptas. 4,75 ptas.
2 608 X 360 10,48 4,50 4,75
3 608 X 304 12,40 4..50 4,75
4 558 X 279 14,92 4,50 4,75
7 406 X 203 29,85 4,50 4,75

En Bilbao.

Número
de

orden.

Dimensiones
en

in i I i m e l r 0 s .

Pizarras
que entran en un 

metro cuadrado.

Con pizarra 
de

forma rectangular.

Con pizarra
de

forma triangular.

1 6 4 0  X  360 9 .9 2 5  p ta s . 5 ,25  p ta s .
2 6 0 8  X  360 10,48 O 5 ,25
3 60 8  X  304 12 ,40 5 5 ,2 5
4 558  X 279 14 ,92 5 5 ,2 5
7 40 6  X  203 29 ,85 5 5 ,2 5
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En Vitoria y  en Pamplona.

jNúinero Dimensiones Pizarras Con pizarra Con pizarra
de en que entran en un de d e '

orden. m i 1 í m e í r 0 s . metro cuadrado. forma rectangular. forma triangular.

1 (140 X 3(10 ‘.»,92 5.50 ptas. 5,75 ptas.
2 608 X 360 10,48 5,50 5,75
3 608 X 304 12,40 5,50 5.75
4 558 X 279 14.92 5,50 5,75
7 40(1 X 203 29,85 5,50 5,75

Ohserracicnes generales.—I.» Las cubiertas de edificios y torres cuya ele 
vación y pendiente sean superiores á 25 metros y 50 grados rcspectivaniente 
quedan sometidas á precios convencionales. 2.“ J.os andamios, poleas, escale­
ras, cuerdas, ganchos de seguridad y demás necesario para la ejecución de los 
empizarrados serán de cuenta del dueño ó representante de la finca. 3." Toda 
paralización del trabajo de los pizarreros que no sea ocasionada por intem­
peries ó^hechos de la casa dará lugar á indemnización por los jornales per­

didos. Y 4.“ Los precios marcados para las pizarras de cubierta se compren­
den llevando de 200 metros cuadrados en adelante, y si no llegase á esta 
cantidad de metros cuadrados serán por cuenta de los compradores los gastos 
que acasionen en los viajes los oficiales pizarreros.

Plomo.— Planchas (véase pág. 57).

Tubos estirados.
(Dimensiones y pesos. Peso máximo de un tubo, 140 kilogramos.)

Diámetro GHUP s o  nE  PAUEO Y PESO DOR :\IETRO LIN EAL

en  mm. 1 '/2 2 Va 5 5  V2 4 4 1 / 2 3 3 Va

■ 6  , 0 ,4 0 0 ,57 0 ,76 0 ,9 6 1,19 1 , 4 3 D • )) ))
8 0.51 0,71 0 .94 1,18 1,44 1,71 J) » )>

10 0 ,61 0,85 1,11 1 ,40 1,69 2 2 , 3 3 )> »
12 0 ,7 2 1 1,30 1,61 1,94 2 ,29 2 , 6 6 3 ,04 »
14 0 ,8 3 1,14 1,47 1 ,8 2 2 ,2 0 2 .5 7 2 ,9 8 3 ,40 3 ,8 4
15 0 ,8 8 1,21 1,56 1 ,93 2 ,32 2,71 3 ,14 3 ,58 4 ,0 3
16 5) 1.28 1,65 2 ,0 4 2 ,44 2 ,8 6 .3,30 .3,76 4 ,2 3
17 » 1,35 1,74 2 ,1 4 2 ,57 3 3 ,46 3 ,94 4 ,4 2
18 1.42 1.83 2 ,2 5 2 ,69 3,15 3 ,6 2 4.11 4 ,6 2
20 » 1,55 2,01 2 ,47 2 ,95 3.43 3 ,94 4 ,47 5 ,0 2
22 )) 2 ,19 2 ,6 9 3 ,20 .3,72 4 ,2 7 4 ,84 .5,41
25 » » 2 ,46 3 3 ,57 4 ,15 4,75 .5,37 6
28 y> X) )) 3 ,33 3 ,94 4 ,58 5 .24 5,91 6 .6 0
30 )) » )) 3 ,54 4 ,19 4 ,87 5 .5 6 6 ,2 6 6 ,99
35 » )) 4 ,0 8 4 ,82 5 ,5 8 6 ,30 7 ,16 7 ,97
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Tulas estirados ('continuación ).

Diámetro GRUESO DE PARED Y PESO POR METRO LINE.\L

e ii  m m . ^ Va 4 4</2 5 5 1/3 (i 6 </3 7 7 V.)

40 5 ,4 4 6,30 8 ,0 6 8 ,96 9 ,8 8 10 ,8 2 11 ,7 8 12 ,75
45 6 ,08 7,01 7 ,9 Í 8 ,95 9 ,94 10,95 11 ,9 8 13 .0 3 1 4 ,1 0
50 7 ,7 3 8 ,78 9 ,84 10,93 12 ,03 13,15 14,28 1 5 4 45 5 )) 9 ,5 8 10,74 11,91 13 ,10 14,31 15,54 16 ,7 86 0 » » X) 11,04 12,69 14,18 15 ,48  • 16 ,8 0 18 ,13
6 5 )) » )) 12,53 13 ,28 1.5,14 16,64 17 ,05 19,47
70 » 7> )) XX 14 .86 16 ,2 2 17,81 19..30 20,81
75 » » )) XX 15,84 17,29 18,97 2 0 ,5 5 2 2 ,1 6
6 0 )) » X) XX XX 18,38 20 .1 4 21 ,81 23 .5 0
6 5 3) D y> XX X) 19,.55 21 ,3 0 23 ,0 6 2 4 ,8 4
0 0 y> » y> )X X) 20 ,6 2 22 .4 7 24.31 26 ,1 8
í)5 )) )) )) X) XX 21 ,7 0 23 ,6 3 25 ,5 6 2 7 ,5 3

1 0 0 y> X) X) XX X) 22 .7 7 24 ,78 26 .8 1 2 8 ,8 7
105 » » X) XX XX 23 ,8 4 2.5,93 28 ,0 6 .0 .1 9
l i o )) X) X) X) X) XX x> 29 ,3 2 31..53

Precio de estos tubos en marzo de 1S99.
De 6 á 20 mm. de luz hasta 2 mm. de espesor. . 100 kilogramos 60 i>esetas
De mas de 2 mm. de espesor................................100 __ 58 __

Z inc.— Planchas (véase pág.'66).
(Planchas onduladas de 2>",25 x  0«,75; flecha de la onda, 3 cm.; longitud 

'  de ella, 10 cm.)

Número. Metro cuadrado. Peso de una. Precio por 100 kilogs.

13 11 ,7 0 0  k i lo g s . 6 ,9 0 0  k i lo g s . 1 2 0  p eseta s .
14 12 ,9 2 0  — 7 ,6 5 0  —
15 14 ,9 7 0  — 8 ,9 0 0  — 11 9  —
16 17 — 10 ,0 5 0  —

Clavos de 2 ceutimetros................................ 100 kilogramos 177 pesetas.
Idem de 3 a 4 id ......................  .................... lOO _  igg ________
Rombos ó tejas (véase pág. 78).
Grapas y manecillas de hierro para cubierta. 100 _ 125 __
Rebordes y arcos para codillos........................  100 _ 1 9 5  __
Canales y tubos (véase pág. 138).
Cresterías, guardamalletas, veletas, buhardas, pináculos, etc., tienen multi­

tud de precios, variables con los dibujos.
I
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D ecoración  de las cubiertas m etálicas. — Desde el 
siglo XII se siente la necesidad de realzar los tejados con orna­
mentos, que primero se construyeron de plomo moldeado ó for­
jado. Fueron los adornos primeramente empleados remates de 
torres y cresterías á lo largo de los aleros. Los más antiguos mo­
delos de este género de ornamentación se encuentran en el Dic­
cionario de Viollet-Le-Duc. Más tarde, en la época del Renaci­
miento, el trabajo artístico del plomo aplicado á la decoración 
de edificios tomó gran impulso, y á los pináculos y las cresterías 
vinieron á asociarse elegantes cúpulas de arriesgadas formas. 
Cúpulas que, en su mayor número, encerraban las campanas del 
concejo del lugar, como anunciando su presencia el orgullo de 
las villas y la afirmación de sus derechos. Hasta el momento en 
que la industria del zinc se desarrolló, permitiendo la venta de 
este metal en ventajosas condiciones, la ornamentación de los 
tejados era prerrogativa de los grandes monumentos públicos y 
de los palacios; el zinc vulgarizó el adorno de las cubiertas, y él 
permite á la menos importante aldea tener su campanario sobre 
la Casa Ayuntamiento, al modesto burgués ornar el tejado de su 
casa. Al amparo de las obras de arte, creaciones del talento y 
gusto del arquitecto, nace la industria propiamente dicha de or­
namentos de zinc.

Los trabajos de importancia, se hagan en plomo, cobre ó zinc, 
se han de ejecutar á mano, imitando dibujos ó modelos de yeso 
realizados particularmente para ellos. El trabajo á mano es el 
único que da valor artístico á los productos, y no es exageración 
decir que los operarios que tal hacen son verdaderos artistas» 
dignos sucesores de los de la época del Renacimiento.

La industria propiamente dicha de ornamentos de zinc com­
prende: la fabricación de pináculos, cresterías, colgantes, frentes 
de buhardas, molduras, ornamentos de bajadas y tuberías, todas 
estas piezas para las cubiertas. Comprende también la fabrica­
ción de rosetones, hojas, lambrequines, guirnaldas, cabezas sim-





bólicas ó de animales, molduras diversas, balaustres, jarrones, 
etcétera, cuyo empleo es más general y no reside únicamente en 
la parte alta de un edificio.

Hay cuatro maneras de transformar las hojas de zinc, tal 
como las producen los laminadores, en ornamentos diversos:

1. " El martillado.
2. '* El estampado.
8.“ El repujado.
4.“ El moldurado.
Eepresentamos dibujos de piezas obtenidas por estos diversos 

modos de fabricación. Son reproducciones (figs. 308 á 825) del 
álbum de MMr. Javon y Trocmé. La casa Coutelier fabrica mo­
delos análogos (').

El martillado.— Antes de bosquejar las lineas del relieve se 
• golpea el zinc ó el cobre sobre una masa de plomo de forma tron- 

cocónica para aplanarle, lo que se termina de hacer en una he­
rramienta de hierro pulimentado.

Los diferentes perfiles de las molduras se obtienen por el mar­
tilleo sobre madera con mazos de boj, medio de que el metal 
conserve su uniformidad de espesor.

El estampado del zinc y del cobre se realizan con un martillo 
pilón sobre matrices de fundición, de acero ó de bronce, cuy'as 
partes exentas de dibujo son de plomo.

Paia reproducir en varias veces el bajo relieve de la matriz, 
el zinc (á pesar de su maleabilidad) se recuece en una estufa á 
temperatura superior á 120 grados. El cobre se recuece con car­
bón vegetal y mejor con despojos de fábricas de curtidos.

El repujado al torno se efectúa sobre piezas de madera tor­
neadas llamadas mandriles.

Se recuece el zinc á una temperatura elevada, de 325 á 350“:

se dedica á este género de trabajos la Compañía Ibérica 
Mercantil e Industrial, y ha llegado á realizarlos con tanta perfección como 
las extranjeras.
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r i g .  315.— Buharda. Figs. 316 y 317.—Buharda





2.” Para que en el corto tiempo del trabajo se pueda aplicar 
bien el zinc sobre la madera. Esta operación se practica un nú­
mero de veces variable con la importancia de la pieza.

El cobre se repuja en frío después de varias cocciones.
El latón se golpea con mazos de boj antes de cada cochura.
El moldureo del zinc se efectúa en una prensa de mandlbeilas



móviles, entre las que se sujeta fuertemente la pieza de metal con 
un fuerte tornillo de presión. La parte 
•delantera de la prensa tiene un tablero de 
fundición que se mueve á mano. Por me­
dio de cantoneras de hierro y de rodillos 
de madera se obtiene por presión una 
cierta moldura.
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Fig. B18.—Cubierta artística metílica.

&

Fig. 325. —Campanario.
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LIBRERÍA EDITORIAL DE BAILLY-B AILLIER E É HIJOS
— Plaza de Santa Ana, núm. 10, M adrid. —

PUENTES DE HIERRO ECONOMICOS
«OEILIS i  FAROS SOBRE PALIZADAS I  PILOTES METÁLICOS

POR

D . JOSÉ EUGENIO RIBERA

SBca.rT3sri3A . t u f a d a .

Madrid, 1897. Un tomo en 8 .°, con grabados intercalados en el texto y un Atlas de 51 
láminas litografiadas.

ZEn Madrid, en rústica..................................................15,00 pesetas.
PRECIOS.. . ? ^  ™  ................................................  18.00 -i En provincias, en rustica............................................  15,50 __

'  —  en pasta................................................ 18,50 —

TABLAS TAQUIMÉTRICAS
SEXAGESIM LES Y C E N T E S IM A L E S  DE BOLSILLO

POR

F , G A S C U E , I n g e n ie r o  d e  M in a s .

Madrid, 1895. Un tomo en IG.®

í En lyiadrid, en rústica............................................................. 2,50 pesetas.
PRECIOS.. . I ~  .. . .............................................................5,00 , —

i En provincias, en rustica........................................................2,75 __
f —  en pasta.......................................................... 5,25 __

Tetuán de Clianiartín.— Imp. de Bailly-Baíliiére é Hijos.










